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   “Y aquella mujer, levantando la tapa de un gran vaso que tenía en sus manos esparció sobre los hombres las miserias horribles. Únicamente la Esperanza quedó en el vaso, detenida en los bordes, y no echó a volar porque Pandora había vuelto a cerrar la tapa por orden de Zeus tempestuoso que amontona las nubes.”
 
   Hesíodo, Trabajos y días.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   La caja
 
    
 
   La mañana respiraba el calor más agobiante que los ciudadanos de Valencia hubieran sufrido en muchos años, un aire de poniente que derretía a su paso lo que tocaba.
 
              La cucaracha cruzó como una exhalación la avenida Pío XII. Parecía poseída por una locura psicótica, si en aquel diminuto cerebro podía caber una reacción como aquélla. 
 
              La siguió una rata de un tamaño medio, peluda, negruzca y con unos ojos cristalinos de un gris inerte. Su expresión también contenía locura, aunque de manera más evidente que la de su compañera de seis patas, debido a una espumilla que surgía de la comisura de la boca.
 
              Tras aquellos dos miembros del selecto grupo de “animales más odiados” volaron una bandada de mosquitos en formación más compacta que la legión en el día de la Hispanidad. Su vuelo no era errático, como evidenciaban la rata y la cucaracha; tenía belleza, sublimes acrobacias en espiral siguiendo patrones ignorados por el hombre, como rutas dibujadas en su espectro de visión ocultas a la vista de nosotros.
 
              Todo precedía a un acontecimiento. Uno que podía cambiar el mundo. O tal vez no. Pero aquellos animales conectaban con el suceso.
 
              La luz coloreada de las primeras horas de una mañana como pocas en la ciudad, con los grados tostando asfalto y pintura blanca, señalaron el lugar y el momento en que iba ocurrir.
 
              Los mosquitos se enmarañaron cual portal dimensional y a las siete cuarenta y seis del veintiocho de junio de dos mil dieciséis, en la intersección entre la avenida Pío XII y la avenida General Avilés de la ciudad de Valencia, España, la caja apareció.
 
              Medía sesenta centímetros de largo, treinta y seis de ancho y cuarenta y ocho de alto. Era metálica en todos y cada uno de los lados que la conformaban. Tenía una superficie lisa como el mármol del Taj Mahal y su color entre gris y el espectro del arco iris, la diferenciaban de cualquier objeto conocido por el hombre.
 
              El primer testigo tras la cucaracha, la rata y la bandada de mosquitos se llamaba Carmelo. Tenía por costumbre pasear a primera hora de la mañana. Llevaba jubilado trece años y cada día le quedaban menos fuerzas para levantarse de la cama y continuar una rutina llena de pocas emociones.
 
             Desde el semáforo de la esquina de General Avilés con Pío XII vio aparecer el objeto como en un parpadeo. Un instante no había nada y al segundo había algo, transportado por un enjambre de mosquitos. Él no entendía de modernidades, ni de tecnología. Para el setentón, aquel acontecimiento podía igualarse a la sensación de los indios cuando vieron aparecer los primeros navíos transportando españoles. Aquello no era normal.
 
              Se aproximó con la cautela de la experiencia, cruzando el paso de cebra ante el escaso tráfico que a las horas tempranas de finales de junio había. Miró a un lado y a otro para comprobar si estaba solo. La cucaracha, la rata y los mosquitos hacía ya rato que habían partido, con la satisfacción de la misión cumplida. Dos jóvenes con mochila caminaban por la acera hacia los Jesuitas y una señora de su misma quinta acompañaba a una especie de caniche por la esquina contraria. Ninguno había reparado como él en el objeto surgido de la nada.
 
              Cuando estuvo a poco más de dos metros, el calor que crecía exponencialmente con los minutos del día le provocó una arcada. Era demasiado mayor para aquellos cambios meteorológicos tan drásticos y se había bajado supuestamente por el frescor matutino, no por aquella calina sin sentido. El termómetro que emergía imponente en la isleta marcaba treinta y seis grados, a las ocho de la mañana. No podía ser un buen augurio. 
 
              La caja cambió de tonalidad con la aproximación del jubilado, intuyendo su llegada y saludando como muestra de cordialidad.
 
              Carmelo, a pesar de aquella desagradable sensación provocada por el calor, arribó a pocos centímetros del objeto. Volvió a escudriñar a su alrededor, como si todavía esperase que aquello solamente fuera una broma, y, por fin, su mano se dispuso a tocar la misteriosa caja llegada de la nada. Los bordes metálicos parecían querer decirle: “ven, tócame, no pasa nada”. La mano se acercó pensando que la superficie hermética detendría su avance, pero no había materia que frenara su avance. Era densa aunque voraz con el tacto.
 
             Sus dedos callosos notaron un frío tan intenso que contrastaba con la altísima temperatura que los vientos del Sahara les habían brindado, y lo siguiente que sintió fue desaparecer toda su mano, como engullida por aquella caja. Separó el brazo en un acto instintivo, acompañado de un sonoro grito, pero ya nunca más hubo mano, solo el vacío en donde debiera existir el apéndice. Los gritos de Carmelo no cesarían en varios minutos.
 
             La caja permanecía inmutable, emitiendo colores en su superficie, esperando.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Mario
 
    
 
   Se desperezó enrollado por la sábana, totalmente confuso. El dolor en espalda y cabeza le hizo emitir un gruñido como el de un oso. Más que hecho polvo, estaba molido, exhausto, sin fuerzas en los músculos ni para levantarse. Daba la impresión de haber batallado en las Ardenas contra el ejército nazi durante días, con el espíritu del soldado voluntarioso que lucha por sus ideales contra la tiranía; y que ahora debía guardar el reposo, bien merecido, del guerrero. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Había un motivo para ese desgaste, ese abandono, y nada tenía de relación con valores tan éticos y nobles. Las latas de cerveza a su alrededor y la botella medio vacía de ginebra revelaban la verdad durmiente de aquel soldado caído. Revelaban la desesperación de un hombre venido a menos. La guerra parecía perdida para él.
 
             Como pudo, se incorporó y se dirigió hacia la ducha. O se obligaba a lavar tanto por fuera como por dentro toda aquella frustración o en breve no habría más mañanas que glorificar.
 
             Mario tenía treinta y ocho años. Estatus social alto, perdido tan rápido como lo había ganado. Una ex. Una hija a la que veía muy poco. Y un antiguo trabajo que añoraba tanto como odiaba el nuevo.
 
             El portátil que pululaba por la cama de noventa centímetros del minúsculo apartamento en el que vivía alquilado, mostraba la realidad de su nuevo trabajo, un artículo escrito sobre una investigación seguida en la última semana: “El hombre delgado”. 
 
            “Trece treinta horas del día veinte de junio de dos mil dieciséis. Alcantarilla de la Torre, provincia de Cuenca. En casa de los Torredos ocurre lo increíble, la visita la noche anterior de un intruso de talento inusual, capaz de colarse por los huecos más recónditos de un hogar. Conocido como “el hombre delgado”, era el décimo ataque en los últimos tres años en el pueblo y siempre con el mismo modus operandi y el mismo final, el robo de piezas de oro entre los lugareños.
 
             “Mundo Oculto” acude con la intención de arrojar luz a los atentados cometidos por este ser inhumano y revelar la verdad tras tanto hurto.
 
              El primer paso es ponernos en contacto con las autoridades de la localidad para que nos expliquen cómo se encuentran las investigaciones sobre los robos y cuál es nuestro asombro al comprobar que prácticamente todas están cerradas y sin visos de continuidad. Un agente local informa a esta revista de la poca credibilidad de los sucesos y que tras varias pesquisas, fueron incapaces de corroborar ninguno de los ataques. 
 
             Ante la negativa de las autoridades locales a continuar con la investigación, recabamos información de los conciudadanos para entender la historia detrás de este extraño ser.  Nuestra sorpresa fue que sí había una historia detrás, una oscura y misteriosa, que hablaba de una familia de arraigo en aquellas tierras, con extraños relatos sobre sus miembros. La revista pudo contrastar una en particular en la biblioteca del pueblo, una que hablaba del abuelo Veniero y su depravada familia, consagrada a un culto antiguo llamado “Koont”. Según algunos artículos de los años cuarenta del periódico local, los miembros de la familia Veniero utilizaban herramientas y aparejos para alargar sus miembros hasta la deformación, tal cual los demonios que adoraban les pedían. Tal vez ese debió ser el inicio del mito del hombre delgado en aquellas tierras. 
 
             Lo siguiente que quedaba por destapar era la implicación de aquella dinastía de hombres deformes en los ataques en el pueblo. El rastreo que realizó la revista produjo un único resultado, el último de los Veniero cuya lápida rezaba: Nunca te fíes de un hombre delgado.
 
              Si los ataques están perpetrados por algún superviviente de esa familia o si son invenciones de las familias de Alcantarilla de la Torre, tal vez nunca lo sabremos. Lo que sí podemos corroborar es que tras el mito siempre existe una historia real, una que reside en el interior de las personas y que destila mucho más terror que un intruso de alargadas manos.”
 
             Mario escuchó en la lejanía el teléfono móvil sonar insistentemente. Tenía toda la cabeza bajo el chorro de la ducha, fría como para helar la sangre, a ver si la bruma que recorría su cerebro se evaporaba. A los veinte segundos de que las notas de “Maldito Duende” de Héroes del Silencio inundaran toda la habitación, reaccionó como para agarrar una toalla y colocársela alrededor de su cabeza y salir del baño sin dejar un reguero de agua.
 
             Descolgó el móvil y contestó todavía con la voz ronca:
 
             - Diga.
 
              - Mario, maldita sea, son las diez y media de la mañana, ¿es que no piensas llegar a tu hora jamás? Ya he hecho el briefing matutino y repartido las tareas. Tienes que acudir a Valencia. Quiero que cubras el acontecimiento del siglo. Nada menos que una caja, Mario. Una puñetera caja que ha aparecido de la nada y le ha amputado una mano a un viejo. ¿Te lo puedes creer? ¿Entiendes de qué va la cosa? ¡Una jodida caja que aparece de la nada! ¿Viene del futuro? ¿Es una señal? ¿Aliens? ¿La NASA? ¿La Caja de Pandora? ¡Esto es la leche! He hablado con Lucía y te espera allí. Tienes los gastos pagados los días que quieras, ¿vale? Quiero un pedazo de artículo. Y, por favor, entrégame ya el del “hombre delgado”, ¿quieres? Tengo una semana para maquetar y sacar la revista. ¿Has entendido algo de lo que te he dicho?
 
             - Absolutamente todo. ¿Cuándo salgo para Valencia?
 
              - El AVE lo tienes a las doce y algo. Hace un calor de la hostia allí. Llévate pantalones cortos y crema solar.
 
              - Mándame al móvil un resumen, Pedro. No creo que me acuerde de nada en cuanto cuelgue. La historia del hombre ese… delgado, es una puta mierda. Escribe lo que te salga de los cojones y a cambio te daré un Pulitzer con lo de la caja.
 
              - ¿Qué? Va Mario, has pasado gastos como para fundir todas las tarjetas black de Bankia juntas. No me digas que no tienes nada. Mándame lo que sea, por favor. Lo que sea.
 
              - Te mando los apuntes que fui cogiendo con el móvil. Después te apañas. Te llamaré desde Valencia. Y le dices a Lucía que se vaya a tomar por culo. No quiero verla allí, ¿vale? Ya me apañaré yo solo…
 
              - No me jodas, Mario. No soy tu niñera, soy tu jefe, y por momentos creo que tu padre… ¿No te la habrás tirado?
 
              - Me he tirado cabras más cariñosas. No es eso. Ya sabes que no estoy preparado para una relación o lo que sea, aunque ella… eso ya es otra historia… le paré los pies… igual de muy malas maneras, no lo recuerdo…
 
              - Mario, por dios, es la redactora jefe de la sección más importante de la revista. No puedes hacer mierdas así, ¿vale?
 
              - Menos mal que sigues siendo el jefe, ¿no? Oye, te daré ese artículo del delgado, ¿vale? Pero sácame de encima a esa petarda.
 
              Se escuchó al otro lado del teléfono un suspiro largo y comedido. 
 
              - Qué complicado lo pones todo –terminó diciendo el redactor jefe de la revista. Se notaba que había historia detrás para ser tan benevolente con el periodista y permitirle aquellos exabruptos-. Te contraté porque estabas en las últimas y porque le debía un favor de los gordos a tu padre. Sólo te pido que escribas como sabes. Nada más. No te pido que te creas una mierda de lo que publicamos. Somos una de las revistas de fenómenos paranormales más prestigiosas de España, al menos ten la decencia de tratarnos con respeto.
 
              - Ha sido una semana dura, Pedro. Perdona. Cuando vuelva te cuento. La niña, mi ex, Lucía… sé que no es excusa, pero me han hecho tocar fondo…
 
              - Mira, sé que es duro ver que rehace su vida, pero fustigarte no te va a ayudar a superarlo. Escucha. Conozco a una persona en Valencia que trabaja para el servicio de inteligencia. Es de confianza. Estoy seguro de que sabe que se cuece allí. Te doy su teléfono y la llamas en cuanto llegues. A cambio te pido un buen artículo y dejo a Lucía en casa.
 
              - Ok. Me cambio, intento convertirme de nuevo en persona y voy a Atocha. Al menos Valencia tiene playa, en Cuenca hacía un calor insoportable y ni una miserable piscina para echar unos largos.
 
              - Esa es la actitud, Mario. No pierdas el AVE, ¿vale? Hablamos por teléfono en cuanto llegues y cuando vuelvas me lo cuentas todo. Y deja la botella unos días, por favor.
 
             - Y yo pensando que ya tenía padre...
 
             - No sé por qué te aguanto… y encima te pago. 
 
             - Qué putada.
 
             Mario colgó el teléfono y esbozó la primera sonrisa en toda una semana. Aquel hombre podía ser persuasivo, además de chalado. Pero tenía que admitir que le estaba salvando la vida. Después de la separación, los cargos, la cárcel, la caída del Olimpo, el olvido de su hija... No tenía muchos motivos para seguir con su vida, salvo acabar las noches encontrando el fondo del vaso. Y, misteriosamente, los designios de la vida le habían devuelto parte de la magia perdida otra vez, aunque fuera con aquellos estúpidos artículos de leyendas urbanas, fantasmas y superchería gótica. ¿Quién narices se creía esas mierdas que escribía la revista? “Mundo Oculto”. ¿En serio? Que si la cara de Elvis se había hallado en una pared, que si la Sábana Santa contenía el ADN de Cristo, que si los fantasmas poblaban la Zarzuela… vaya patrañas. Cuando escribía para “Diario 40” estuvo nominado a los premios internacionales de la prensa. Investigaba casos de corrupción, estafas, financiación ilegal de partidos políticos… periodismo de calidad, al más alto nivel. Se jugaba la vida entre aquellos tiburones y pagó un alto precio. Pero nunca se arrepintió de lo escrito, ni siquiera cuando le vilipendiaron y dejaron su vida hecha unos zorros. Nunca jamás se arrepintió. Era lo que había que hacer y aquellos villanos ganaron. Ahora podía ir con la cabeza bien alta. Nadie le creyó, ni siquiera su propia mujer. Pero daba igual. En su interior era una victoria pues había puesto en jaque a los peces más gordos y habían tenido que ir a por él. A por un periodista. Hijos de puta. Daba igual. Esa fase estaba pasada. Aquel trabajo le mantenía, de alguna manera bizarra, en el candelero. Seguía expresándose con las palabras, como a él le gustaba, y seguía investigando y relacionándose. Tal vez aquella mierda de la caja le abriera alguna puerta. Valencia era grande y tenía múltiples posibilidades. 
 
             Se dirigió al espejo y echó un vistazo al tipo alto, corpulento, con entradas para hacer una autopista, pero conservando una buena mata de pelo, casi como su padre; aunque con un rostro de muerto viviente que no se quitaba de encima. Necesitaba urgentemente café y, tal vez, un trasplante de hígado. Al menos le quedaba el consuelo de perder de vista al bicho de Lucía. Con esa sí que no quería cruzar palabra. Demasiado la había aguantado ya. Mientras investigaban en Cuenca lo de aquellos ladrones, se le había insinuado varias veces. Tampoco es que él fuera de piedra, pero sabía que era una malísima idea. Era guapa, atractiva, de eso no había duda y, sin embargo, había algo que Mario captaba a la legua, una sensación de rechazo inmediata. Y eso fue su perdición. Tuvo que aguantar su despecho, ¡sin siquiera haber comenzado una relación! Demasiado intenso para un hombre en plena reconstrucción personal. Así que, perdió un poco los estribos. Hubo gritos, más gritos, palabras malsonantes… Lucía recogió sus cosas y se largó a Madrid. Mario todavía se quedó por allí unos días, para despejarse. Lo último que necesitaba ahora era volver a verla y trabajar otra vez juntos. Ni de casualidad. 
 
              Cuando terminó de vestirse y tomar café eran las once y media, con tiempo de sobra para acudir a la estación y emprender rumbo a la ciudad del Turia. Para el camino se llevó el portátil y la tablet. Quería saber todo lo ocurrido con esa dichosa caja, cualquier información relevante. Y, con suerte, el artículo que había escrito por la noche del hombre delgado, muy borracho, valiese la pena. Así se quitaba de en medio también aquel marrón. Le parecía increíble haber perdido el tiempo investigando a un puto ladrón que se colaba por las casas “de formas imposibles”. Si lo escrito por la noche no valía la pena, le mandaría una chorrada y que se apañase. Bastante hacía yendo a la quinta porra a entrevistar a perdedores de talla máxima. Con eso ya cubría su sueldo. 
 
              Cogió la mochila y salió del piso. Vivía en una zona humilde de Vallecas, de alquiler, lo único que podía pagar dadas las circunstancias. Aunque tenía más que de sobra con aquel apartamento de una sola habitación. Ya no tenía las mismas necesidades que cuando estaba en la Moraleja. Había renegado de aquella vida y la penitencia pasaba no sólo por la austeridad, sino también por la falta de comodidades, tal cual había aprendido en su paso por prisión. El mundo estaba rodeado de serpientes venenosas intentando inocular un virus mortal, invisible para los humanos, que provocaba la total sumisión al capital, al way of life que quisiera el gobierno de turno, tanto en el primer mundo como en el último mundo. Consumo, dinero, IPC, obsolescencia programada… todo envuelto en un papel de regalo luminoso preparado cual bomba de relojería dispuesto a provocar el entumecimiento de las mentes. Los cuatro meses que estuvo encerrado en prisión provocaron en él una especie de epifanía, que significó el entendimiento absoluto de lo que acontecía en la actual época que le había tocado vivir. Había tenido que descender a los infiernos, cual Dante, para descubrir el funcionamiento de la máquina llamada mundo. Y todo ello aderezado con los más tiernos cuidados que una persona puede recibir de quien tanto le quiere. El escarnio público y el acoso carcelario perpetrados por el gobierno hicieron mella en él, hasta el punto de pensar en acabar con su vida definitivamente. Pero aguantó. Con una muesca en su corazón y una nueva adicción a una droga legal. Aun así,  resistió. Y si algún dios piadoso había en el universo, ojalá le brindase, día a día, una nueva oportunidad para cambiar, mejorar o, al menos, ser de utilidad. 
 
             Tomó un taxi rumbo a Atocha con el único propósito de ser puntual por una vez en la vida. Expiar los pecados del día anterior comenzaba con pequeños objetivos, limpiar la pila de platos, recordar alguna cita o acudir al trabajo; acumular victorias para no llegar al final del día con la botella adherida a su mano. Difícil tarea.
 
              Atocha rebosaba como todos los días de gente, de aquí para allá, buscando, siguiendo o persiguiendo como hormigas sin dirección. Para un veterano como él de los desplazamientos, a veces se sentía tentado de parar a todas y cada una de las personas que abarrotaban la estación para indicarles a donde debían dirigirse, pero claro, bastante tenía con preocuparse de llegar a su destino sin retraso. Y al final, salía el carácter español, qué se le iba a hacer. 
 
              Caminó con paso decidido, hacia la vía once, dónde la azafata le informó que le restaban cinco minutos para la partida. Éxito. Una palmadita en la espalda para el bueno de Mario. No todo tenía que salir mal. A veces había victorias.
 
              Ocupó su asiento junto a la ventana con la tranquilidad de ver reflejada una sonrisa en el bueno de Pedro, metafóricamente hablando. Benefactor, amigo, filántropo de causas perdidas como él, y propietario de una revista de fenómenos frikis. No se podía tener todo. Recordó aquella tarde de finales de febrero, sólo unos meses atrás, cuando dio sus primeros pasos fuera del centro penitenciario Soto del Real. Le esperaban sus padres, con el viejo Ford Fiesta, y nadie más. Toda la fanfarria que su juicio había provocado, las acusaciones públicas, los programas de humor… a lo mejor esperaba una salida entre cámaras, abucheos o vítores. Sin embargo, era la salida de un reo cualquiera, la de un criminal a quien solo unos padres orgullosos, hiciera lo que hiciera, darían el máximo apoyo. Cuando se abrazó a su madre se prometió no llorar jamás como aquel día. Nadie volvería a hacerle un daño tan terrible. Nadie. Después llegó Pedro y su oferta tentadora de trabajo. Amigo de su padre desde los tiempos de la mili, le importó tres carajos su pasado, los problemas con la justicia o si su mujer le había abandonado, lo único que quería de Mario eran sus dotes periodísticas, que no se habían apagado en la cárcel ni mucho menos. Seguían latentes encubiertas en la coraza de cinismo y sarcasmo que se había fabricado. Y le contrató. ¿El único problema? Tendría que perseguir fantasmas por las noches, psicofonías y al Yeti. Eso o continuar el proceso de autodestrucción. Fácil elección.
 
              Cuando los primeros kilómetros hacia Valencia comenzaron a acortarse, extrajo de la mochila el portátil y la tablet. Primero repasó lo que había escrito por la noche y se quedó sorprendido de la coherencia que tenía todo. Era un gran artículo, materialmente chorra, pero gran artículo. Lo copió en el email y se lo envió enseguida a Pedro. Una cosa menos. Lo siguiente fue utilizar la tablet para averiguar más sobre esa… ¿caja?, que había aparecido en Valencia. Entró en el buscador, pulsó caja+Valencia y empezaron a aparecer enlaces, videos, fotos, noticias, tanto que se sintió por un momento abrumado. ¿Qué narices había pasado mientras dormía la mona? ¿Para tanto era? Comenzó a visionar uno tras otro los videos y a leer lo que la prensa decía de la noticia. Estaba anonadado. Realmente era una noticia de impacto. Y tenía que cubrirla. Su corazón palpitó sin parar.
 
              En uno de los vídeos, se distinguía una forma rectangular en el suelo, del tamaño de una caja de zapatos, emitiendo destellos incongruentes, mientras unos chicos se acercaban hacia un señor que gritaba como si estuviera poseído por algún ente maligno, en el suelo. No tenía mano, sin causa que pudiera averiguarse en la reproducción, y al acercarse aquellos muchachos, el hombre les advertía de manera vehemente que se alejaran, que un portal dimensional se había abierto para tragarse cualquier cosa en su radio de influencia. Todo estaba grabado con el móvil de uno de esos chavales.
 
             En otra reproducción, que podía ser secuencialmente la siguiente, continuaba la historia de los dos jóvenes que, obviando las recomendaciones del viejo amputado, se acercaban curiosos a la caja. El más cercano a la misteriosa aparición le decía a su colega: “tío, es un flipe, tiene como rayos saliendo de ella”. El otro chico le insistía en irse y llamar a la policía, pero aquél no le hacía mucho caso e intentó golpear aquella cosa con la pierna. La siguiente imagen, algo borrosa, parecía insinuar que la caja había engullido la pierna del chico curioso, mientras el que grababa, chillaba histérico. Todo terminaba con los tres presentes emitiendo gritos y sollozos por igual. Muy gore para el gusto de Mario.
 
             En el visionado de vídeos la cosa solo hacía que volverse más caótica. Los vecinos, alertados por los chillidos, comenzaron a emerger de sus casas y, justo ahí, el nivel de imágenes podía decirse que se había convertido en viral.
 
              Las primeras impresiones de algún vecino, en forma de sorpresa y estupor, la llegada de los servicios de emergencia y la atención a los amputados, la presencia policial y acordonamiento del objeto, y la llegada del ejército en tropel, como si estuviera a punto de comenzar la tercera guerra mundial. 
 
              Las siguientes imágenes las emitían cadenas de televisión, aunque ya sin mucho de qué informar ante el despliegue de cuerpos de seguridad y la colocación de un bloqueo alrededor de la caja. De momento, hablaban de hipótesis incongruentes (atentado terrorista sobre todo) que poco tenía de explicación a lo visto en los vídeos. 
 
              También, y para no faltar de nada, Mario reprodujo algún que otro vídeo de altercados, fundamentalmente de vecinos que conocían al señor de la mano amputada y a los chavales. No les dejaban acceder a la zona bloqueada y tampoco les daban información. Un clásico del carácter de nuestros gobernantes, primero oculto y luego ya veremos si explico. 
 
              Tras más de una hora contemplando aquel suceso, no tenía claro qué idea formarse. Su instinto de reportero le decía que allí había algo, no parecía una broma de mal gusto ni un experimento sacado de contexto. Aquel objeto, fuera lo que fuera, había provocado una respuesta táctica nivel guerra. Ejército, policía, el cierre de la zona… una posible cuarentena quizás… no parecía un protocolo terrorista cualquiera, ni una simple chapuza científica. Allí pasaba algo más. Algo digno de investigarse. Por primera vez en varias semanas, el picor investigador apareció por todo su cuerpo. Ya tenía ganas de llegar a Valencia y comenzar.  
 
   


 
   
  
 




 
   Mireia
 
    
 
   El teléfono dio un simple tono, un sonido anodino sin matices perceptibles, y fue descolgado al instante.
 
             Mireia preguntó quién estaba al otro lado de la línea. La respuesta fue un tanto perturbadora y, desde luego, nada halagüeña. El mismísimo Secretario de Estado Director, jefe máximo del Centro Nacional de Inteligencia, Don Antonio Félix Resano. 
 
             La joven, que sostenía el móvil con la misma cautela que había contestado, vestía un traje chaqueta verde oscuro con una blusa blanca. Tenía una planta envidiable, sacando partida a su metro setenta justitos, pero aumentados por unos zapatos de tacón negros de cuatro centímetros y una elegancia impecable. Lucía una coleta negra que llegaba a la mitad de su espalda que le resaltaba un rostro inmaculado de tez morena y rasgos redondeados. Por último, unos ojos negros como el azabache impelían a, cuanto menos, tener respeto a aquella mujer, siempre y cuando no sonriese, pues entonces mostraba la verdadera belleza de su interior. Algo que en su trabajo debía cuidar.
 
             La oficina de la calle Colón tenía lo necesario para operar desde la discreción, aunque aquella mañana hubiera deseado no dedicarse a dirigir la delegación de inteligencia, no con un marrón como el que había surgido en su tierra. Añoraba sus tiempos como pasante en un despacho de abogados.
 
             - Mireia, tenemos una situación –dijo la tosca voz del Secretario de Estado al otro lado del teléfono.
 
             - Sino no estaríamos teniendo esta conversación, señor –contestó abruptamente. Ese carácter había marcado su ascenso y su carrera en el Centro Nacional de Inteligencia. 
 
             - Señorita Galés le ruego que guarde su genio para otro momento porque esto es serio…
 
             - Llegan tarde, señor Secretario, llevamos tres horas analizando los datos que el ejército ha conseguido de la zona caliente y tenemos dispuesto el protocolo a seguir, al menos de momento, hasta que desde la central nos diga cómo actuar el Secretario General. Desde aquí, con nuestros recursos, no podemos hacer más.
 
              - Por el Secretario General no se preocupe. Hará lo que yo le diga. Dada la gravedad de las primeras noticias, me han pasado el asunto directamente a mí. Soy el encargado de trasladar lo que vamos a hacer a Presidencia, así que la quiero de asesora de los soldados desplazados a la zona. La delegación de Valencia se va a encargar de esta primicia, aunque compartida con el ejército. Presidencia quiere colaboración entre agencias para repartirse culpas o el premio si sale bien o mal. Me han avisado que los tendrá allí en una media hora. Sea comedida y predispuesta. No quiero una crisis nacional por una puñetera caja…
 
              - Lea el informe que le hemos remitido, señor. No tiene una crisis nacional, la tiene mundial. Si necesita algo más de nuestra oficina, no dude en llamarme. Atenderé a los soldados en lo que necesiten pero le advierto de la gravedad, señor. Contacte con quien haga falta, llame a Obama o a Merkel porque lo que acaba de llegar a Valencia no es una broma ni un OVNI, es una alteración cuántica de nivel estratosférica. Creo que nadie está preparado para algo así.
 
              - Gracias Mireia. Por favor, controlad la información en la medida de lo posible. Utilizad todos los canales disponibles, medios de comunicación, internet, todo. Mañana no quiero ni una noticia de la dichosa caja, ni un vídeo, ni siquiera en la internet esa oculta. Quiero que se encarguen aplicando el protocolo estándar y hagan desaparecer esta crisis, ¿conforme?
 
             - En cuanto cuelgue, la oficina estará destinada única y exclusivamente a esa misión.
 
             - Saludos.
 
             - Un saludo señor Secretario.
 
              De pie como estaba, observando por el ventanal del piso octavo los coches circular, tuvo una visión de lo que vendría, no porque fuera vidente ni nada, era parte de su trabajo, anticipar, analizar, resolver cuantas crisis tuviera el país. Y aquella no tenía visos de acabar bien. Salió del despacho acristalado, a la sala contigua, dónde estaba el resto del equipo, un par de mesas con dos agentes en ellas.
 
              - Ricardo, habla con la gente de Google, YouTube y demás. En una hora quiero todos los vídeos, fotos, audios y cualquier imagen que aluda al objeto, fuera de internet. Empieza a rastrear con Marta a todos los propietarios de esas imágenes y vídeos y manda a alguien a embargar móviles, cámaras o cualquier dispositivo tipo tablet. Está autorizado por el Secretario de Estado. Protejamos la Seguridad Nacional, por favor.
 
              Su gente sabía cómo trabajar. Aunque eran un grupo minúsculo de agentes, la tecnología que hoy disponían hacía mucho más fácil operar en la clandestinidad. Además, no era la primera crisis que afrontaban, pero sí era la primera en la que los protocolos de seguridad brillaban por su ausencia. Ataques terroristas, químicos, alienígenas… el CNI estaba preparado para cualquier eventualidad que se produjera, salvo para una eventualidad cósmica. Una caja. Una dichosa caja que podía contener en su interior el fin del universo.
 
             El teléfono sonó de nuevo mientras lo sostenía todavía en la mano. El nombre que apareció fue mucho más gratificante que el del inútil del Secretario General del Centro Nacional de Inteligencia. Era su tío.
 
              - Hola tío –contestó cariñosa. No siempre tenía que fingir con todo el mundo.
 
             - Hola cariño. ¿Te molesto mucho?
 
              - Ya sabes que nunca. Espera que vaya al despacho y podremos hablar más tranquilos.
 
              Mireia se dirigió al final de la austera oficina en la que un panel de plexiglás separaba a los agentes rasos de su despacho. Era todo diáfano, aunque aquel cristal protegía no solo de una Magnum sino de conversaciones privadas.
 
              - Ya estoy, ¿qué pasa? –Continuó la joven al tiempo que se acomodaba en la silla tras la mesa.
 
             - Sé que no puedes contarme nada del… suceso…
 
             - Sabes que no…
 
             - Esto es personal…
 
             - ¿De qué se trata?
 
             - ¿Recuerdas a Mario Vela?
 
             - ¿El periodista?
 
             - Sí, el mismo.
 
              - Ya hice todo lo que pude, tío. No puedo mover más hilos por él.
 
              - Ya, ya, cariño, lo sé. No es eso. Le he dado el caso de la caja…
 
              Hubo un momento de silencio.
 
              - ¿Trabaja en la revista?
 
              - Lo contraté hace poco, en cuanto salió de la cárcel. Ya te dije que era muy importante, cielo. Nunca te habría pedido un favor así si no fuera alguien de quién preocuparse. Es un buen chico al que le han salido muy mal las cosas. Si lo hubieras conocido en los tiempos del “Diario 40”…
 
             - Tío, ¿qué es lo que quieres? 
 
             No quería sonar brusca. Su tío Pedro, editor y fundador de la revista “Mundo Oculto” era para ella como un padre. Le había ayudado tanto a encontrar su rumbo en la vida que le debía más de lo que ella hubiera deseado. Hasta cierto límite, eso sí. Su trabajo tenía restricciones que afectaban a la familia, sin excepciones. La información que manejaban podía hundir gobiernos y levantarlos de la nada. Y encima su tío era uno de esos conspiranoides.
 
              - Mireia, nunca te pediría poner en riesgo tu trabajo. Por favor. Quiero que hables con él, que lo conozcas y que le eches una mano. Nada más. No sé si tu oficina estará con esta crisis pero necesito que hagas esto por mí. El chico está descarriado y lo tienes llegando a Valencia. De veras que es totalmente personal. Le debo muchísimo a su padre y se está viniendo abajo. Me da igual el artículo, la caja o lo que mierdas pase allí. Cuida de él, por favor. Síguele el juego. Vigila que no haga ninguna tontería y, de paso, tienes mejor perspectiva del suceso. 
 
              - Está bien. No voy a darle ninguna información que pueda poner en peligro la operación, ¿vale? Los militares están en ello y lo último que quiero es que se enfaden con el CNI. Nosotros estamos con el tema de comunicación, así que no creo que me den mucha bola. ¿Le bastará a tu chico?
 
              - Eso espero. De momento no se ha tomado muy en serio lo que hacemos en la revista. Sin embargo, hace sólo unos minutos me ha enviado un artículo soberbio sobre el “hombre delgado”…
 
              - No sé cómo hay gente que se traga lo que publicáis…
 
              - ¿Algún comentario al respecto, cariño? ¿Fuentes fidedignas confirman la existencia de mutantes…?
 
              - Anda ya, tío. No vas a sacarme nada. Solo te diré que desconoces la mitad de la mitad de lo que pasa ahí fuera. Aunque la caja… esto es gordo de verdad. No creo que esto se pueda encubrir del todo. 
 
              - ¿Tan serio es? Pensaba que sería alguna tontería de algún friki de la física.
 
              - Estamos hablando de algo tan grande como el “Proyecto Manhattan” y no tiene responsable por el momento…
 
             - ¿Qué? ¿Nadie?
 
              - Me temo que no. Eso es lo que tiene ahora mismo con los huevos de corbata a la mitad de los presidentes mundiales.
 
              - Mierda. Ahora tengo un puñetero nudo en la garganta. Mireia, cuida de Mario, por favor. Que no se meta en líos. Acaba de salir de una relación muy destructiva, no ve suficiente a su hija y ahoga sus penas en alcohol. No creo que aguante ese ritmo mucho tiempo, y es un brillante redactor. Hazme este favor, pequeña. 
 
              - Niñera de un reportero de la revista de mi tío, de sucesos paranormales, con el acontecimiento más importante desde la llegada del primer artefacto alienígena en ciernes… no sé qué puede salir mal…
 
              - Llega en el AVE de las dos de la tarde, ¿podrías recogerlo?
 
              - Tío, ¿te he dicho que estamos en medio de una de las peores crisis de los últimos cincuenta años?
 
              - ¿Eso es un sí?
 
              Mireia sonrió mostrando sus hermosos dientes blancos. No quería mostrar hasta qué punto haría cualquier cosa por ese hombre, así que se tapó la boca para no emitir una carcajada, y contestó:
 
              - Vale, pesado. Espero por nuestro bien que esto no sea el fin del mundo…
 
              - Entonces, mejor estar acompañada. El fin del mundo no debería ser también el momento más solitario de las personas.
 
             - ¿Quién dice que esté sola?
 
             - ¿Lo estás?
 
             - Pero sólo porque quiero…
 
              - En eso te doy la razón. Con lo hermosa que eres podrías tener a quien quisieras…
 
              - Tío, por favor, no empieces otra vez. No he tenido mucha suerte con los tíos y no los quiero ni cerca por el momento. Oye, ¿esto no será otra de tus encerronas?
 
              - Ya te he dicho que es personal. AVE de las dos, corazón. No le pierdas de vista.
 
             - Adiós tontorrón.
 
             - Adiós preciosa.
 
             Mireia colgó el teléfono y miró la hora. Quedaba todavía tiempo para rematar cualquier complicación con las comunicaciones y acudir de sobra a la estación de Joaquín Sorolla. 
 
             Golpeó el móvil con sus dedos a modo de tamborileo y sopesó qué hacer. Su tío le ponía siempre en las más terribles tesituras. Trabajar para el gobierno, manejar información de vital importancia y tener un familiar destapando conspiraciones, secretos y demás relleno en una revista de tirada nacional no parecía la mejor de las combinaciones, pero hasta ahora había gestionado perfectamente los límites profesionales de los familiares. Y, en aquel momento, tuvo la sensación de que todo eso iba a saltar por los aires. Maldita sea. Qué faena.
 
             Se levantó y salió con cierta vehemencia del despacho de cristal.
 
             - Ricardo, Marta, quiero todas las IPs de móviles, tablets, ordenadores que tengan cualquier cosa del objeto. Sacad la lista y pasadla por los canales habituales a la policía. Voy a avisar a la Unidad de Investigación Tecnológica y a detener la difusión masiva. Quiero una respuesta verosímil a lo acontecido en una hora. En cinco minutos recibiré la llamada que no quiere ninguno y querrán explicaciones. Démosles una y después ya pensaremos como continuar.
 
             El joven de aspecto impoluto, con camisa y corbata asintió al unísono que su compañera, más destartalada y con pinta de resaca continuada.
 
             Ambos sabían lo que hacer y las órdenes para ellos eran meras comandas que procesar. La delegación de Valencia apenas tenía cinco miembros aunque gracias a la tecnología que usaban (a muchos años de diferencia con la que pululaba en la calle) cada día era más fácil controlar a la población. Tan fácil como desviar la noticia viral más importante de la década hacia el más absoluto anonimato. Sólo quedaba encontrar una explicación lo más convincente posible que hiciera olvidar a la opinión pública lo sucedido. Algo se les ocurriría en los próximos minutos.
 
             Mireia volvió al despacho y se sentó pensativa. No le agradaba nada de nada tener que hacer de niñera de ese periodista. Ya había hecho bastante por él unos meses atrás, y encima con todo lo que se les avecinaba.
 
             El teléfono de la mesa sonó imperioso.
 
             - Diga –contestó sin ganas.  
 
             - Señora, unos hombres de uniforme están en la entrada preguntando por usted.
 
             El hombre que hablaba al otro lado estaba apostado en el hall del edificio. Era un agente del servicio de inteligencia, aunque hacía las veces de portero. Y a pesar de su apariencia y de no ser más que un edificio de oficinas, la seguridad era impresionante.
 
             - Bajaré en persona. Haga el favor de comprobar todas las credenciales que traigan por el protocolo fuego-sangre-fuego. Tres minutos.
 
            - De acuerdo, señora.  
 
             Era un agente muy disciplinado y bien entrenado y sabía que procedería con suma cautela. Le gustaba saber que la gente a su cargo respondía con la máxima efectividad y solvencia. No por nada habían sido elegidos por ella misma y no le gustaban para nada las sorpresas. Cuando iniciaba un protocolo fuego-sangre-fuego (inventado por ella misma) significaba máxima atención, comprobación con escáner de retina y huella y validación de documentos. Todo en pos de la seguridad nacional, claro. Aquellos soldados no estarían muy contentos tras pasar la prueba.
 
            Tres minutos exactos después, apareció por el hall del edificio a recibirlos. Eran tres altos cargos del ejército del aire, un comandante y dos tenientes. Todos bien parecidos, uniformados como si no hubiera un mañana y con la misma pinta de estirados. Mucho se temía que al final tendría que ser ella la que se encargara de todo el asunto.
 
             - Buenos días, señores –saludó cortésmente Mireia-. Mi nombre es Mireia Galés y soy la directora de la oficina provincial de Valencia del Centro Nacional de Inteligencia. Bienvenidos a la sede provincial. Espero que el agente Gallardo no les haya incomodado con la comprobación de sus identidades. Como comprenderán es un lugar de alta seguridad. ¿Has verificado la documentación, Román? –Preguntó Mireia al agente.
 
             - Todo despejado, señora. Credenciales validadas. Comandante Rodríguez-Sereno y los tenientes Ortuño y Rovira.
 
             - Muy bien, señores. Bienvenidos. Suban conmigo a la octava planta a nuestro centro logístico. Les informaré por el camino.
 
            Mientras los cuatro subían, Mireia aprovechó para explicarles la última información que disponían, el protocolo que se había seguido en la zona cero, las primeras mediciones y la actuación en modo cuarentena. Se había aplicado un bloqueo nivel radioactivo y los científicos que habían acudido aconsejaban disponer una jaula de Faraday. En el fondo, y aunque todavía no comprendían a qué se enfrentaban, la actuación había resultado ser elocuente, solo lastrada por la ocultación de toda prueba y la necesidad de proteger el lugar del hecho.
 
             - ¿Entonces, es necesario que la operación sea militar? –Preguntó el Comandante Rodríguez-Sereno.
 
             - No entiendo la pregunta, Comandante. Mi propio jefe, el Secretario de Estado en persona me ha dicho que el ejército se haría cargo, con nuestra colaboración y, tal vez de más agencias. Me imagino que el Presidente del Gobierno se lo habrá encomendado al Ministro de Defensa…
 
             - Me temo, agente Galés, que eso lo debo sopesar yo mismo. La intervención del ejército se realizará siempre que la situación así lo requiera y, mucho me temo, que lo que me cuenta responde más a los cerebritos que a un cuerpo armado.
 
             - Como ya les he comentado, los primeros análisis revelan una anomalía energética y basándonos en protocolos de seguridad parecidos a los establecidos para centrales nucleares, los científicos toman la palabra. Son los que deben resolver este entuerto…
 
             - Bien, agente, mi recomendación en las próximas horas es que su gente se haga cargo de todo, por supuesto con el apoyo táctico necesario. Dejaré a su cargo a mis hombres, con el Teniente Ortuño aquí presente, pero a partir de ahí, la responsabilidad es de su oficina.
 
             -  Creo que lo tenían bastante claro antes de venir, ¿no es así?
 
             - El Secretario de Estado de Defensa nos ha hablado maravillas de su gestión. Lo único que le pide a cambio es que lo mantenga informado minuto a minuto. Hay convocadas varias reuniones de emergencia según la evolución de la anomalía. Ahora el marrón es suyo, agente Galés.
 
             - No sé si agradecerle al Secretario el encargo o enojarme, en cualquier caso, me gustaría discutir con ustedes cuestiones tácticas y de evacuación, en el caso de ser necesaria.
 
            - Estamos a su disposición.
 
            Y cuando las puertas del ascensor se abrieron, Mireia no sabía si estaba realmente contenta con la misión o si le habían pasado la patata caliente a la joven. Era una mujer con un alto grado de confianza en sí misma y en los que la rodeaban, pero aquello era muy grande, muy peligroso y que podía provocar, si todos los indicadores así lo predecían, un cataclismo de proporciones épicas. Y tenía que ir al AVE a recoger a un periodista, qué faena…       
 
   


 
   
  
 




 
   La caravana
 
    
 
   Mario salió del tren todavía estupefacto ante lo que había presenciado. La imagen del muchacho sin pierna o del anciano sin mano parecían sacadas de alguna película de gore de las de Rob Zombie o George Romero. Aún si cabe más descarnado si contamos con que la amputación había sido como el filo de una guillotina, salvo que no había sangre de ningún tipo. Si fuera todo una broma, sería de una precisión de óscar, tan mágico como cualquier show de prestidigitación. 
 
             Nada más poner un pie en el andén, el móvil comenzó a emitir vibraciones. La falta de cobertura había bloqueado las llamadas y el buzón de mensajes se inundó nada más abrirse la señal. Dos mensajes de su madre. Dos de Pedro. Y uno de esos que te dejan mal cuerpo para el resto del día, de su ex.
 
             Sopesó por quién empezar y se inclinó por su jefe. Al fin y al cabo estaba allí por él.
 
             - Qué hay, Pedro –inició mientras se encaminaba hacia las puertas de salida de la estación. 
 
             - Información de última hora: tras convertirse en viral, la noticia comienza a desaparecer. Increíble.
 
             - ¿En serio? He visto alguno de esos vídeos. Son espeluznantes…
 
             - Mis fuentes me han asegurado que no acabará ahí. El gobierno va a silenciarlo todo. ¿Estás preparado para una investigación así? Quiero una portada, Mario. No me falles.
 
             - Portada… hacía mucho tiempo que no pensaba en eso. Mira, si realmente hay algo, lo destaparé y si hay material para un buen artículo, lo escribiré. Más no te puedo decir.
 
            - No necesito más. Por cierto, me he librado de Lucía, pero no de su supervisión. Es mi redactora estrella y quiero que habléis, ¿de acuerdo? Sólo eso. Hablar. Seguro que dos adultos pueden hacer eso. Y otra cosa, te alojas en el NH. ¿Te acuerdas de cuál?
 
             - El de la estación de autobuses. Tranquilo, conozco la ciudad. Fue mi fuente de inspiración durante años. Benditos valencianos y sus trapicheos. Menuda calaña política. 
 
            - Estás bastante cerca del suceso, aunque ya me han informado que los militares han montado todo el despliegue táctico de campaña. Te será difícil el acceso. ¿Te gustan las morenas?
 
            - Espero que te refieras a mujeres, Pedro.
 
             - Por supuesto. Te espera una en la puerta de salida. Alta, guapa, de traje chaqueta casi seguro. Tacones. Pelo liso y en coleta y unos labios que quitan el sentido. Se llama Mireia Galés. Mi Mireia Galés. No quiero que me pongas en evidencia ni que te pongas tú, ¿vale? Compórtate y sé un caballero. Y déjate guiar.
 
             - No hablarás de tu Mireia – indicó jocoso Mario. La recordaba de alguna foto que éste le había enseñado de su familia. Además, a su hermano Rafa había tenido el placer de conocerlo en persona. Pensaba que la hija era una cría-. ¿Tu sobrina? ¿La hija de Rafa? Dios mío, ¿pero qué edad tiene? ¿Seis años?
 
             - Mario, tiene veintiocho y es una excelente muchacha. Le he pedido como favor que sea tu enlace en la ciudad, ya sabes que trabaja para el gobierno…
 
             - Sí, sí, me hablaste de ella, es tu contacto en inteligencia, ¿no? Vale, vale. Me hago cargo. Tengo niñera. Si estás preocupado, puedes decírmelo…
 
             - Estoy preocupado…
 
             - Pues no lo estés. Soy un tipo duro. No hay nada que pueda conmigo, salvo una mujer despechada o una botella de ginebra. 
 
            - Menos mal que estás lejos de esas dos bellezas…
 
             - Todo dependerá de tu sobrina. Espero que no le guste el alcohol y tampoco tenga un ex…
 
             - Haz el trabajo. Tómate tu tiempo y disfruta del día tan soleado que te espera. Ah, lleva agua encima. Vas a sudar como un cabrón.
 
             - Conozco como se las gasta esta ciudad. Gracias por todo, Pedro. Vamos hablando.
 
            - Vale. Cuídate.
 
             Con la conversación, Mario no se percató de que se encontraba ya en la calle, recibiendo el impacto del tremendo sofocón que reinaba en la ciudad levantina. Para un madrileño, acostumbrado al sol poderoso pero seco, la sensación era penetrar en una sopa caliente con tropezones, sin muchos visos de salir con vida del mejunje gelatinoso y volcánico. 
 
            Del suelo, emanaba una sustancia humeante que debía ser asfalto derretido, lo que hacía más dificultoso respirar e, incluso, avanzar. Antes de sufrir una lipotimia, Mario descubrió a la mujer descrita por Pedro. Sobria, altiva, elegante, inerme ante el ataque del poniente, como una estatua solemne que se erige en protección de los afligidos. Atenea en carne y hueso.
 
             - Perdona, soy Mario, ¿eres Mireia? –Dijo extenuado ante el terrorífico calor de cuarenta grados.
 
             - Sí. No te había visto. Estaba disfrutando de la temperatura.
 
             No sabía si lo había dicho de broma o totalmente en serio, porque su deje era monótono y sin fisuras perceptibles.
 
             - Estoy empapándome por segundos, ¿te parece que nos vayamos? Estoy hospedado en el NH de la estación de autobuses…
 
             - Claro, claro. Tengo el coche ahí mismo.
 
             La joven le dio paso hacia la zona de taxis donde le aguardaba su salvación momentánea. Ambos subieron en el Prius azulado y el encendido del motor les proporcionó un poco de aire salvador.
 
             - ¿Es normal que haga tanto calor? Esto parece el infierno –comentó Mario.
 
             - Hay pocos días así al año, pero cuando llega uno, sólo puedes rezar y quedarte en casa.
 
             - Entonces eso voy a hacer. ¡No creo que pueda salir de la habitación del hotel en algunas horas!
 
             - Vaya. Mi tío me había dicho que eras un gran reportero e investigador. Estás en el ojo del huracán de la historia y prefieres quedarte en el hotel… decepcionante.
 
             - Ya veo que no has heredado el buen humor de tu tío, sino su perseverancia. No voy a discutir con la sobrina del jefe. ¿Quieres probar a acompañarme al foco de la noticia?
 
            - Sería un placer.
 
            - Pues ese será nuestro primer destino.
 
            Mireia había puesto rumbo hacia la Gran Vía Fernando El Católico con la esperanza de hacer cambiar de opinión al periodista y continuar recto hacia la avenida Pío XII. Le alegró su respuesta inmediata. A lo mejor no estaba todo tan perdido como su tío parecía creer.
 
             - No reconozco este tipo de música –comentó Mario al escuchar la extraña tonadilla que emitía el reproductor del coche, todo mientras disfrutaba del aire gélido que emergía por las rejillas de ventilación.
 
             - Es música experimental. Mezcla algo de  electrónica con pasajes ambientales y lo combina con voces melódicas en grados diferentes. Tiene algo de magia que me intriga y me seduce. ¿Te gusta?
 
             - Podría contestarte de diez maneras diferentes y ninguna sería verdad. Me parece una auténtica locura auditiva. Soy más clásico. Música de los ochenta. Esa es la mía.
 
             - Vaya, vaya, un nostálgico de la música remember. Aquí en Valencia hay mucho oxidado que disfruta de los eventos de ese estilo. Es que olvidaba que tienes como cien años. Ya me había advertido mi tío.
 
             Otra vez ese tono totalmente iterativo, pulcro, sin mácula. ¿Estaría bromeando?
 
            - No sabía que las valencianas fuerais tan graciosas. Tenéis más fama de otra cosa…
 
             - Te debiste quedar en la generación de Chimo Bayo para opinar así, pero qué se puede esperar de un periodista de lo paranormal, siempre buscando fantasmas donde no los hay…
 
             - Vale, vale, admito que puedes conmigo. Vaya forma de atacar y de empezar una relación. Me rindo. Volvamos a empezar. Me llamo Mario Vela, de Madrid y un nostálgico empedernido. No entiendo ni papa de lo que suena en tu reproductor, pero tampoco es que sea un entendido de música, más bien al contrario. Lo más cercano a entender se resume en haber sido un gran seguidor de los Héroes, ¿te suenan?
 
             - ¿Los Héroes del Silencio? Hombre sí. Hasta ahí me llega. Bunbury es un referente hoy en día y me encanta su estilo. Mi cultura musical es amplia gracias a mi padre, que es muy de la música de los setenta y ochenta. Tengo muchísimos recuerdos de las emisoras que le gustaban, sonando en el coche y cantando algunas de ellas. Ten en cuenta que yo crecí con el boom de las Spice Girls, Britney Spears o Christina Aguilera. De niña eso era lo más. Lo más clásico que llegó a nuestra generación puede que fuera Shakira, así que tener un padre que escucha cualquier tipo de música, te curte. 
 
             - De pronto, he tenido la sensación de haberme hecho muy mayor, como un abuelo charlando con su nieta. Menos mal que no te he dicho que soy fan de los Beatles o los Rolling…
 
             - Te hubiera creído –afirmó con sorna-. Estás muy anticuado, hoy en día cualquier persona puede acceder al instante a cualquier estilo. La variedad es la moda. Tengo amigos que encuentran algún grupo que les intriga y te mandan el enlace para escuchar. Ya no somos tan incultos como en tu generación. Internet y la globalización lo han cambiado todo…
 
             - Tengo un colega con el que hubieras congeniado al instante. Es un melómano recalcitrante. Siempre está mandándome grupos que desconozco para que los escuche y la gran mayoría de veces me quedo igual...
 
             - Oye, todo es probar, yo tengo un gusto muy amplio y conozco muchos grupos gracias al intercambio. En muy pocos años degustando música, he descubierto joyas como a Dylan, Byrds o los Doors. Ya no me considero una analfabeta, gracias en parte a la facilidad hoy en día que   te dan las aplicaciones. Te gusta algo y busca  automáticamente lo que suene similar. No creas que la música experimental me ha llegado así como así. Hay que dedicar tiempo a indagar por el amplio espectro que te ofrece la música. Al final, si alguna canción o melodía te atrapa, da igual del año que sea…
 
             Durante aquella repentina conversación (y no por inesperada menos interesante) el tono había desaparecido. Ahora sí parecía una persona normal e, incluso, aquella tonadilla le pareció atractiva.
 
             - Eres una mujer ecléctica, no cabe duda. Creo que ya estamos cerca del lugar del suceso, ¿no?
 
            Cruzaron por el puente de las Glorias Valencianas, hacia los edificios que conformaban el centro comercial llamado Nuevo Centro, que quedaron a la derecha. Atravesar aquel  puente, que separaba el río Turia en dos márgenes, del cauce para dentro y del cauce para afuera, delimitando, de alguna forma, el centro de la ciudad de las afueras, como si todavía existieran murallas en aquellas calles; una ilusión que aun hoy en día se conservaba entre los valencianos. Dejado atrás el “centro”,  avanzaron inexorablemente por la avenido Pio XII hacia su destino.
 
             La primera impresión que ambos tuvieron fue de auténtico caos. Habían pasado más de seis horas y todavía había un auténtico revuelo en la zona, que podía ser comparado a un estado de sitio. Policía Local, Nacional, Protección Civil, Guardia Civil y militares se dividían las tareas como podían, intentando que el tráfico fluyera, que los curiosos siguieran con sus quehaceres o que la prensa desapareciera de una vez.
 
             Mireia condujo hasta el túnel que se alejaba hacia la pista de Ademuz y cogió el desvío de la derecha, pero sin continuar hacia el foco del caos. Giró a la derecha de nuevo, por la calle Monestir de Poblet, alejándose del tumulto. A los pocos metros, un hueco en batería le permitió aparcar sin problemas. Salieron al pegajoso exterior y se aproximaron a pie a la zona cero. Los vecinos del barrio se asomaban por las ventanas o los balcones para contemplar el despliegue de fuerza. Parecía Sarajevo en plena guerra de los Balcanes o Bagdad en la guerra de Irak. Militares, camiones transportando más militares, policía… todo en un desorganizado maremagno de gente corriendo sin sentido. Lo más impresionante era la carpa gigantesca de color verde pistacho que se posaba justo en el paso del túnel, en la parte de acera por la que multitud de transeúntes cruzaban todos los días de parte a parte de la avenida. El perímetro apenas dejaba que los vehículos que aparecían por el túnel de Pesset Aleixandre hacia la avenida General Avilés y viceversa, cruzaran. Lo que provocaba que el desvío hubiera mezclado aún más a la policía, los militares y los miles de ciudadanos ajenos a la aparición de una caja. Como digo, todo un verdadero guirigay. 
 
             - No sé cuánto podremos acercarnos, Mario –comentó Mireia al encontrarse con el primer bloqueo policial.
 
             - No me importa tanto como comenzar a preguntar por aquí.
 
             Los curiosos esperaban pacientes en las barreras colocadas por la policía mientras grababan con móviles, tablet o cámaras. Algún policía local les avisaba de la imposibilidad de realizar dichas grabaciones y que confiscaría cualquier dispositivo, pero aun así la gente quería saber, de eso no cabía duda.
 
             Los reporteros tanto gráficos como de televisión tomaban tantas fotos e imágenes como les estaba permitido y alguna conexión en directo de programa matutino reflejaba el interés que la noticia había despertado. Oficialmente no había comunicado que explicase el suceso, así que ahora mismo entraba todo en el campo de la especulación. Y en eso, la revista “Mundo Oculto” era experta.
 
             Mario se aproximó a un hombre de edad avanzada, de pelo canoso y buena planta.
 
             - Disculpe caballero, ¿puedo hacerle unas preguntas?
 
             - Claro, joven, ¿es periodista?
 
             - Sí. Trabajo para… un periódico local, ¿sabe qué ha pasado?
 
             - He estado pendiente toda la mañana y todavía no sé bien qué ha ocurrido. Sé que a Carmelo Zamora, que vive en mi edificio, le ha atacado algo que había en una caja, creo que algún animal o algo así porque le ha comido la mano. Luego unos chicos del barrio han intentado ayudarle y parece que el nieto de la señora Felisa ha perdido una pierna. También se la ha comido esa cosa. Varios vecinos se han acercado para ver qué pasaba y los han socorrido. Hemos llamado a la policía y se ha montado la marimorena. Dicen que han puesto en… ¿cuarentena?, esa cosa y ahora han aparecido militares y varios médicos. Para mí que es algún animal peligroso que se ha caído de algún camión que lo transportaba…
 
             - ¿No cree que haya aparecido de repente? La caja digo…
 
             - ¿De repente? No entiendo. Esa caja debe haberse caído de algún camión de transporte con algún animal dentro, se lo digo yo. Ahora, tampoco es para montar todo este jaleo. Aquí vive gente muy tranquila y esto es demasiado.
 
            - ¿Sabe si se puede hablar con alguien que lo haya presenciado todo?
 
             - Creo que los del bar de enfrente fueron a socorrer a los chicos y a Carmelo, y también los de la floristería. Abren temprano y parece que vieron lo sucedido. Aunque no sé si la policía les está entrevistando… no sé.
 
             - Gracias por todo, caballero. Espero que vaya todo bien y esto acabe pronto.
 
             - Gracias a ti, templado. Creo que subiré a casa ya. Aquí parece que está todo controlado.
 
             Mario saludó con la mano al hombre que se marchó hacia los edificios colindantes.
 
            - ¿Has averiguado algo? –Preguntó curiosa Mireia.
 
             - Que la gente es amable y que no parecen creerse esa historia de la aparición misteriosa. Me ha dado una explicación bastante más razonable que lo que corre por internet.
 
             - La gente tiende a exagerar lo que no entiende. Es la máxima de lo paranormal, ¿no te lo ha enseñado mi tío?
 
             Mario miró de nuevo a aquella joven y la vio sonreír. Estaba de broma. No pararía de sorprenderle, ¿verdad? Intuía que no.
 
             - Me ha dicho que pregunte en la floristería o en el bar. ¿Te hace una cerveza bien fresquita para quitarnos este calor de encima?
 
             - Pensé que no me la ofrecerías nunca. Vamos.
 
             Ambos pasaron por el camino de los taxis, al otro lado de Pio XII, justo a la acera del centro comercial Ademuz y se dirigieron al bar. Tal vez encontraran algún testigo más directo de lo acontecido.
 
             Entraron al frescor del interior que a aquellas horas estaba lleno de trabajadores del centro comercial. La barra fue el único destino que tenía algo de sitio, así que allí tomaron asiento, en taburetes.
 
            - Por favor, dos cervezas –pidió Mario.
 
            - ¿Qué cerveza tenéis? –Interrumpió Mireia.
 
            - ¿Cuál le gusta? –Respondió el camarero.
 
             - La que a mí me gusta no la tenéis, pero me conformaré con la elección que hagas.
 
            - Turia entonces, preciosa –concluyó piropeando el camarero, al tiempo que extraía de la nevera dos tercios bien fríos y los colocaba frente a ellos.
 
             - ¿Siempre eres tan decidida en todo? –Intervino un anonadado Mario.
 
             - No me gusta que elijan por mí. Es todo. Tienes mucho que aprender.
 
            - Supongo que más bien de ti.
 
            - ¿A quién vas a preguntar ahora?
 
             - Creo que a tu nuevo admirador. A lo mejor tengo suerte si sigues distrayéndolo y me cuenta todo lo que ha pasado. Perdona amigo –interrumpió la conversación dirigiéndose al complaciente camarero-. Tráenos algo para picar, unas patatas bravas por ejemplo. Y, ¿te importa si te hago una pregunta?
 
             - Claro –respondió el muchacho.
 
             - ¿Qué ha pasado ahí? Menudo follón que tenéis montado…
 
             - No se habla de otra cosa en todo el barrio. Dos heridos graves. Todos piensan en un atentado terrorista, de ahí toda la policía y los militares…
 
             - Hombre, si así hubiera sido tal vez habrían evacuado la zona, ¿no?
 
             - Yo he visto el paquete bomba, se lo aseguro. Y un señor mayor ha perdido un brazo y un chaval del barrio la pierna, ¿qué otra cosa podría ser?
 
            - ¿Habéis oído la explosión?
 
             - Pues eso es lo raro. No hemos escuchado nada (y eso que en Valencia estamos acostumbrados a los petardos)
 
            - ¿Y qué has visto exactamente?
 
             - Estábamos con el servicio de desayunos cuando el grito de un vecino del barrio nos ha alertado. Un señor mayor se agarraba la mano derecha amputada mientras una caja reposaba en la acera de enfrente. Dos chavales que habían ido a socorrer al anciano chillaban sin parar. Uno no tenía pierna. Nos han dicho que la había perdido intentando apartar la caja de una patada. A partir de ahí ha sido todo un poco caótico. Algún vecino se ha acercado y ha impedido que nadie tocara la cosa esa. Enseguida ha aparecido la policía y todos hemos respirado tranquilos. Han evacuado la zona y parece que la han desactivado. Me imagino que ahora estarán con las pruebas. Al chico y al anciano los han metido en la ambulancia. Me imagino que se los habrán llevado a la Fe. 
 
           - ¿Y crees que ese… paquete era una bomba?
 
            - Seguro. Militares, policía y dos amputados. Parece cosa de terroristas, árabes o la ETA otra vez, imagino.
 
             - Gracias amigo –agradeció Mario mientras el camarero se iba en busca de la tapa que habían pedido.
 
            - Vaya historia que se ha montado el colega –comentó Mireia mientras bebía un sorbo de cerveza.
 
            - ¿No te parece verosímil su historia?
 
            - Creo que presenciar un hecho y sacar conclusiones erróneas es parte de lo que nos hace humanos. Dos testigos, dos versiones totalmente diferentes. ¿Qué te dice eso?
 
            - Que ambos tienen parte de razón y que ambos no conocen la verdadera historia. De eso trata ser periodista, diferentes puntos de vista que tienen un hilo en común, una caja. Pero la pregunta más aterradora de todas es: ¿si ninguno tiene razón, qué es lo que de verdad ha pasado? 
 
             - La pregunta más aterradora, Mario, es ¿por qué? Esa es la auténtica realidad.
 
            - ¿Y qué crees que ha pasado?
 
            - No lo sé, pero seguro que un gobierno no despliega tantos medios por un animal o un paquete bomba, sin evacuar la ciudad entera si hace falta. Todavía hay muchos agujeros en la narración.
 
             - Entonces debo seguir completando el puzle, ¿te sigues apuntando?
 
            - Sabes que sí…
 
            Ambos se bebieron lo que restaba de la cerveza y degustaron la tapa de bravas con bastante voracidad. No se habían dado cuenta de lo famélicos que estaban hasta que el manjar anduvo por la barra del bar. Al terminar (y ser Mario quien cortésmente se ofreció a pagar), volvieron al acalorado exterior, aunque esta vez con mucha más energía, tal vez por el impulso del alcohol y la comida o tal vez porque empezaban a conectar. El caso es que nada más salir del local se toparon con un grupo de personas que agitaban unas pancartas mientras corrían hacia la parte vallada por la policía. Las consignas que gritaban en nada se parecían a las escuchadas en los últimos tiempos. Nada de “no hay pan para tanto chorizo”, “no podemos apretarnos el cinturón y bajarnos el pantalón al mismo tiempo” o “el peor enemigo de un gobierno corrupto es un pueblo culto”. Eran más del tipo “Independence Day”, con mensajes de “llévame contigo”, “yo soy tu alien”, “bienvenidos a la tierra” y cosas así. Una gran ocasión para tomar el pulso a una nueva teoría.
 
            - Perdonad, chicos, soy Mario, de la revista “Mundo Oculto”, ¿os importa que os haga unas preguntas?
 
            Con aquellos chalados no tenía que fingir. Seguramente que alguno fuera suscriptor y estarían encantados de ofrecer sus versiones a un periodista de lo oculto. Cuánto mal había hecho Iker.
 
             - ¿Mundo Oculto? –Preguntó uno de ellos. Tenía el pelo extrañamente rizado y lucía una camiseta del mítico mensaje “I Want to Believe”- ¿Eso no es de Iker Jiménez?
 
            - ¿La conocéis? Nos dedicamos a la investigación paranormal, aunque no tenemos nada que ver con el señor Jiménez. Bueno, tal vez hayamos estado alguna vez en su programa... ¿Cómo habéis conocido los hechos?
 
            - Tío, hay un hacker colgando vídeos sin parar en las redes sociales. Se encuentra cerca de la zona cero y todo parece indicar que se trata de un objeto alienígena. Es el único que ahora mismo descarga imágenes en la red. El gobierno ha borrado todos los enlaces y canales. Es un encubrimiento total. Vamos a reunirnos para protestar contra el abuso de poder y que nos dejen hablar con los alienígenas.
 
            - ¿Dónde está esa persona? El hacker… Me gustaría hablar con él.
 
            - Dicen que vive muy cerca del colegio de los Jesuitas. Eh, José –llamó la atención de otro de los pirados cuya camiseta también era muy elocuente: “Star Wars, episodio VI”-. ¿Dónde decía tu colega Pola que se encontraba el hacker?
 
             - ¿Quién lo pregunta? –José miró con desagrado a Mario y a Mireia.
 
            - Son periodistas de Cuarto Milenio, tío. Colegas de Iker…
 
            El rostro de José cambió por completo al mencionar a Iker. Estos chicos no podían estar más alelados. Incluso escribiendo para una revista sobrenatural, la mente analítica y escéptica de Mario era incapaz de asimilar la credulidad con que aquellas personas aceptaban los fenómenos paranormales. Con la de misterios que otorgaba la realidad en la que vivían, cuanto le gustaba a la gente perder el tiempo buscando razones inverosímiles en la fantasía.
 
             - El hacker es un amigo de un amigo del Pola. Una vez estuvo en su casa, en una caravana, de esas que se conducen. Viven por el barrio, creo que cerca del colegio.
 
            - Vaya coincidencia –comentó Mario.
 
            - Yo diría mala suerte para el gobierno. Que un objeto alien aparezca cerca de dónde vive uno de los hackers más importantes de Valencia –expresó orgulloso José.
 
             - Esperemos que las autoridades no piensen igual, porque no parece un escondrijo muy oculto. ¿Sabes dónde para el colegio, Mireia?
 
            - Está muy cerca de aquí. Vamos –contestó ella.    
 
             Cruzaron la calle del centro comercial hasta dar con la avenida General Avilés, despidiéndose de los chicos con la mano, cuya travesía continuaba cortada en la plenitud de sus carriles, dejando uno exclusivamente. De todas maneras, la policía ya comenzaba a rodear con las vallas y el tráfico se vislumbraba a la lejanía que se desviaba hacia otras zonas de la ciudad. Fuera lo que fuera que acontecía en la carpa verdosa comenzaba a asustar a los responsables.
 
            Cuando estaban a pocos metros de llegar a la acera contraria, varios policías hicieron el alto a los chicos con pancartas y les retiraron las mismas ante sus protestas. También los acompañaron al nuevo perímetro de seguridad que ya tomaba la totalidad de la entrada de la pista de Ademuz como de las fincas colindantes. No tardarían en comenzar con la evacuación si las mentes pensantes que estudiaban aquella cosa no encontraban una solución temprana.
 
            Mario y Mireia se dirigieron hacia una calle adyacente para evitar las barreras y dar una vuelta en busca de ese infiltrado que estaba manejando información privilegiada.
 
            Dando la vuelta, ambos se encontraron con más vecinos extrañados y preocupados que manejaban hipótesis de todo tipo sobre lo ocurrido, aunque lo más descabellado que captó Mario fue la intervención de fuerzas divinas en el asunto. Conforme más avanzaba el día, más reparaba en la imaginación de la gente y lo que nos gusta sacar de quicio las cosas; y todo ello sin ninguna prueba refutable.
 
             - Mira, esa debe ser la caravana –comentó Mario al volver hacia la zona. Estaba aparcada en una calle que daba de bruces con el lugar de los hechos, paralela a la avenida, pero oculta por una extensa acera peatonal. Los policías no habrían reparado en que estaba habitada puesto que los bloqueos llegaban hasta la zona de la acera.
 
             Era de un tamaño considerable, un cilindro metálico con una residencia en miniatura en su interior, a juzgar por su anchura y altura. Había una puerta en el lateral a la que Mario se acercó.  
 
            - ¿Vas a entrar así a lo loco? –Increpó Mireia.
 
             - Claro. Soy periodista, bonita. Es lo que hago. Colarme en los sitios.
 
            Mario golpeó la puerta de la caravana a fin de comprobar si realmente allí había alguien o era una invención más de aquellos chavales trastornados. La imagen que apareció no pudo ser más reveladora. Un cincuentón de poblada cabellera blanca y barba de doscientos milenios fumaba un canuto más grande que un dedo, todo ello aderezado por una vestimenta hippy extraída directamente de Woodstock.
 
             - ¡Qué! –Exclamó el hombre con cara de pocos amigos (aunque esto era interpretable, dado el colocón que parecía llevar)
 
             - Mi nombre es Mario, soy periodista de…
 
             - ¡Lárgate tío!
 
             El barbudo cerró la portezuela de la caravana, dejando anonadado a Mario. Normalmente era más persuasivo. Estaba claro que con aquel tipo no valdrían medias tintas.
 
             Mireia sonreía a unos pocos metros de la escena. No sabía por qué le resultaba tan gracioso el periodista. 
 
             - No es gracioso, Mireia. Necesito recopilar tanta información como pueda y éste parece ser el hombre que me la puede proporcionar…
 
             - Está bien, está bien, orgulloso. Veamos cómo me va a mí. 
 
             Se dirigió a la entrada del vehículo e insistió de nuevo con unos golpecitos.
 
             - ¡Qué! –Volvió a repetir el hippy con mucha más vehemencia.
 
             - Agente del gobierno, queda requisado todo el equipo electrónico que esté usando y que puede atentar contra la seguridad del estado…
 
             - ¿Qué?
 
             Ahora estaba fuera de juego. ¿A qué se refería aquella guapísima mujer?
 
              - Creo que con quién debe hablar es con mi hijo. ¡David, tienes visita!
 
              El hippy barbudo y melenudo les invitó a entrar a la espaciosa caravana. Era increíble lo que cabía en uno de esos vehículos, sala de estar, baño, cocina, camas… aunque la comodidad ya era otra cosa.
 
              - Al fondo está mi hijo. Se pasa todo el día con el maldito ordenador. A saber qué mierdas hace con él. Yo estaré al otro lado… fumando… si queréis una cerveza hay en el frigorífico.
 
             Y se marchó sin decir una palabra más. No se podía decir que fuera el perfecto anfitrión y, desde luego, tenía pocos reparos en permitir la entrada a desconocidos en su propia casa.
 
              - Creo que es la situación más extraña en la que me he encontrado –apuntó Mario-. Bueno, si exceptuamos la visita a una casucha en la sierra de Madrid, en busca de la cara de Cristo visto en las paredes…
 
              - Vaya, tu vida está llena de auténticas aventuras –bromeó Mireia. Cada vez se sentía más desinhibida con él y ya no usaba el sarcasmo para hacerle parecer más tonto, ahora quería que se riera con ella.
 
              - Te daría el premio a la más graciosa, pero es que ya tiene dueño, creo que Merkel lo ganó el mes pasado.
 
              El chico se encontraba sentado en la punta trasera del vehículo, en una mesa flanqueada por un sofá beige en forma de curva. Llevaba puestos unos auriculares blancos mientras miraba robóticamente la pantalla de su portátil. Ni había advertido la presencia de ellos dos.
 
              - Hola, ¿David? –Preguntó Mario al obnubilado adolescente. Tenía el pelo corto y un cuerpo tirando a enclenque. Rondaría los veinte años, aunque sin certeza al respecto.
 
              - ¿Qué? –El chico por fin reparó en la visita, tan enfrascado como estaba en la pantalla del ordenador.
 
             - Somos reporteros, de una revista, ¿podrías atendernos?
 
             El muchacho estaba petrificado. Era la sensación de ser pillado, con las manos en la masa, seguramente por policías encubiertos. Tuvo la tentación de huir, de salir por la ventana de la caravana. Pero sería absurdo, teniendo en cuenta la cantidad de autoridades de la ley que pululaba por el exterior.
 
            - ¿De qué revista? –Logró preguntar.
 
             - “Mundo Oculto”. Me llamo Mario. ¿Puedo hacerte unas preguntas?
 
            - No estoy seguro. ¿Estoy en un lío?
 
            Mario y Mireia se miraron y sonrieron.
 
            - Eso depende de lo que hayas hecho, chaval, no de nosotros. 
 
             El chico giró el monitor del ordenador y les mostró uno de los videos que estaba editando.
 
             - Supongo que esto debe ser lo que venís buscando. Esta mañana estaba con mi padre en la caravana y vi lo sucedido a esos chicos. Grabé lo que pude con el móvil y lo colgué, pero la cosa se puso peor. En un par de horas el gobierno había montado esa especie de carpa y llegaron tipos con máscaras y demás. Era muy raro. Intenté llegar a la parte trasera para grabar algo de lo que sucedía y esto es lo que conseguí. Después he estado colgando vídeos más normales, aunque hace una media hora que ya no tengo acceso a internet y mis videos han sido eliminados. Estoy preparando éste para colgarlo en algún servidor externo a las manos del gobierno. 
 
             - ¿Podemos verlo, David? –Preguntó ansiosa Mireia. Era la primera vez que daba muestras de un interés por todo aquello. Hasta ahora nada parecía indicar que podía tener preocupación por los acontecimientos. Sin embargo, aquella ansiedad…
 
            - Por qué no. Al fin y al cabo lo haré viral en pocos minutos…
 
             Pulsó la tecla intro y la imagen desenfocada de la acera fue la primera en aparecer. La voz en off que se movía por la calle indicaba que los militares estaban colocando unas telas para proteger el objeto llegado de otro mundo, pero que todavía no lo tenían todo protegido. La imagen continuaba moviéndose como si el móvil estuviera siendo transportado en la mano, enfocando al suelo. De pronto, la cámara se alzó e hizo una toma total de la calle. Los militares corrían hacia los lados de la calle para bloquear a los transeúntes curiosos y a los coches que se abalanzaban hacia la zona. El poseedor del móvil se movió con sigilo, conocedor del barrio, precipitándose por una esquina y colándose por atrás. A partir de ese momento, todo comienza a ser confuso y las imágenes se suceden de forma abrupta. David informa de la maniobra arriesgada que acaba de hacer y entre jadeos logra describir la escena. Varios hombres vestidos con trajes de seguridad analizan una especie de caja metálica, de colores vivos, con múltiples aparatos. Aunque lo más sorprendente ocurre cuando uno de ellos acerca un bastón electrónico y al tocar el objeto se desvanece, tal cual los vídeos en los que el anciano y el chico joven pierden extremidades.
 
             - Maldita sea –interrumpió Mario. Era más una confirmación de la magnitud de aquella cosa que una protesta.
 
             - Si eso no es un jodido artefacto alienígena, no sé qué puede ser –comentó David.
 
             - Eso es aventurar mucho, ¿no? –Era un comentario extraño, viniendo de ella. ¿Es que acaso quería ser el contrapunto escéptico de todo aquello? Tampoco es que Mario fuera un creyente, ni mucho menos. Su mente analítica y periodística le permitía separar el hecho objetivo de la conclusión subjetiva.
 
             - No sabemos lo que es, de eso estamos más que seguros –apuntó Mario-. Así y todo, el gobierno se está tomando muchas molestias para aislarlo y ocultarlo de la opinión pública y eso de por sí ya me toca los cojones. No soy creyente, no sé si es alienígena, un ataque químico o terrorista, lo que sí sé es que nadie debería ser abstraído de la realidad como si no fuéramos capaces de encajar una noticia como ésta. ¿Estamos de acuerdo en eso?
 
             David asintió con la cabeza. Anda si no estaba de acuerdo (aunque él estuviera convencido del origen extraterrestre del objeto), tanto que lo haría público en breve. Mireia también agitó la cabeza, aunque para ella había más en juego de lo que quería expresar y en su mente ya se estaba formando un plan de contingencia que no iba a gustarles nada a los ocupantes de la caravana.
 
             - Vale pues. Voy a pedirle permiso a tu padre para que me deje estar en la caravana. Necesito un sitio desde donde pueda trabajar en el artículo.
 
             Mireia le miró extrañada.
 
             - ¿En serio? Te hospedas en el NH, ¿no te parece suficientemente cerca?
 
             - Siempre he tenido predilección por las caravanas, corazón. Creo que este sitio es perfecto. Tampoco es que me vaya a quedar a vivir.
 
             - Está  bien. Veo que lo tienes controlado. Mañana moveré algunos hilos a ver si hay suerte y podemos hablar con algún jefazo, ¿te parece?
 
             - Eso sería estupendo. Pero antes me gustaría que cenaras conmigo.
 
             La propuesta sorprendió a Mireia, aunque no más  que al anonadado David que miraba aquella escena sin entender nada. Había supuesto que eran pareja, así que le sorprendía no sólo la propuesta sino también la reticencia de la joven. Si por él fuera, que el viejales se quedara en la caravana y él se iba con la tía. Estaba muy buena.
 
             - Te llamo luego, ¿vale? Voy a hacer unos recados y nos vemos en este mismo sitio a las nueve. A ver si baja el calor y podemos tener una velada agradable –comentó Mireia de forma amable y sincera, sin ápice de sarcasmo. A Mario le pareció que incluso se alegraba de la invitación.
 
             Mireia se despidió de todos y desapareció tan rápido como había aparecido un par de horas atrás. Aquella mujer dejaba huella. Eso lo confirmaron las caras de todos los presentes, incluido el hippy barbudo que desde el fondo gesticuló con la mano.
 
             - Bueno, chaval, ¿por dónde empezamos?
 
             Mario le apretó el hombro a modo de colegas, ansioso porque aquel chico le mostrara todo lo que había recopilado. Le esperaba una larga tarde.
 
    
 
   Después de una hora en la caravana, junto a un hacker adolescente y un hippy trasnochado, Mario sentía que había llegado al límite de la investigación. En su tablet se agolpaban las conversaciones mantenidas en la calle, descripciones sucintas de los vídeos y algunos apuntes de su propia cosecha. No había nada definido todavía en sus notas, lejos de un posible artículo, aunque en su cabeza ya empezaba a formarse una historia digna de una portada.
 
             - Oye David, ¿qué rollo hay entre tu viejo y tú? –Preguntó Mario al hacker.
 
             - Es un viejo chiflado, pero es mi padre. Se separó de mi madre hace un par de años y se quedó con la caravana, dejando a mi madre el piso (es la finca de ahí al lado) Y no pudo marcharse. No es un mal hombre. Tiene un carácter difícil de llevar. Fuma mucho y no tiene trabajo. Yo me ocupo de que no le falte de nada y él me deja este espacio para hacer mis cosas. La vida es muy jodida a veces.
 
             - Vaya, es toda una historia. ¿Y el rollo hippy?
 
             - Se quedó en los sesenta, colega. Dice que no existe una época tan pura como aquella y que no quiere vivir en la actual. Es un acto de rebeldía, según él.
 
             - Qué par de huevos por su parte. ¿Se lleva bien con tu madre?
 
             - Sí, sí, es inofensivo. Ella le trae de vez en cuando algo de comida, de compra. Lo que ella no quería era tenerlo en casa. Era muy duro para los dos…
 
             - Ya me imagino…
 
             - Ahí dónde lo ves, era un profesor de categoría. Informática. Me lo enseñó todo. Pero la crisis se llevó por delante a mucha gente, y un profesor bohemio, con las pintas que lleva y más de cincuenta años estaba abocado a engrosar las listas del paro.
 
             - Qué duro. Cuántas historias personales arrastró la crisis de hace unos años.
 
             - Y sigue haciéndolo. Lo que pasa es que se  encargan de taparlo todo, de que no llegue nada más a la opinión pública, creando todo un sistema que encubre las miserias para que los estafadores, los corruptos y los gobiernos sigan mangando a sus anchas…
 
             - Qué oportunidad tan increíble perdimos hace un año, de haber limpiado todo, y al final ahogaron las voces discordantes y volvieron a gobernar los de siempre. Este puto país se merece lo que le pasa.
 
             - Amén. Por eso hago lo que hago. Alguien tiene que destapar la mierda. Creo que vuestra revista hace un papel social fundamental…
 
             - ¿La conoces? Vaya, siempre me sorprende que haya gente que nos lea…
 
             - ¿El único medio de comunicación que pone el dedo en la llaga? Todo hacker que se precie debe conocer vuestra revista, aunque yo la pirateo y me la leo sin pagar, perdón…
 
             - No te preocupes, tenemos una cifra escandalosa de suscriptores. Me sigue pareciendo una pasada, incluso para mí que trabajo en ella.
 
             - ¿Y la mujer que te acompañaba? ¿También trabaja en la revista? Porque parece una modelo, tío.
 
             - Que va, la acabo de conocer. Es la sobrina de mi jefe, y trabaja en inteligencia, para el gobierno…
 
             - ¡Tío! ¿Has traído a una espía a mi casa?
 
             - ¿Espía? Anda ya, David. Es una tía normal. Hace de carabina “obligada”, ya que a mi jefe le gusta hacer de padre conmigo. Nada más. Es una administrativa. No hay de qué preocuparse.
 
             - No confíes en nadie, colega. En nadie. El gobierno tiene infiltrados en todos lados. Podría no ser quién tú crees.
 
             - Tranquilo, me hago a la idea. Oye, te voy a dejar mi número de teléfono. Llámame o envíame cualquier cosa extraña que puedas grabar, ¿vale? Esta situación puede hacerse muy grande en horas y me gustaría que fueras mi fuente.
 
             - Estoy a tu disposición. Si quieres que destapemos esta bomba, cuenta con mis servicios. No he querido desvelar mis métodos (y a dios gracias) pero tengo cámaras preparadas para grabar lo que acontezca esta noche. No creo que puedan borrar absolutamente todo rastro de mis vídeos. En la web profunda se esconde mucho paranoico y seguro que algo habrá guardado.
 
            - ¿Es verdad que existe esa red oculta?
 
             - Toma, pues claro. Es de un tamaño treinta veces más grande que lo que conoces. Junta todo lo que los buscadores normales pueden encontrar y multiplica por treinta. Es una zona inaccesible para gente normal salvo que dispongas de un buscador especial y muchos cojones. Allí se encuentra la verdadera cara de nuestro mundo, lo más depravado, amenazador y, por supuesto, revelador. Nuestro gobierno vigila también la red oculta, pero es como moverse por arenas movedizas, puedes acabar muy perjudicado si algún hacker con pocos escrúpulos quiere destrozarte la vida…
 
             - Sería una magnífica fuente de información para la revista…
 
             - ¿De dónde crees que saca tu jefe la  información con la que se elaboran vuestros artículos? Debe tener contratado a un colega mío para sacar las conspiraciones que ronden por la red. Allí, como te he dicho, está la verdad, más allá de los desviados que pululan.
 
             - Ya, ya, me imagino que no estaremos hablando de copias piratas de la última peli de Stallone.
 
             - No, más bien de vídeos de todo tipo, compra de drogas, de secretos empresariales, de armas, falsificación de documentos, contratación de sicarios… lo peor de la humanidad. A mí, personalmente, me parece demencial. Mi uso es más… sistemático. Persigue un fin y no me meto en los usos ilegales. Destapar las mentiras del gobierno, los encubrimientos, las tapaderas que despliegan cuando algo no sale como les gusta… ese tipo de cosas son las que me motivan. Ya sé que me muevo en un terreno fangoso, pero algo que siempre he llevado muy mal es la mentira. 
 
             - Creo que tú y todos, David. No conozco un solo español que le guste tragar con las falacias que nos han contado durante tantos años. Y todo mientras nos robaban a espuertas.
 
             - Hay que volver a recuperar las riendas de nuestro destino y me parece que ésta es una oportunidad buenísima.
 
             - Me gusta tu actitud. Ojalá la gente joven quisiera lanzarse como tú a la lucha, cada uno con sus medios.
 
             - Siempre hay que encontrar primero una bandera. A partir de ahí, la lucha viene sola.
 
             - ¿Seguimos esta conversación mañana, David? Me ha encantado conocerte.
 
             - Lo mismo te digo. Pero por favor (y entiende lo  que digo), no vuelvas con tu amiga la espía, ¿vale? Está muy buena y eso…
 
             - Ok, ok, lo pillo. Nada de agentes del gobierno  cerca de tu casa. 
 
             Mario le dio la mano y se despidió de los dos ocupantes de la caravana, aunque el padre de David, de nombre Grillo (Mario deseaba conocer la anécdota detrás del nombre, pero esperaría otro momento), se encontraba en un particular nirvana de humo sideral. 
 
             La salida al magma volcánico que era la ciudad de Valencia le produjo un mareo repentino, como si toda la realidad se volcase sobre él. Posó las manos contra la chapa de la caravana para no caerse y miró a su alrededor para comprobar que no había sucedido nada fuera de lo normal. Nada de terremotos o tsunamis. Solo una alteración en su campo de visión momentánea. Qué mal rollo. Y, sin embargo, habría jurado que el espacio se había movido. Tenía que dejar de imaginar chorradas y volver a la realidad o acabaría pareciéndose demasiado a los lectores de la revista. Lo que le faltaba.
 
   


 
   
  
 




 
   La cena
 
    
 
   Mario escribió en su portátil unas quinientas palabras a modo de esbozo de la historia. No quería olvidar nada de todo lo ocurrido y, sobretodo, ninguna de las hipótesis barajadas por los vecinos de la zona, si bien las imágenes rescatadas por David, el hijo del hippy de la caravana, eran las más próximas a una verdad, que de momento se mostraba evasiva. Estaba sentado cómodamente en el escritorio que las habitaciones de hotel proporcionaban, muy acertadamente, para los que no venían de turismo. Había pasado más de una hora desde que llegara y durante esos momentos le había dado tiempo a recapacitar sobre todo lo ocurrido.
 
             Tras el incidente nada más salir de la caravana, en el que había perdido por unos instantes el equilibrio, se obligó a volver al hotel y descansar por unos instantes, tomar una buena ducha fría y comer algo. Desde que Mireia y él degustaran el aperitivo en el bar, no había vuelto a probar bocado y, ahora que se había calmado, su estómago empezaba a rugir. Así que, pidió un sándwich al servicio de habitaciones y se lo zampó mientras ponía en orden la habitación del hotel (desdoblar camisetas, neceser en el baño y comprobar que la televisión funcionase) Aprovechó para indagar en las distintas cadenas si la noticia todavía tenía impacto y su sorpresa fue mayúscula al comprobar que ya se había encontrado una “explicación” para el suceso. Una canalización de gas rota, justo debajo de la acera, cuyo tubo de acero había provocado la amputación de los dos damnificados. Menuda trola. Y así resurgían las conspiraciones y se tapaba la verdad. 
 
             Después de revisar el mismo embuste cadena por cadena, apagó la televisión y se dirigió hacia el baño. La ducha lo terminó de relajar tanto como para sentarse frente al portátil a trabajar un rato. La habitación era confortable, con la sempiterna moqueta de color salmón y una cama cuyo colchón parecía tan duro como su mollera. Mario estaba transcribiendo las últimas anotaciones en el portátil, cuando el móvil sonó y, por un instante, quiso no tener que descolgarlo. Era el rato que dedicaba a su hija, aunque iba precedido por la enojosa voz de su ex.
 
             - Hola –contestó secamente Mario.
 
             - Hola. Te paso a la chiquilla. Procura no volver a mentirla. La dijiste que la llevarías al cine la semana pasada, ¿cuál es la excusa esta vez?
 
             Odiaba su laísmo. Odiaba el tono de superioridad  que utilizaba al hablarle. Odiaba casi todo lo que ahora representaba. Hubo un tiempo en el que la consideraba la persona más importante de su vida, junto con su hija, claro. Porque ella era su sostén en el mundo. Su contrapartida. La parte racional que equilibraba las emociones que despertaban sus investigaciones. A veces estaba semanas desplazado, cubriendo la noticia de calado político que surgiera. Él tenía esa especialidad, y los contactos. Así que, el periódico sabía cómo explotar a su joven estrella. Sin su mujer, no habría podido aguantar tantos días alejado, con todas aquellas tramas que destapaba, lo que aquello le ocasionaba. Las noches siguiendo a los corruptos, las cosas que tenía que ver… Era muy duro, más duro de lo que jamás pudo admitir. Luego llegó la debacle, la penitencia que le hicieron pagar por destapar a tantas personas. Y cuando más necesitaba a su esposa, lo dejó en la estacada. Totalmente hundido y sin ganas de continuar con su vida. Ella sabía que le habían tendido una trampa, que la cárcel era el precio de meterse con quién no debía y, aun así, le interpuso una demanda de divorcio en plena condena. ¿Quién hace algo así? ¿Quién sentencia de una forma tan cruel a quién ha querido tanto? El día que le notificaron que estaba demandado por ella y que tendría que acudir a una vista para que se decidiese el futuro de la custodia de su hija, fue el peor de su vida. Acudió a los juzgados de Plaza Castilla esposado. Nunca jamás perdonará eso. Nunca.
 
              - Estoy en Valencia cubriendo una noticia. Iré la semana que viene sin falta, ¿de acuerdo? ¿Puedo hablar ya con ella?
 
             - Te la paso.
 
             - ¿Papá?
 
             - Hola cariño, ¿cómo estás? Siento no poder estar  ahí. Tengo trabajo que hacer y he tenido que salir de Madrid. ¿Qué te parece si cuándo vuelva nos vamos juntos al zoo?
 
             - Vale. ¿Qué investigas ahora?
 
             - Bueno, ya sabes que de todo. Estoy… con un tema serio…
 
             - ¿Es la caja?
 
             - ¿La caja? ¿Cómo sabes eso?
 
             - He visto los vídeos. No quería, pero me los ha enseñado mamá. ¿Esa caja es peligrosa?
 
             - No, cariño. Tranquila. Sólo estoy entrevistando a la gente y eso. Seguro que no es nada.
 
             - Yo creo que sí, papá. He soñado que la caja se  abría y provocaba un incendio tan grande que lo quemaba todo. ¿Hace calor en Valencia?
 
             - Sí, sí, pero no es para tanto, tengo aire acondicionado en el hotel. ¿Me pasas con mamá, cielo?
 
             - Vale. Un beso papá.
 
             - Otro cariño.
 
             - Dime. 
 
             - Qué le has enseñado a Aitana, ¿estás mal de la cabeza?
 
             - ¿Qué? Tú sí que estás mal. La enseño lo que me da la gana. La mierda de caja esa ha sido todo un acontecimiento, idiota. La habría visto de una u otra manera. Tiene diez años, no dos.
 
             - Esto es una puta locura. No puedo creerlo. Dos personas salen heridas en esos vídeos, Carol. Por dios. ¿Es que no puedes tener un mínimo de sensibilidad?
 
             - Mira quién fue a hablar. El puto santo que tuvo que arruinar nuestras vidas por una mierda de reportaje. Que te den Mario. 
 
             El sonido del silencio al otro lado dejó sin aliento a Mario. Se agarró la cabeza con las manos y a punto estuvo de lanzar el móvil por la ventana de la habitación. En vez de eso, se acercó al mini bar y sacó dos botellitas de vodka. Sin pensarlo, se las bebió de un trago. Éste era ese momento de angustia vital que temía. Cada tarde, después de colgar a su hija, se sentía el hombre más estúpido, derrotado, asfixiado del mundo y sólo el brebaje sanador podía hacerle olvidar tanta agonía. Cogió dos botellas más, ahora de ginebra y también las consumió como si fuera el fin del mundo. Así se sentía por momentos, ahogado en el alcohol para olvidar, olvidar todo el daño sufrido, toda la agonía del descalabro, sin poder reponerse o sostenerse en el filo hilo de la vida. Y con suma rabia, estampó, ahora sí, las dos botellas de ginebra contra la pared. Después, cayó al mullido suelo del hotel, llorando desconsoladamente. ¿Por qué aquel suplicio constante? ¿Hasta cuándo tendría que soportar la culpa y la ira? Fracasado como marido, fracasado como padre, fracasado como periodista… el universo le había dado la espalda y lo dejaba descarriado y sin ganas de seguir adelante. ¿Qué nuevo invento maquiavélico se le ocurriría para hundirlo más en la miseria? 
 
             El móvil sonó de nuevo, pero esta vez no era su ex, tampoco sabía quién. Pensó en pasar de él. También en lanzarlo junto a las botellitas. Y finalmente lo descolgó.
 
             - Qué –fue la lacónica respuesta de Mario, que  notaba el ardor de la mezcla caer por su garganta.
 
             - ¿Qué? Vaya forma de contestar.
 
             Era la dulce voz de Mireia.
 
             - ¿Te has ido de la caravana? –Continuó con suspicacia.
 
             - Estoy en el hotel. Necesitaba una ducha.
 
             Mario se levantó del suelo y se secó las lágrimas. Sin saber bien la razón, recobró las fuerzas y se sentó al borde de la cama para escuchar con tranquilidad a Mireia. Su mente comenzaba a nublarse por momentos.
 
             - Ya. ¿Sólo eso? Te noto flojo, ¿estás bien? –Mireia estaba preocupada. Sabía perfectamente de la inestabilidad de Mario y no dejaba de escuchar a su tío diciéndole “ocúpate de él, por favor”.
 
             - Estoy bien. Cansancio acumulado. ¿Te apetece que cenemos por aquí? Sigue en pie la invitación, aunque no estoy con fuerzas para nada más…
 
             - Claro. Espérame ahí. ¿Qué habitación tienes?
 
             - La… doscientos treinta y uno.
 
            - Ok. Te veo en una hora.
 
            - Ciao.
 
             Mario colgó y se restregó la cara con las manos para intentar despejar sus pensamientos. Sabía que la había cagado tomando las cuatro botellas de alcohol, que no era la solución, pero a veces perdía el control y el recurso fácil seguía siendo el líquido calmante de cualquier problema. 
 
             Se incorporó de la cama, recogió los pedazos de las botellas de ginebra y lo tiró todo a la basura, incluidas los botellines de vodka. Acudió de nuevo a la nevera y esta vez cogió una botella de agua y un zumo, para intentar despejar un tanto la cabeza. Los degustó con ansia y retiró los envases. Después continuó con los preparativos de forma automática. Abrió el grifo, se desnudó frente al espejo y preparó la espuma de afeitar. Hacía algunos años que había dejado el deporte, sin embargo, las largas jornadas de soledad en la cárcel le habían valido, al menos, para volver a cuidar de su cuerpo. Los bíceps estaban definidos, al igual que los pectorales, y todo ello aderezado con su altura le hacían un tipo realmente bien plantado. ¿Por qué entonces ese afán destructivo? ¿Por qué volcar toda su frustración en la bebida? ¿Qué más tenía que pasar para olvidarlo todo y seguir adelante? Estaba claro que su ex lo había hecho. Era momento de que él también lo hiciera y pasara página. ¿Podía tener algo que ver Mireia en el cambio de actitud? Sólo la conocía unas horas pero tenía que admitir que era un bellezón. Aunque tenía, qué, ¿diez años? ¡Seguro que no conocía ni “Barrio Sésamo”! Va, era una idea estúpida. No tenía esperanzas de cambiar. Le habían pasado demasiadas cosas juntas, demasiadas desgracias y que no tenían explicación. Desde la imputación, el juicio, el descrédito, el olvido de la familia, la cárcel, el divorcio… ¿cuántos problemas se podían acumular en una sola vida? Ahora también añadía el creciente alcoholismo y el cóctel comenzaba a ser todo un camino a la perdición. No quería mostrar toda aquella frustración ni autocompasión a Mireia, aunque sería difícil dado su actual estado. 
 
             Se afeitó delante del espejo, convencido de poder dejar atrás el aspecto de yuppie trasnochado y adquirir uno más acorde a su personalidad, sin tanto derrotismo y más juvenil. 
 
             En quince minutos volvía a tener un aspecto lúcido, fresco y sin mermas visibles en su rostro. La barba incipiente canosa dio paso a una piel vívida y brillante por la loción de afeitado, y la camisa morada con los pantalones vaqueros lo habían rejuvenecido cinco o seis años. Estaba preparado para lo que deparara la noche.
 
             El móvil volvió a sonar, provocando el enojo en Mario, ¿es que no podían dejarle en paz ni un minuto?
 
             - Dígame –contestó algo más pacífico que antes.
 
             - ¿Mario? Soy David, el chico de la caravana.
 
             - Dime David. 
 
             - Hay movimiento y van a desalojar más de quinientos metros a la redonda. Creo que ha llegado personal extranjero, tal vez americano, no sé. Creo que algo puede estar pasando ahí dentro…
 
             - Vale, vale. Quiero que hagas esto. Graba todo lo que puedas esta noche, deja una cámara en funcionamiento y mañana le echaremos un vistazo. No sé si la cosa se está poniendo peligrosa pero no creo que tu padre y tú debáis estar allí. Mañana intentaré hablar con mis contactos en el ejército a ver si puedo recabar alguna información. Algo muy malo está sucediendo bajo esa carpa y nos van a tener que dar una explicación.
 
             - Ok. Pero no creo que mi padre quiera moverse de aquí. Es como su santuario.
 
             Santuario era el eufemismo para fumadero, pensó Mario.
 
             - Pero si veis algún tipo de peligro, yo que sé, un movimiento de tierra, luces extrañas, ventiscas, lo que sea, salid de allí, por favor –apuntó el periodista. Todavía no se le había ido de la cabeza el extraño vahído que había sufrido al salir de la caravana. Era peligroso quedarse tan cerca del suceso.
 
              - Oh, no te preocupes, si él no se mueve, que le den. No pienso morir por su cabezonería. Arrancaré yo mismo la caravana y lo sacaré de aquí. Mi madre ya ha salido hacia la casa de mi abuela, en Benicalap, pero mi padre es muy terco.
 
             - No vale la pena el riesgo, David. Lo primero sois vosotros. Te lo digo por experiencia.
 
             - Estamos cerca, Mario. Lo noto. Soy demasiado curioso para no actuar. Pero te prometo que al menor indicio de peligro, nos iremos. Mañana te cuento.
 
             - Mañana hablamos entonces.
 
             - Vale, gracias.
 
             Más incógnitas y más actitudes poco transparentes, ¿por qué a todos los gobiernos les interesaba ocultar información en vez de trasladarla a la opinión pública? ¿Cuántas tragedias tenían que darse en este país para que se dieran cuenta que ocultar nunca es la posición más sabia? Si eres honesto, muestras los hechos y explicas las razones por las que se actúa, aunque te equivoques, la gente te verá más transparente y por ende, confiará mucho más en ti. Mismos actos, mismos errores. Cada día odiaba más la política de este país (y no sólo porque le hubiera supuesto el hundimiento absoluto en el fango más insondable de la tierra, que también) 
 
              Miró la hora en el teléfono y se dio cuenta de que Mireia estaría a punto de llegar. Recogió todo lo que estaba por en medio y lo guardó en la maleta. Apagó el portátil y encendió la televisión para distraerse mientras llegaba ella.
 
              Ni un minuto de un noticiario tuvo que aguantar. La puerta del hotel sonó con dos golpes de nudillo y Mario se levantó como un resorte. El corazón le palpitaba y sintió arder un poco su rostro. Parecía un adolescente en su primera cita. Mantuvo la compostura un segundo (el vodka y la ginebra también ayudaban), se acercó a la puerta y con todo el auto control del que pudo hacer gala, abrió. Mireia llevaba puesto un vestido de tirantes blanco, zapatos a juego de un beige claro, un pequeño complemento en la muñeca y en el cuello (que intuyó sin mucho conocimiento que podía ser de Tous), aunque lo que de verdad resaltaba era su larga coleta hasta la mitad de la espalda y su rostro brillante como el de una diosa griega. A Mario le costó respirar un segundo, suficiente para que ella fuera consciente de lo que impactaba.
 
             - Veo que no estás suficientemente ebrio como para no percatarte de la belleza cuando la tienes delante –saludó Mireia. Siempre era tan altiva que mareaba.
 
             - No estoy acostumbrado a que las mujeres vengan a la habitación del hotel, tan exuberantes como tú. Es lo que tiene estar en el dique seco tanto tiempo.
 
             - Eso es porque no lo has intentado. Tú también estás muy guapo.
 
             - Vaya. No sé cómo tomármelo viniendo del sarcasmo hecho mujer.
 
             - Qué tonto. Si no hubiera querido venir, lo tenía fácil. Estaba preocupada y me apetece tener una cita, que también llevo bastante en el dique seco.
 
             - ¡Eso sí que quiero que me lo cuentes! No termino de creérmelo…
 
             No terminó de decir la frase, cuando un dolor agudo en la cabeza le hizo inclinarse en el suelo. Se retorció en un escorzo, sufriendo aquella punzada como si le clavasen una aguja de fuego en el cerebro, al estilo de los muñecos vudús con el brujo recitando cánticos místicos. Mireia se abalanzó hacia él, consciente de los problemas de Mario, aunque desconociendo su gravedad. Lo llevó como pudo al interior de la habitación y le preguntó si llamaba a una ambulancia. Mario agitó los brazos en claro signo de negación, mientras se agarraba la cabeza con las dos manos. Sus tripas se contrajeron y una prominente arcada hizo acto de presencia. Como pudo, se acercó al baño y extrajo el mal que llevaba dentro, en forma de vómito.
 
             Mireia observaba la escena ensimismada, sin saber bien cómo reaccionar o qué decir. En su cabeza se repetían las palabras de su tío, al igual que un mantra: “cuida de él”, “cuida de él”. Así que, le ofreció una toalla, una botella de agua y comprensión, sin que hubiera ni un ápice de condescendencia. Le ayudaba porque quería. Sentía atracción por las almas descarriadas y aquella parecía una por la que valía la pena el esfuerzo. Había algo en aquel hombre que la cautivaba y todavía no lo tenía definido.  
 
             Mario, que por momentos recuperaba el saber estar, miraba avergonzado a la muchacha. ¿Cuánto más debía caer para que un dios benévolo le perdonara?
 
             - Lo siento, Mireia –logró decir, abochornado, el periodista-. Tengo… problemas.     
 
             - Ya lo veo. Ven. Siéntate en la cama –Mireia lo levantó con bastante esfuerzo del suelo del baño y lo acercó a la cama-. ¿Una mala digestión, tal vez?
 
             - Igual tiene algo que ver con las cuatro botellas que me he bebido… –confesó resignado él.
 
             - ¡Y yo que creía que eras un tipo tirando a normal!
 
             Mario sonrió, a pesar de encontrarse fatal. Miró a la chica y ella le devolvió la mirada. Qué ojos tan profundos. Qué belleza destilaba.
 
             - Vaya primera cita –apuntó Mario.
 
             - Las que mejor se recuerdan.
 
             Lo dijo suavemente. Deliciosamente, pensó él. Tenía que resarcirse de aquella situación. Salir definitivamente del bache y demostrarse que podía volver a la normalidad. Dejar de sentir lástima por él mismo y usar la vida para algo más.   
 
             - ¿Quieres que lo dejemos para otro momento? –Preguntó Mario sin mucha convicción.
 
             - ¿Estás de broma? No te voy a dejar así. Quedémonos un rato, aquí, tranquilos, ajenos al resto del mundo hasta que volvamos a estar dispuestos…
 
             Lo decía con pesadez y no por la compañía, ni  mucho menos, al contrario, era una necesidad de desconexión, de un momento único fuera de la realidad que esperaba fuera de aquellas paredes de la habitación. A veces era lo poco que necesitaban los seres humanos. Y con las personas más insospechadas.
 
             Mireia colocó una mano en la espalda del periodista, con ternura, sin conocer el alcance de lo que había ocurrido, aunque cual instinto maternal, necesitaba estar con él, ayudarle, sin saber bien el motivo concreto. Y allí, tal cual estaban, sentados al borde de la cama, con aquel hombre descarriado sosteniendo su frente con ambas manos, buscando salir de aquel estado provocado por el cóctel infernal que había consumido, dos almas solitarias estaban encontrándose.
 
    
 
   - ¿Te encuentras mejor? –Preguntó Mireia rompiendo el silencio que les había absorbido la última media hora.
 
             Estaban sentados al pie de la cama, hombro con hombro, con la cabeza apoyada en el colchón, disfrutando de la calma y del silencio.
 
             - Sí –respondió lacónicamente Mario-. Y de pronto tengo mucha hambre.
 
             - Entonces esta cita no hace más que mejorar –pronunció la muchacha con efusividad-. Vamos, comamos algo en la cafetería del hotel.
 
             Ambos se levantaron con energías renovadas, cada uno a su forma. Aquel paréntesis de la vida disfrutado codo con codo les había reportado una increíble sensación de bienestar, de paz espiritual y ambos sabían que nada volvería a ser lo mismo desde ese punto. Ahora tenían ese brillo en el rostro, el que se tiene cuando estás con una persona cercana, que te entiende y te comprende. Esa sonrisa nerviosa, que se activa sin razón aparente. Esas sensaciones que se resumen en estar a gusto con la compañía.
 
             Mario tardó unos minutos en recuperar el brío perdido. Se acercó al baño, se enjuagó bien la boca, se lavó la cara con fruición y en cuanto estuvo preparado, se encaminó a la puerta para proseguir con la cita. Aunque hubiera empezado mal, tenía la convicción de que acabaría todo bien.
 
             Cerró la puerta tras de sí, al estar ambos dispuestos para salir, e hizo el ademán de ofrecerle el paso con el brazo izquierdo. Fuera como fuera la noche, al menos ya no tenía ese deseo destructivo; tal vez Mireia sí estuviera influenciándolo de alguna manera. Ojalá le ayudara a encontrar el camino. Ojalá.
 
             - Oye, he estado descargando música de los ochenta –dijo distraída Mireia, al tiempo que accedían al ascensor que les llevaría al comedor. Necesitaban desconectar de la experiencia vivida minutos atrás y para nada quería rememorarlo. Mejor hablar de otras cosas-. Para que veas que intento conocer de todos los estilos. Esta lista de reproducción la llevo para correr, me da muchísima energía cuando salgo a las siete de la mañana.
 
             Sacó el teléfono y fue a la lista de reproducción. La primera canción que aparecía era “Sweet Child O´Mine” de Guns and Roses.
 
             - ¿Qué te parece? No te hacía por una amante del rock. Cuando era adolescente esto era lo más…
 
             - Eso no es nada, monín. Pásalas.
 
             “Hell Bells” de Ac/Dc; “Heat of the moment” de Asia; “Since you´ve been gone” de Rainbow; “Jump” de Van Halen; “Detroit Rock City” de Kiss; “Here I go again” de Whitesnake; “Mama Kin” de Aerosmith; “Message in a bottle” de Police; “We´re not gonna take it” de Twister Sister; “Pour some sugar on me” de Def Leppard; “Born in the USA” de Bruce Springsteen…
 
             - ¡Vaya! Si esto no te hace correr… Conozco a algunos de mi época, Aerosmith, bufff, qué baladas más increíbles para ligar, aunque era más de Bon Jovi. Aunque he de reconocerte una cosa, Mireia, cuándo dije que me gustaba la música de los ochenta me refería… a la española… ya sabes, Duncan Dhu, Los Secretos, Alaska, Nacha Pop, La Unión, Radio Futura… es que soy de la generación de la movida madrileña… la bola de cristal… la bruja avería… lo más de lo más eran los Héroes del Silencio. Cuando volvieron en el dos mil siete fui a verlos a varios conciertos, a Zaragoza, a Valencia. Era increíble tenerlos allí de nuevo, reunidos, con la magia que entonces no pude disfrutar… y ahora me parece que me acabo de hacer de golpe viejo como mi padre…
 
             La cara de Mireia hacía una mueca en la que su tremenda sonrisa pugnaba por estallar, no como la de Mario que era todo vergüenza. 
 
             - ¡Viejo no, viejísimo! –Exclamó ella.
 
             Ambos rieron al unísono en el mismo momento que un hombre, a buen seguro extranjero, entraba en el ascensor junto a ellos. Se taparon las bocas para no parecer descorteses pero aún les hizo más gracia. La tarde había comenzado de manera abrupta e infernal y, sin embargo, se estaba convirtiendo en cálida y placentera. En el fondo del mayor de los abismos se podía encontrar también un hilo de luz, tal como en el oscuro y majestuoso cosmos.
 
             - He hablado con David y me ha confirmado que hay movimiento en la carpa –comentó Mario cambiando de tema-. Parece que los militares han ampliado la zona de contención. La cosa se pone muy peligrosa. No creo que sepan a qué se enfrentan…
 
             - ¿Se han ido de allí? David y su padre digo.
 
             - Quería dejar unas cámaras e irse. Estaba realmente asustado. Lo que sea que hay allí, sea del origen que sea, va a causar algo, Mireia, lo presiento…
 
             - Mañana moveré hilos, de veras. Pero hoy vamos a disfrutar, ¿vale? Nos merecemos una pausa en la vorágine de nuestras vidas y me da que además lo necesitamos. Mira, el restaurante está ahí detrás. 
 
             A la vuelta del pasillo de la planta primera les esperaba un salón tranquilo y acogedor, de mesas blancas decoradas con cuencos en el centro y camareros moviéndose dulcemente entre ellas, sirviendo platos a los comensales.
 
             En la entrada, les ofrecieron una mesa junto al ventanal, desde donde se vislumbraba el antiguo cauce del río Turia y una vez sentados, les sirvieron vino tinto. Mireia rechazó el de Mario y pidió agua. Estaba decidida a echar una mano al periodista, le gustara o no.
 
             - Soy un gran catador de vino –comentó Mario en tono de broma.
 
             - No lo dudo, pero esta noche toca agua para ti. Es el único requisito para que la velada continúe –explicó la joven. Estaba realmente preocupada por él, a pesar de lo poco que se conocían.
 
             - ¿Qué pasa contigo, Mireia? En serio. Ya sé que tu tío te ha pedido que hagas de carabina conmigo, pero esto es demasiado. Cualquier otra persona hubiera salido a toda prisa después del espectáculo que has presenciado. Tengo la impresión de conocerte, más allá de algunas horas…
 
             - Sí. Mi tío me ha pedido que te eche un ojo. Y sí. Te conozco. De antes. La pregunta es: ¿podrás aguantar lo que te vaya a decir?
 
             - Me has visto vomitar, no creo que me sorprenda nada ya…
 
             - Hace unos meses me pidieron ayuda para ti…
 
             - ¿Cómo?
 
             - Mi tío Pedro me comentó que estabas en un  aprieto, que estabas en una situación muy comprometida. Así que lo hice. Moví algunos hilos y…
 
             - Mireia, ¿en qué narices trabajas? Y no me digas  que para el Ministerio del Interior. He conocido a muchos miembros del gobierno, agentes, servicio secreto… pero tú eres diferente…
 
             - Es… complicado. ¿Podemos pedir y te cuento algo de mi vida?
 
             - Tal vez seas lo más interesante que me haya pasado en muchos meses, así que sí, cuéntamelo todo.
 
             Ambos encargaron algo de la carta sin muchos miramientos y siguieron la conversación. No querían perder ni un instante en conocerse mutuamente.
 
             - Mi historia comienza cuando mi padre Rafa se marchó de Madrid en busca de un bellezón que había conocido de vacaciones en Valencia. No le importó dejar a su familia y mudarse a un pueblecito llamado Godella, de donde era ella. Algunos meses después, dada su insistencia, se casaron y tuvieron dos hijas hermosísimas. Una de ellas (para más señas la que aquí se sienta), se decantó por el estudio de las leyes de este país y cuando acabó la carrera pensó en opositar. Tras varios meses se presentó y tuvo la suerte de obtener una plaza en la abogacía del estado. Sin embargo, el gobierno tenía otros planes para ella. Con un perfil envidiable y la mejor nota de toda España, alguien decidió que su puesto sería otro, algo más… secreto…
 
             - Vale, ya. Tu tío me contó que trabajas en inteligencia y que eres algo así como su fuente sin mención, pero aquí hay algo más, Mireia… 
 
             - Mi tío te tiene mucho aprecio. Y fue bastante persuasivo cuando me habló de ti… no ahora, hace algunos meses…
 
             - ¿A qué te refieres exactamente cuándo dices que me conocías y que te pidieron ayuda?
 
             - Hice algunos arreglos, algunas llamadas, me jugué bastantes cartas que ya no podré utilizar jamás, pero conseguimos sacarte… el resto, supongo, es historia…
 
             Mario se quedó por un momento inmóvil. Sin respiración. Tan quieto como una estatua. Mireia pensó en docenas de reacciones. Ira. Frustración. Enojo. Las mentiras que habían rodeado su encarcelación se habían mezclado con otras tantas para lograr su salida de prisión. Ella hizo lo que pudo hasta ciertos límites y pidió favores que posiblemente devuelva relativamente pronto. Pero lo más frustrante para un periodista como Mario, para alguien que siempre creyó en la justicia y la verdad, es comprobar que incluso para estar hoy en día libre de la prisión se hubiera tenido que usar la deslealtad y los subterfugios. 
 
             La reacción, sin embargo, cogió desprevenida a Mireia. 
 
             Mario se levantó de la silla. Se aproximó al otro lado de la mesa. Se inclinó a una estupefacta Mireia y le dio un abrazo tan sentido, tan profundamente sentido, que a ella se le saltaron las lágrimas. Notó la palpitación de su corazón y el terrible pesar que le acompañaba y, también sin saber por qué, le separó la cabeza de su hombro y le dio un beso, de afecto, de deseo tal vez, de estima, de la absolución para un hombre despojado de su orgullo, de todo lo que había sido y que poco a poco recomponía piezas para volver a ser el que era. Todo aquello en una emoción sin palabras, sólo con hechos, nacidos de la más absoluta empatía.
 
             - Gracias Mireia –expresó como pudo ante tanta  emoción Mario, mientras recuperaba su asiento-. No sabes cuánto te debo. Ya sé que te sorprenderá que no esté enfadado, pero me da igual que no me dijeseis nada, me da igual que lo tuvierais oculto, seguro que por mi bien (entiendo que debe ser una cuestión secreta) Lo único que sé es que me salvaste la vida, al igual que lo has hecho hoy. Viví un infierno, Mireia. La cárcel es la expresión máxima del horror y no porque temas por tu vida o creas que te van a hacer algo. Para nada. Es la tortura más terrible a la que puedes someter a un ser humano, privarle de su libertad natural para arrojarla a un estercolero. Y no digo que no crea en el sistema para encerrar a los individuos que se lo merezcan. Hablo desde la experiencia del ser humano que es encarcelado. Sea culpable o no. Condenado a ser un objeto sin vida en un sistema degradante. De librarme de todo eso es de lo que estoy agradecido, Mireia. Si tuviste algo que ver, te debo la vida.
 
             - Si hubiera podido actuar antes para que no hubieras tenido que llegar a este punto…
 
             Mireia lo expresó con frustración, sabiendo que las experiencias que había sufrido le habían conducido a la bebida y que en su mano había estado la posibilidad de aliviar todo aquello.  
 
             - Hiciste bastante si lograste sacarme. Nunca supe qué pasó exactamente. Mi abogado me comunicó que se conmutaba parte de la condena y que la cumpliría con un arresto domiciliario. De la noche a la mañana, volví a casa de mis padres. El divorcio ya era un hecho y solo me quedaban ellos para darme cobijo. En los meses que estuve preso, tuve que aguantar muchas penurias…
 
             - Sí. Mi tío me contó que tu mujer te dejó en la estacada…
 
             - Me llevó a los juzgados para que firmara el divorcio, estando preso. Y mi hija estuvo en la vista. Creo que ha sido el momento más duro de mi vida. Sé que le hice mucho daño. Lo sé. Sé que no fui un buen padre, yendo y viniendo de aquí para allá, siempre en busca de un gran artículo. Y entonces vino aquella investigación. Era oro puro, te lo digo. Conexiones con cárteles. Corrupción de todo tipo. Ayuda a promotores inmobiliarios. Y todo ello con el beneplácito de un gran cabecilla político, que era el que se escondía entre las sombras. Me ocupó meses y mira qué me acarreó a cambio.
 
             - Te metiste con quien no debías, Mario. A veces los periodistas vais más allá de la pura investigación. Ese tipo era un pez muy gordo del gobierno. Te puedo asegurar que me costó lo mío solucionarlo…
 
             - Hicimos un serial en el periódico, con información constante que desliaba una madeja de testaferros, empresas fantasma, dinero en cuentas en el extranjero… Tenía contactos que me daban una información jugosa, prácticamente cada día. Y cuando estaba a punto de desenmascarar al culpable de toda la trama, llegó la imputación. Estafa. Qué cabrones. Era todo un montaje, pero yo caí. Me llevó hasta allí el ansia. El ansia pura del periodista. Destapé algo que perjudicaba a un alto cargo, mucho, de eso estoy seguro. ¿Por qué, entonces, habrían montado algo tan ridículo para sacarme de circulación?  Estaban bien adiestrados. Testigos, cuentas falsas… el juicio fue descorazonador. Ver como destruyen tu vida, con mi mujer y mi hija esperando que todo fuera una gran farsa. La prensa cebándose con ellas, la televisión y su escarnio. Ni que decir tiene que en el periódico me dieron la espalda. “Fueron todo invenciones del señor Vela. Este periódico se retracta de cualquier mentira o injuria que se haya podido verter sobre personas o empresas aparecidas en este medio, dada la exclusividad que sobre la noticia tenía el ahora exempleado.”
 
             - Cuánto lo siento, de veras. Debió ser horrible. 
 
             - Sin empleo, vilipendiado, condenado, sin familia… creo que he pagado más que de sobra para toda una vida. Así que, tengo mucho que agradecerte, aunque no puedas explicarme cómo lo conseguiste. El resultado es lo que cuenta. Salir de prisión. Respirar el aroma de la libertad fuera de aquel infierno… fue un éxtasis. Me eché a llorar, ¿te lo puedes creer? Todo un hombretón, llorando abrazado a mis padres. No importaba lo que hubiera pasado, ni lo que estuviera por venir. Importaba ese momento, en el que recuperaba mi vida. Las secuelas ya las conoces… el alcohol, en parte, me ayudó a esconder algunos demonios que hoy navegan por mi mente…
 
             - No puedo imaginar lo que pasaste. El dolor tan profundo que debiste sentir en tu alma –Mireia casi estaba susurrando, agarrando su mano-. Pero el alcohol no es la solución. Te saqué de allí. Escondimos en el fondo del océano tu expediente y, a cambio, solo te pido que seas fuerte. Y que busques la razón que día a día te ayude a levantarte y vivir.
 
             - He pasado por muchas cosas, Mireia. Mi vida ha sido un compendio de grandes errores y de grandes sacrificios. Cuando tenía veinte años, todavía estudiante, mi padre sufrió un infarto. Creía que moriría, que nunca podría volver a disfrutar de sus historias sobre fútbol o de la mili. Tuve que hacerme cargo del negocio familiar hasta que se recuperó. Regenté un bar durante año y medio, con la dureza que eso implica. Mi madre, mi tío y un primo a mi cargo. Y seguía estudiando. Nunca me han dado las cosas hechas. Siempre he tenido que remontar en contra de las olas. Y siempre he dicho que eso me había curtido, me había dado más fortaleza que a un tipo cualquiera. Pero aquella experiencia me pudo. Me vine muy abajo.
 
             - La vida te enseñó que no estás solo. Mi tío, tus padres, incluso tu hija… ninguno te dio la espalda. Nadie puede sostener el peso del mundo bajo sus hombros, Mario. Como has dicho, la vida te ha puesto obstáculos y los has superado. Conociste a tu mujer, acabaste la carrera y trabajaste para un gran periódico. Por momentos serías feliz, simplemente has tenido otra recaída. 
 
             - Sí. De las gordas. Ahora prefiero dedicarme a buscar al Yeti, la verdad. Hoy ya no podría volver a meterme en asuntos tan turbios. No quiero volver a dañar a nadie de mi entorno, así que en el fondo estoy muy agradecido a tu tío, también. Estoy conectado al periodismo, que es mi pasión, sin tener que jugarme la vida contra los sucios mafiosos que imperan en este país…                                  
 
             - Hacías una labor que creías justa, nada más. La corrupción ha viciado todas las instituciones, pero te puedo asegurar que cada día tenemos más controlados a todos esos que violan sistemáticamente la ley. Es cuestión de tiempo que limpiemos la administración del Estado. 
 
             - He conocido a muchos funcionarios, Mireia. A muchos políticos en mi vida. A empresarios, abogados, clase alta… y nadie está dispuesto a renunciar al dinero fácil. Eres joven y trabajas en inteligencia. Te darás cuenta con el tiempo. La corrupción es inherente al hombre.
 
             - Me he curtido mucho en estos años que llevo desempeñando esta labor y te puedo asegurar que nada es arbitrario. Todo tiene un porqué, aunque no seamos capaces de verlo. Y, además, las investigaciones a veces tardan años en completarse. Te aseguro que hacemos lo que podemos, por lo menos desde mi departamento. Y me consta que mis compañeros en otras divisiones también. No seas paranoico como mi tío…
 
             - Entonces, volviendo al caso, ¿crees que podremos acudir a la fuente cercana?
 
             - Siempre que todo sea sin mencionar a ninguno de los agentes involucrados, creo que podremos hablar con alguien que esté trabajando con esa caja…
 
             - ¿Y qué opinas de veras? ¿Es grave?
 
             - Sólo te diré que si esta es la última noche en la tierra, no hay nadie con la que querría pasarla más que contigo.
 
             Mario sonrió y agachó la cabeza, sonrojado. Tenía que admitir que aquella mujer desprendía confianza, sensibilidad y un atractivo que quitaban el hipo. Se sentía abrumado por su presencia y, a la vez, totalmente embriagado. No quería que los minutos pasasen para seguir absorbiendo todo de aquella mujer.
 
             - Pues yo espero que no sea la última… por primera vez en muchos meses tengo la sensación de que algo bueno me depara el futuro, y no sólo el fondo de una botella.
 
             - Sea lo que sea, va a afectar a todo, de eso estoy segura. Es una anomalía que no presagia nada bueno…
 
             - ¿Entonces no sabéis lo que es? Vaya, pensaba que sólo os preocupaba ocultar, pero veo que a veces no sabéis ni lo que ocultáis.
 
             - Tal vez sea la primera vez que estemos desbordados. Yo no tengo ninguna competencia respecto lo sucedido, aunque sé parte de los primeros indicios.
 
             - ¿Descartamos ataque terrorista y presencia alienígena?
 
             - Es mucho más simple que eso y más inexplicable que esas dos teorías…
 
             - Bueno, en cualquier caso mañana tendremos más información gracias a lo que grabe David.
 
             - Deberías hablar con él. Yo tengo que hacer una llamada urgente...
 
             - ¿Ahora?
 
             - Todavía no nos han servido, así que…
 
             Mario cogió el móvil y marcó el número del hacker, mientras Mireia se levantaba de la mesa y hacía lo propio con el suyo.
 
             - Hola Mario –contestó el chico-. Esto está que arde. Nos hemos tenido que ir con la caravana hacia más allá de la entrada de Valencia. Han cortado absolutamente todo y lo más raro es que se han empezado a sentir cosas… todo muy chungo, tío.
 
             - ¿Qué clase de cosas? –Mario todavía estaba preocupado por el mareo sufrido. ¿Y si tenía algo que ver con el suceso? ¿Comenzarían ahora a sentir las consecuencias de haberse topado con un objeto desconocido, de un poder oscuro?
 
             - Ha sido como el movimiento sísmico pero sin los temblores. Hasta mi padre lo ha notado (y estaba bastante colocado)
 
             - Esta tarde cuándo me fui de vuestra casa tuve un mareo. Creí que el calor lo había provocado, pero ya no estoy tan seguro…
 
             - ¿A qué nos enfrentamos? Tiene que ser algún tipo de artefacto alienígena, Mario, cuyo efecto retardado colapsa de alguna manera la realidad, no me preguntes como…
 
             - ¿Sabes eso de la explicación más racional…? Pues no te aceleres y saques conclusiones precipitadas ¿Has podido dejar cámaras? 
 
             - Sí, sí. No sé si funcionarán las baterías lo suficiente para rescatar algo. El portátil recoge señal de momento y tengo planos de sucesos de todo tipo. Tendrías que verlo.
 
            - ¿Puedes enviarme algo? 
 
             - Un hombre curioso, me gusta –contestó satisfecho de la elección de compañero que había realizado-. Claro. Te edito algo y te lo envío. En serio Mario, esto hay que contarlo. La gente no es consciente del peligro que corremos. 
 
             - Vale, vale, colega. Dame esta noche y mañana haremos correr la voz. Todavía tengo amigos en los medios que querrán ver lo que tenemos.
 
             - Estamos aparcados muy cerca de tu hotel, justo enfrente de Nuevo Centro, el centro comercial. Ven mañana a desayunar y recopilaremos todos los vídeos posibles.
 
             - Perfecto. Te mando un mensaje para confirmarte. Hasta mañana.
 
             - Adiós.
 
             Mario colgó el teléfono y observó cómo Mireia también regresaba. En ese momento les sirvieron los pedidos y pudieron continuar con la cena, ya sin tanta conversación dado el hambre que acumulaban.
 
             Después de media hora degustando la comida y continuando con un diálogo más que fluido, los dos comenzaron a notar cierta incomodidad. Y no por estar a disgusto, al revés, estaba siendo una velada del todo placentera. Era debido a la forma en que podían poner fin a la noche, con varios finales que comenzaba a incomodarles enormemente.
 
             - Voy a ahorrarte el trago –se anticipó Mireia,  cuando el intercambio de miradas se volvió todo insinuaciones-. Me gustas. Mucho. Y no suelo tener excesiva suerte con los hombres y tampoco con las relaciones. Pero lo que no me gusta es desaprovechar el tiempo. Así que, quiero que me emborraches un poco más, ¿vale? Y luego quiero que como el caballero que sé que eres me acompañes hasta tu habitación y ambos disfrutemos de la mutua compañía…
 
             Mario prácticamente se ahogó con el flan que estaba degustando. Hacía bastantes horas que había analizado a aquella muchacha y había llegado a la conclusión de lo más obvio, era totalmente independiente y segura. Directa parecía la siguiente característica a añadir. Lo que estaba claro era que bromista distaba todavía de ganárselo como apelativo.
 
             - Todavía no sé cuándo estás de broma y cuándo no. Es algo que me va a costar descubrir más que el resto de tus atributos, que no son pocos.
 
             - ¿Quién dice que estoy de broma?
 
             Esos ojos negros, esos labios, ese rostro perfecto. Hacía mucho tiempo que no le miraban así, no con deseo, eso ya lo había vivido en recientes fechas (sabía que se acordaría de Lucía en algún momento u otro) No. No solo con deseo. Con dulzura, con pesar, con cariño… Mireia tenía una mirada brillante, limpia, de esas que te aceleran el corazón a tope y lo único que te entran son ansias de perderte en esos ojos.
 
             - Pide la cuenta, anda –siguió Mireia-. La noche es joven y me apetece estar acompañada por un apuesto hombre. Salgamos a la terraza y admiremos la ciudad. Es hermosa a estas horas…
 
             Mario se dirigió directamente a la barra, pidió dos cócteles y la cuenta. Pagó, y cuando estuvieron preparadas las dos copas (una sin alcohol), las cogió e invitó a Mireia a pasar hacia la terraza del restaurante. El calor seguía siendo infernal (para ser más de las once de la noche) aunque una ligera brisa recorría las alturas de los edificios. La luna iluminaba fuertemente toda la zona, dando una claridad a los árboles que plagaban el antiguo cauce del río Turia casi como si fuera de día. Era una espléndida vista y estaba con una hermosa mujer. Ya no había ansiedad en el pecho. No había necesidad de ahogar su vida en líquidos que nublaban la mente. En ese particular momento, no había miedo de ningún tipo. Sólo estaba ella y su increíble sonrisa.
 
             - A pesar del calor, amo esta ciudad –dijo distraída Mireia cerrando los ojos y dejándose embaucar por la ligerísima brisa nocturna y su olor mezcla de azahar y salitre.
 
             - He estado muchas veces, por temas laborales, y creo que nunca había pasado tanto calor. Aun así, le provoca un estado distinto a las cosas, como si toda esa masa de aire sahariano tornase los objetos de colores y formas ambiguas. Tiene cierta magia, al igual que cuando las hogueras queman vuestros monumentos. Hay magia en el fuego.
 
             - También depende de con quien compartas los momentos.
 
             Era el calor, la compañía, aquella mujer dura como la piedra, convertida en una sirena que atraía a su marinero en la playa. Y Mario quería sentirse embaucado. Había estado al borde del precipicio y, cualquier defensa que pudiera advertirle del peligro, hacía algunas horas que ya se había evaporado. Quería estar con ella. Quería sentirla e intuía que ella también.
 
             Se acercó tenso, aterido, no por miedo, sino por falta de práctica. No hacía falta. Ella también se aproximó y volvió a rozar sus labios, tiernamente, sabiendo que así tenía que ser al principio. Y entonces él se soltó. Ya no pudo reprimirse y alcanzó la fiereza del amante, tal vez un tanto pronto, aunque provocando el deleite en ella. Tras unos minutos, sus ojos se deseaban. Su carne necesitaba el contacto y ni todo aquel calor habría ahogado la pasión que supuraban. No terminaron sus copas. Se cogieron de las manos, sensualmente, y con media sonrisa del que está disfrutando lo que hace, se encaminaron a la habitación de Mario. Sería una noche memorable o tal vez sólo un recuerdo, pero la vivirían juntos, porque así es la vida a veces, te encuentra, te dirige, te golpea y te goza.
 
             Los dos amantes entraron con premura y con algo de torpeza en la habitación, en esa que previamente habían disfrutado con la tranquilidad del silencio. Pero ahora había jadeos, suspiros e insinuaciones cariñosas. Cada palabra, cada gesto, cada caricia simbolizaban los pesares y devaneos de sus vidas, aquellas vivencias enojosas quedaban tapadas por la candidez de su tacto, con la humedad de sus labios, en un baile sensual de piel y calor, hasta el éxtasis del amante. 
 
             Cuando los dos cuerpos sudorosos quedaron exhaustos en la cama, no hubo rechazo ni vergüenza. Como si fueran amantes reencontrados tiempo ha, Mireia apoyó la cabeza en el pecho de Mario y le cogió de la mano. Él sintió algo extraño, algo olvidado, felicidad. Y de esa forma, aquellas dos personas golpeadas por designios divergentes de la vida y conectadas misteriosamente por una caja, culminaban el paso errante del destino, a ese que le da igual que dos personas se conozcan diez años que diez horas. Se unirán si así está escrito.  
 
   


 
   
  
 




 
   El hacker
 
    
 
   David observaba con gran expectación la grabación en directo de lo que ocurría en el barrio de Campanar, mientras la medianoche avanzaba hacia la madrugada, con una intensa luna llena como testigo.
 
             Durante la tarde, los curiosos, vecinos y fanáticos de los sucesos paranormales habían convivido sin mayores incidentes en las delimitaciones establecidas por el ejército. Sin embargo, al caer la noche y como si el influjo lunar hubiera transformado a aquellos soldados, los conflictos y trifulcas habían aumentado. La policía había comenzado requisando aparatos electrónicos a la gente que hacía uso de ellos en las inmediaciones de la carpa militar. Eso provocó enfrentamientos e increpaciones. Después fueron los medios de comunicación, los que fueron apartados, esta vez por soldados del ejército. Y más tarde se dio toque de queda para cualquier persona que anduviera a menos de doscientos metros del cercado. Un estado de sitio en toda regla.  
 
             Y todo estaba grabado y preparado para salir y hacerse viral, una vez tuviera todas las imágenes editadas. Desde hacía pocas horas, la noticia, los posts, fotos, vídeos caseros… toda mención al acontecimiento de la aparición de la caja había desaparecido de la faz de la tierra. La viralidad suprimida de golpe y porrazo por alguien muy poderoso. Pero él no era cualquiera. Aunque había sufrido también el atropello en sus canales habituales (YouTube, Instagram o Twitter), no acabarían del todo con su difusión. Había muchas maneras para lograr canalizar la información y, aun con aquella terminación en toda regla, los canales ocultos en la web profunda le permitirían proseguir con la propagación. Además, no se esperaban que alguien estuviera grabando en directo lo que sucedía. Las cámaras de visión nocturna que había colocado por los alrededores de la carpa militar le estaban funcionando de maravilla. Era increíble lo que se podía comprar en internet a bajo precio, y lo poco que se le prestaba atención. Hacía algunos años que se había hecho con unas preciosidades de led con sensor de movimiento y aspecto de mando a distancia para salvaguardar su propio trabajo. Repartidas por la caravana, podía seguir lo que ocurría a su alrededor con cierta seguridad, aunque para un hacker como él nunca era suficiente. Le había dolido desinstalarlas y colocarlas en el ojo del huracán, pero de esa manera tenía controlado lo que pasaba en el exterior. No harían desaparecer la información, por mucho que el gobierno lo intentara. 
 
             Para remate a los derechos y libertades de los españoles, los seguidores y simpatizantes del fenómeno OVNI, que habían ocupado una plaza cercana al evento, y que se dedicaban a cantar y a beber en honor del encuentro en la tercera fase, estaban siendo detenidos. Su buzón de correo y su cuenta de Twitter echaban humo. Denuncias continuas de lo que estaba sucediendo en plena calle, todo en aras del bien nacional. Increíble.
 
             El equipo de antidisturbios de la Policía Nacional, porras en mano, comenzó a despejar los alrededores de la improvisada base que habían construido. Y como apisonadoras, se llevaban por delante todo lo que veían. Un grupo de jóvenes, disfrazados de alienígenas, que bebían y fumaban sentados en el césped del parque que había en la plaza de Joaquín Muñoz Peirats, fueron arrollados por los agentes, al grito de “salgan de aquí”.
 
             Entonces ocurrió.
 
             Es difícil describir lo que recogía la cámara pero era claramente una perturbación. David pensó primero que era la imagen recibida, con distorsión, aunque no fue así. Estaba sucediendo. Sin avisar. La realidad como la conocemos desplazada sin miramientos por otra cosa y luego vuelta otra vez. El hacker se movió alucinado en su silla. Tan completamente anonadado que aguantó la respiración unos quince segundos. No se podía creer lo que estaba contemplando. ¿Qué significaba aquello? ¿Qué lo había podido causar? La energía capaz de provocar una anomalía así solo podía provenir de algo extraterrestre, nada de armas de destrucción masiva fabricadas por el hombre. No. Aquello era el apocalipsis. La extinción de la raza humana. Un artefacto enviado para acabar con todos nosotros.
 
             ¿Y qué hacer con aquellas imágenes? ¿Colgarlas? ¿Difundirlas? ¿Enviarlas a alguna agencia de noticias? No. Eso no. Moverlas en la web profunda parecía lo más razonable, pero ¿qué conseguiría compartiéndolas con el resto de hackers? ¿Tal vez algo más impactante? ¿Al estilo “V de Vendetta”? Aparecer en pleno telediario con una máscara y enseñar las imágenes… Nah, eso estaba más que pasado. La gente no se tragaría esa tontería. Los españoles estamos a vueltas de todo, y los medios de comunicación han perdido tanta credibilidad, que ni mostrando el suceso más devastador desde que un meteorito diezmara casi toda la vida en la tierra, haría mover a la gente de sus sillas. Algo más debía hacer. Pero en él no confiaría nadie. Sin embargo en Mario… sí. Era el idóneo para decidir qué hacer con esa información. Le había caído genial y parecía la clase de tipo con contactos para saber cómo actuar. 
 
             Continuó observando lo que ocurría, mientras terminaba de repasar las imágenes, editarlas y prepararlas para su envío.  
 
             En la carpa había movimiento. Mucho. Aquella distorsión no había caído en saco roto y la cámara registró un aumento de las idas y venidas de los soldados, hasta el punto de ver como aumentaban el perímetro y comenzaban a organizarse en grupos de cinco o seis, procediendo a desplegarse por los alrededores, sin conocimiento del motivo. ¿Sería posible que hubiera un desalojo masivo? Desde luego, si la perturbación que acababan de sufrir implicaba un peligro potencial, justificaría evacuar a todo el vecindario. 
 
             David se movió inquieto cuando escuchó a su padre balbucear algo. Estaba en la otra parte de la caravana y aun así podía distinguir sus increpaciones y delirios motivados por las drogas. No acabaría bien ese hombre, no señor. 
 
             El balbuceo iba en aumento y eso alertó todavía más a David. ¿Qué narices le pasaba? ¿Estaba hablando con alguien? El sexto sentido de todo pirata informático le instó a realizar una serie de comandos en el portátil, un borrado de información de rastreo y una protección de datos que colocó en un sitio seguro en un espacio que tenía en la web profunda. Todo lo rescatado de las cámaras lo preparó en un USB y el resto lo encriptó de tal manera que estarían años buscando por la red para conseguir dar con ello. Era una medida de seguridad, pero intuía que se acababa el tiempo. No se olvidó de enviar el vídeo de la distorsión a Mario a través de su móvil, el cual también formateó y rompió la tarjeta. Tal vez fuera algún vecino molesto por la presencia de la caravana y que amenazaba con llamar a la policía, aunque no había oído que tocaran a la puerta, ni que el vehículo hubiera supuesto un problema al estacionarlo. 
 
             Se acercó a la entrada, pasando por la pequeña cocina, y enganchó el pendrive con forma de llave en el llavero de su padre. Siempre lo guardaba allí y su padre era consciente. Otro pequeño sistema de seguridad por si algo le ocurría. Cincuenta segundos después, la caravana se llenó de agentes de policía dispuestos a dar con él, como si fuera el culpable de lo sucedido. Menuda gentuza. Siempre callando al inocente para encubrir sus sucios juegos divinos.
 
    
 
   David reposaba en una incómoda silla en un zulo de poco más de cuatro metros cuadrados. Tras la redada, el equipo de extracción, venda en los ojos incluida, lo había escoltado hasta un recinto en un lugar de imposible localización para él, y allí lo tenían esperando. No tenía excesivo miedo a lo que pudieran hacerle, ya que nadie se tomaba tantas molestias, pasando por encima de derechos y libertades intrínsecas a las personas, si no quisiera algo. Y encima tenía muchísimo sueño. Debía ser la una o las dos de la mañana y mucho se temía que irse a dormir estaba excluido del plan de aquellos tipos.
 
             - Hola –el hombre que saludó entró por la puerta del zulo e hizo salir al agente que custodiaba a David. Tenía una edad próxima a la suya. Sus ojos tenían esa chispa de la juventud y el pelo era de un rubio claro, todavía sin entradas ni caída. La camisa le venía grande y el nudo de la corbata debía estar hecho por su madre, pero cinco meses atrás de lo apretado que estaba ya. No traía papeles, solo su actitud de poli malo aunque con menos presencia que un colegial en un combate de wrestling.
 
             - Hola –contestó cortésmente David.
 
             - Me llamo Ricardo Puerta. Soy agente del gobierno. ¿Puedo hacerte unas preguntas?
 
             Era todo menos descortés. Correcto. Sobrio. Estaba bien entrenado, no cabía duda.
 
             - Claro.
 
             - ¿Dónde están las cámaras ubicadas?
 
             - No sé de qué me habla.
 
             ¿Cómo sabían lo de las cámaras? No había subido  las imágenes todavía, las había guardado a prueba de hackers para utilizarlas en un futuro. Y aunque así hubiera sido, era imposible que las hubieran rastreado ya. Estaban muy protegidas. ¿Quién podía haberle hackeado a él? Nadie. Seguro. ¿Qué estaba pasando? ¿Quién lo había traicionado? El único vídeo editado y enviado era el de Mario... Solo había hablado con Mario… no… imposible… ¿teléfono pinchado? Eso sí era factible para ellos. ¡La espía!
 
             - ¿No? Bueno, es cuestión de tiempo que demos con ellas. Era sólo para corroborar que no colaborarías con agentes del gobierno. Ya sabes “los malos”. Así es como nos describís, ¿no?
 
             - ¿Cómo describirías a unos tipos que se dedican a ocultar la verdad, restringir la información y apresar al que la difunde? Yo los llamo terroristas…
 
             - Vaya, vaya, hemos dado con todo un revolucionario. El Ché en persona. Veamos, David De la Rocha, veinte años, hijo de María y Alfredo, de mote Grillo, tercer año en la carrera de informática, no baja del ocho. Hacker aficionado. Se le conocen… ¿cinco? ¿Seis? Infracciones contra el orden público por infiltrarse en bases de datos no autorizadas y desde hace un solo día, el conspiranoide más importante de España. Te hemos borrado por completo y, sin embargo, nos preocupa lo que puedas hacer. ¿Es eso terrorismo? Para mí, tú eres el terrorista…
 
             - Es un punto de vista. ¿Qué querría de mí un agente del CNI? ¿Sois los encargados de cerrar los canales de comunicación?
 
             - Eres listo, David. Eso te lo concedo. Querría que fueses más. Vamos a procesarte, de eso no te quepa duda, salvo…
 
             - Salvo…
 
             - Que nos eches una mano.
 
             - ¿Y por qué debería?
 
             - Por tu libertad y por tu país. O mejor, directamente por tu vida.
 
             - Tendrás que ser más específico. Mi vida ya está en peligro si me metéis en el trullo.
 
             - Quiero decir por tu vida y la de todos. Necesitamos de tu habilidad para esta… urgencia.
 
             - ¿En serio? ¿Esa cosa necesita un informático?
 
             - Necesitamos un informático que nos ayude a descifrar unos códigos o dentro de unos días no quedará nada por lo que continuar.
 
            - ¿Por qué yo?
 
             - Eres el que tenemos más a mano y porque has sido un grano en el culo desde hace veinte horas.
 
             - ¿Qué me llevo a cambio? Y no me digas que salvar al mundo ni nada por el estilo. Ni siquiera por la oportunidad de tener acceso a tecnología alien…
 
             - No presentamos cargos contra ti. No le haremos la vida imposible a tu padre. Ya sabes, posesión de drogas, alteración del orden público, todo lo que se nos ocurra. Te dejaremos… por el momento. Ah, y tendrás que firmar un montón de papeleo de confidencialidad y esas cosas. Creo que eso es lo que vas a llevar peor…
 
            - ¿Eres feliz con lo que haces?
 
            - Muy, muy feliz, chico. 
 
             - Ya. Lo veo en tus ojos. En unos años estarás quemado y te arrepentirás de tanta mierda que debes tragar y de tantas amenazas vertidas contra pobres indefensos. Espero realmente que llegue ese día y recuerdes mis palabras –era la desesperación de un joven abducido en contra de su voluntad, vilipendiado y, encima, apaleado moralmente al tener que claudicar ante aquellos nazis-. Ahora sácame de aquí y devolvedme a mi casa. Allí haré lo que queráis.
 
             - Como te he dicho, te quedan muchos papeles por firmar. Y tranquilo que ya regresarás a casa, en cuanto entres a formar parte del equipo y pongas tus conocimientos a funcionar. 
 
            - ¿Qué debo hackear? Sólo por curiosidad…
 
            - Es posible que otra dimensión…
 
            - Entonces va a ser una noche muy larga…
 
   


 
   
  
 




 
   El desayuno
 
    
 
   Mireia se levantó cuando todavía ni asomaban los primeros rayos matutinos. Era una mujer madrugadora, de las que prefieren aprovechar todo el jugo que te ofrece un día y no holgazanear en la cama. Aunque algún capricho era permitido en la organizada agenda de un agente de inteligencia. 
 
             Se dio la vuelta para comprobar que Mario seguía dormido y al escuchar el monótono ronquido que emitía, se deslizó bajo la manta hacia el cuarto de baño, todo ello con sumo sigilo.
 
             No pretendía ser brusca ni nada. Había sido una noche maravillosa, de esas que recuerdas durante años y le hacía falta como un caramelo a un niño. La ternura con la que se habían tratado. La complicidad. Las medias verdades (pero verdades al fin y al cabo) que había podido contarle, le habían supuesto un alivio y, un cambio en su perspectiva vital, tanto o más como para él. Ella podía ejercer ese poder sobre los hombres. Lo había comprobado muchas veces y no le gustaba demasiado, pero que fuera ella la vencida, la derrotada, la que se arrastrara por amor, eso era algo totalmente nuevo, y en el fondo le encantaba. Quería dejar atrás alguna experiencia remarcablemente grotesca y comenzar de nuevo. Nada de maridos correteando tras ella, de amante lasciva o novia de pega. Si aquel hombre tenía que ser alguien importante en su vida, tendría que demostrarlo o dejarla en paz. Nada de medias tintas o conjeturas sobre sentimientos. O todo o nada. Ya estaba harta de desvaríos y escarceos que jamás llegaban a ninguna parte y convertían su corazón en una terrible coraza que ya nada parecía penetrar. Estaba muy cansada del juego con los hombres, de demostrar lo dura y fría que podía ser, sólo para que un puesto tan complejo como el suyo no pareciera pequeño. Podía diferenciar ambas cosas y podía beneficiarse de una frente a la otra, para que nadie la llamara más, la dama de hierro. Cómo lo odiaba.
 
             Se metió en la ducha con ganas de refrescarse y comenzar un nuevo día de absolutas sorpresas. El móvil había ardido durante toda la noche y entre momentos (ir al servicio, que fuera él, un momento de distracción…) había conseguido estar operativa y dirigir a su equipo. El arresto de David había sido difícil, pero motivado. Las últimas noticias sobre lo sucedido en el campamento hacían presagiar las peores perspectivas y la idea de usar un hacker era sumamente inteligente. Ojalá fuera suficiente porque si no, habría poco por lo que preocuparse mañana.
 
             Mientras se secaba, mandó algún mensaje a Ricardo y se mantuvo alerta de todo lo que llegaba del Centro. La cosa había empeorado y se le requería para una reunión a las nueve en su oficina. El Subdelegado de Gobierno estaría presente. Menudo trepa. Como si su presencia fuera a cambiar algo. Todo ese rollo de servir y proteger, controlando la información, era exasperante. ¿Y qué si la población se enteraba de que a lo mejor nos quedaban pocas horas para continuar con nuestras estúpidas vidas? “Comunicado de prensa: hagan algo hoy porque igual no hay mañana. Aprovechen. Amen. Vivan. Coman. Lo que sea. Pero aprovechen.” Fin del comunicado.
 
             Todo esto la llevaba a la siguiente cuestión: ¿qué le decía a Mario? Ya era bastante que lo hubiera utilizado para cazar a David. ¿Qué más le ocultaría y no podría confesar? No creía poder seguir engañándolo mucho más. Entre otras cosas porque era listo y acabaría por enterarse del encubrimiento. Maldita sea, ¿qué hacer? Sentía que podía confiar totalmente en él. ¿Y si se equivocaba? Trabajaba para el gobierno, justamente controlando los cauces de comunicación, dejando que escapase la información que convenía y deteniendo la que no. Y encima era reportero de la revista de su tío, que por antonomasia revelaba ese tipo de datos. Gracias tío. Muchas gracias por complicar tanto su vida. Y en el fondo, se rio. Bueno, no tan al fondo.
 
             Cuando emergió del cuarto de baño, con la toalla enrollada por encima de sus pechos, lo último que esperaba era ver a un adormecido Mario, con los ojos tan pegados que parecía un topo.    
 
             - No pensarías irte sin avisar, ¿verdad? –Consiguió decir Mario, tragando saliva para que la voz se emitiese clara y cristalina.
 
             - Para nada. Necesitaba una ducha revitalizadora, nada más. Soy muy madrugadora.
 
            - ¿Qué hora es?
 
            - Seis y media.
 
            - Uff, sí es temprano. No quiero que te vayas.
 
             Ella se acercó a Mario, que seguía intentando a base de restregarse los ojos, despertar. Era un hombre herido. Vulnerable. Y por alguna extraña razón, lo único que ella quería era abrazarle y no soltar su fornido cuerpo nunca jamás. 
 
             - Tengo que ir a trabajar. Este asunto está comenzando a afectar a mi oficina y me necesitan. A las nueve tengo una reunión muy importante…
 
             - Tiempo de sobra para estar aquí conmigo. Yo también tengo cosas que hacer. Ver a David, entrevistarme con los hospitalizados e intentar acceder a alguno de los militares al mando. Pero no quiero empezar la mañana sin ti…
 
             En ese momento, ella estaba abrazada a él, con su cabeza apoyada en la tripa, acariciándolo como sólo un amante puede hacer con su amado.
 
             - ¿Qué te parece si usamos el tiempo sabiamente? –Ofreció Mireia.
 
             -  ¿Eso implica repetir lo de anoche? –Comentó Mario alzando la vista hacia ella. Ya parecía más despierto.
 
            - Mmmmm. Hay tiempo…
 
             La toalla se abrió por completo y no hubo más sueño para los dos, si acaso un paréntesis en las pesadillas que les atormentaban y acompañaban allá donde fueran.
 
    
 
   A las siete y media degustaban unos suculentos bollos y un reconfortante café con leche en el buffet del hotel. A pesar de ser una hora tan temprana, varias mesas con ejecutivos trajeados y algún que otro turista les hacían compañía, en una mañana que tenía colores más alegres que los del día anterior. Los rayos de luz enfocaban la ciudad, ajena a tragedias, para dotarla de su efervescencia habitual, con el tráfico matutino, los viandantes con sus diferentes quehaceres y la presencia de los primeros runners que transformaban un anodino despertar en la paleta de colores que Valencia entregaba. 
 
             Mario no podía apartar la mirada de Mireia. Aquella sonrisa, esos labios, esos ojos oscuros… era cautivadora, incluso a las siete de la mañana. ¿Eso lo hacía la edad? No. La persona sin lugar a dudas, porque él no había tenido un rostro tan inmaculado ni con doce años. 
 
             - ¡Me vas a traspasar si sigues mirándome así! –Dijo  Mireia sin ánimo de ofender.
 
            - ¿Cuántas veces te han dicho lo estúpida que  resultas a veces?
 
            - No recuerdo el nombre de ninguno que lo haya intentado… tal vez estén en el fondo del Turia… –contestó con una risilla. No pretendía ser brusca. Empezaba a tener miedo de sus sentimientos y eso, a veces, le hacía ser excesivamente cortante. 
 
             - ¡Y lo peor es que viniendo de ti tendría que creérmelo! –Exclamó jocoso el periodista. 
 
             - Graciosillo, lo que yo decía. Es que me miras con tanta intensidad que no sé si seré capaz de devolverte esa mirada…
 
             - Sólo con sacarte una frase como esa ya me doy por satisfecho. Ayer tuvimos una noche maravillosa y me fastidia que se acabe. Por eso estoy fijándome en tu rostro, absorbiéndolo, como un pintor. No querría olvidarlo.
 
             - ¿Y qué digo a eso? Malditos escritores. No soy buena en eso y lo sabes. Qué faena…
 
             - Vale, vale. Admito que mi vena artística está un poco desbocada. Perdona. Digamos que lo he pasado fantásticamente, que te agradezco que hayas estado a mi lado y que hoy tengo algo por lo que luchar que ayer desconocía. Y eso es gracias a ti. ¿Es demasiado intenso?
 
             - ¡Pues sí! A ver Mario. Yo… lo he pasado muy… no, no, espera, eso no es justo –meditó un instante lo que iba a decir, respiró y continuó-. He estado perdida durante mucho tiempo. No he tenido relaciones… sanas. Demasiado complicadas. Esto, lo que he vivido en veinticuatro horas es mucho más completo que lo que he vivido en veintiocho años. No sé qué significa y me da muchísimo miedo. Normalmente soy más dura ante cuestiones sentimentales, pero aquí estamos… así que, supongo que lo que intento decir es que… me siento muy bien, Mario. Yo también te doy las gracias, por sacar una parte de mí que parecía enterrada entre tantos problemas.
 
             - ¡No está mal para una funcionaria!
 
             - Graciosillo, lo que yo decía.
 
             - Perdona. Era broma, de veras –dijo el periodista sin ánimo de enfadarla y haciendo aspavientos con las manos para que le perdonara-. ¿Me puedes adelantar quién te ha hecho tanto daño como para haber recelado tanto de las relaciones? Y luego quiero su dirección para ir a matarlo…
 
             - ¿En una segunda cita cosas escabrosas de ex? Noooooo. Prefiero seguir con las frases bonitas y edulcoradas que hagan sacar lo hermoso del ser humano.
 
             - Vamos, venga, desembucha. Hay mucho rencor en ese hermoso cuerpo y no puede ser que te lo guardes. Hay que expulsar los malos demonios. Te lo digo en serio, tu tío me contó lo de aquella posesión demoníaca y decía que era por guardar tantos problemas en el interior…
 
             - Ja, ja, ja. Lo que no te dijo es que el exorcista la palmó de un ataque al corazón cuando la mocosa le contó que su mujer le había sido infiel con medio pueblo. ¡Eso sí es toda una posesión!
 
             - Dios, espero de veras que no sea verdad. Por los clavos de Cristo. Venga, Mireia, no te hagas de rogar. Todavía tienes tiempo para adelantarme algo. Quiero saber todo de ti, lo bueno y lo malo (aunque haya más de lo malo, eso seguro)
 
             Mireia le miró con el ceño fruncido. Era encantador hasta con aquellas pequeñas bromas.
 
             - Vaaaaale. Resulta que estaba ese tipo. Lo conocí una noche. Es del pueblo, de Godella. Y estaba muy… te ahorro los detalles, perdona. Total que comenzamos una relación. Venía a la Universidad a comer conmigo. Dormíamos juntos alguna vez. Todo bien. ¿Problema? Tenía novia. Pero novia, novia. Bien formal. Y me dijo: “no te preocupes, no siento nada por ella, quiero estar contigo, dame tiempo, blablablá”. Ya sabes, ese tipo de mentiras que te crees porque eres tan tonta que quieres creerlo. Era guapo, amable y yo era joven, insensata... Y no me digas: “eres más inteligente que eso, por favor”. Ya lo sé. Pero me atraía una barbaridad. Era estar cerca de él y… el caso es que continuamos. Y sucedió lo que estaba destinado a ocurrir, que ella se enteró. Era demasiado evidente. Desaparecía con mucha ligereza, y eso al final pasa factura. Le encontró algunos mensajes y se puso en contacto conmigo. Ni que decir tiene que corté la relación de inmediato. No podía permitir inmiscuirme en algo tan turbio. Él me buscó, se disculpó, intentó arreglarlo, pero era imposible. No tenía por qué sufrir vejaciones de una mujer que, aunque tuviera razón, con quién tenía que solucionar las diferencias era con él. Puse fin a aquello. De veras. Pero es que ese hombre. En fin, me atraía mucho y me buscaba. Hubo dos recaídas. Ninguna más. Yo… sentía algo por él. Ya no sólo en el plano físico. Estuvimos dos años. Dos años, Mario. ¿Te lo puedes creer? Y al final me dice que no va a dejar nunca a su novia. Que se casará con ella y que lo nuestro era… una necesidad. Ese fue el último día que lo volví a ver. De eso puede que haga tres o cuatro años. Y me ha pasado alguna vez más, algo similar, no tan bestia. No sé qué tienen los tíos casados conmigo, la verdad. Por eso, ese tema está más que aparcado. Perdón, estaba…
 
             - Uauhh, no sé qué decir. Es muy bruto todo. Pero oye, lo importante es que ha quedado atrás. Son cosas del pasado. Todos tenemos etapas. Es lo que tiene ser una chica guapa y joven como tú. Lo que importa es que las experiencias no marquen tu forma de ser. No tienes que ser tan dura, ni aparentarlo, sólo para que no te ocurran más desvaríos amorosos como aquellos. Te tienen que forjar justamente para prepararte para cuando lleguen los correctos.
 
             - Pues yo hice lo contrario. Tal vez tuve en mis manos estar con el hombre de mi vida en otras ocasiones, pero cortaba todo bien rápido. Eres el primero, ahora que lo pienso, al que le cuento todo esto. No me gusta abrir mi corazón, justamente para que no me lo vuelvan a romper.
 
             - Muy bueno, chica. Bienvenida al mundo real. El corazón tiene que romperse, recomponerse, volverse a romper y así hasta que aprendas. Es el sino del ser humano. Nos gusta hacernos daño los unos a los otros. Mira a mi ex, tan ufana ella, que es incapaz de reconocer que me dejó tirado. Todo son excusas para ella. Pero la realidad es que me hizo mucho daño… 
 
             - ¿Puedes intentar no hacerme daño, Mario? Por favor…
 
             - Lo mismo te pido, cielo. Este es el juego y siempre hay un equilibrio para que nadie gane ni pierda. Nos movemos en una cuerda, intentando no caernos. Te lo dice alguien que se ha caído más veces de lo que quiere reconocer.
 
             - Entonces firmemos una tregua, ¿vale? Comemos juntos, ¿te parece? Y hablamos de todo, de nosotros, del futuro, si lo hay…
 
             - Te tomo la palabra. Tendremos una tercera cita en poco más de veinticuatro horas. A eso le llamo yo aprovechar el tiempo.
 
             - Las mejores cosas suceden y pasan en el instante en el que volvemos a abrir los ojos…
 
             - Alma de poeta. Me encanta.
 
             - Es de mi padre. Algún día tendrás que conocerlo…
 
             - Madre mía, si hablamos ya de la familia…
 
             - Tonto. Es un decir. ¿Nos vemos sobre las dos?
 
             - Te llamo y te digo dónde estoy.
 
             - Perfecto. Ha sido un desayuno maravilloso. Todo.
 
             - Increíble. Absolutamente increíble.
 
             La joven se alejó de la mesa y por unos momentos Mario tuvo un presentimiento. Un temor más bien. El de no volver a verla. Qué tontería. En unas pocas horas estaría de nuevo con ella, ¿qué podía suceder? Buena pregunta con una caja mágica rondando por ahí. Aun así, un pálpito le recorrió todo el cuerpo. Mal augurio. O la espalda le pedía a gritos un calmante. Cualquiera de las dos explicaciones le alteraba sobremanera. 
 
   


 
   
  
 




 
   ¡Cuántas preguntas en una!
 
    
 
   Mario se dirigió a la parada de taxi con la convicción de volver a juntarse con Mireia en algún punto del día, y no dejar que las tonterías supersticiosas le arruinasen la primera relación con cierto sentido desde que su mujer lo dejara. Además estaba contento. Sí. Contento. Era un poco raro descubrir que existía un estado de ánimo diferente al del disgusto o la infelicidad. Lástima que el apocalipsis estuviera cerca. Sólo un instante más en la tierra, señor, sólo un instante más.
 
             El taxista lo llevó hacia el hospital La Fe dónde le esperaban los testigos más importantes de toda la historia. Tal vez ellos podrían arrojar un poco de luz al misterio.
 
             Durante el trayecto intentó llamar a David, pero no obtuvo respuesta. Había quedado en que se pasaría a desayunar con él, pero el móvil aparecía desconectado. Más tarde se pasaría por la caravana. Supuso que un ave nocturna como él estaría todavía durmiendo. 
 
             Lo que sí le llegó fue el último vídeo que el hacker había editado y le dejó tan perplejo como preocupado. Sin saber bien lo que estaba visionando, las imágenes se sucedían una tras otra, en una secuencia de lo más inverosímil. Primero, varios policías agredían sin miramiento a unos jóvenes algo ebrios. Eran golpes para que se alejasen de la zona que habían ocupado y cuyo perímetro estaba aumentando. Uno de los chicos era reducido en el suelo, golpeado en las costillas, hasta quedar inmóvil. Una auténtica carnicería. Y entonces pasó. La imagen se colapsó como en los vídeos antiguos en VHS cuando la calidad mermaba. Solo que aquí, la reproducción en el móvil no tenía fallo. Era algo que había sucedido en plena calle. Un movimiento de la realidad, como desgarrar el papel pintado de una pared e inmediatamente devolverlo a su sitio. Y en la fracción de segundo que duró todo, un velo negro de oscuridad, de infinita quietud nocturna, pugnaba por entrar. Tal fue el shock que el propio taxista le preguntó si se encontraba bien. Mario asintió despreocupadamente, pero muy consciente de lo que acaba de ver. 
 
             ¿Qué podía significar aquello? Había presenciado cantidad de eventos que podían calificarse como fuera de lo común. Tantos años en la calle, recorriendo ciudades y distintos países, le habían formado una creencia robusta a la hora de valorar escépticamente lo acontecido a su alrededor. Si a eso le unías las vivencias como corresponsal de “Mundo Oculto”, se podía decir que el nivel de mente abierta había crecido exponencialmente a su deterioro anímico. Pero aquello. Mover una realidad como en el vídeo. Desplazar el tiempo y el espacio de aquella forma, eso estaba al alcance de muy pocas mentes capaces de asimilarlo. La suya no era de esas. Y el periodista que llevaba dentro no sabía cómo afrontarlo. De lo que sí estaba seguro es que ya no eran meras conjeturas ni secretos. Allí estaba sucediendo un hecho de proporciones catastróficas, similar a un terremoto, tsunami o la erupción de un volcán, sólo que todavía no habíamos visto al monstruo aparecer. Y seguro que cuando lo hiciera, sería tarde para todos.
 
             El móvil sonó. Era Pedro.
 
              - Qué pasa, jefe –contestó en un tono más alegre de lo normal.
 
              - Vaya, el gran Mario Vela contento. Pensaba que ser arisco y rudo era parte del encanto del periodista venido a menos pero que conserva un estilo tan enorme que se lo puede permitir…
 
              - ¡No sé dónde se habrá metido! ¿Podemos empezar otra vez? Qué pasa, jefe –dijo con un tono más monótono Mario, a modo de broma.
 
             - No, no, ahora ya no puedes retractarte. Lo he oído. Son las nueve de la mañana. Estás despierto. No parece que tengas resaca y encima estás contento. ¡Que alguien llame a Mario y me lo devuelva!
 
             - Ja, ja, ja, muy gracioso. Dispara, anda, tengo muchísimo trabajo.
 
             - ¿Te ha tratado bien mi sobrina? (Y es una pregunta retórica)
 
             - Sólo te diré que no es tan dura como parece…
 
             - Y lo mires como lo mires, sigues sonando contento. No insisto. El artículo del “hombre delgado” saldrá en portada. Me parece brillante. Aunque sólo si esto lo ves más importante.
 
             - ¿Cuándo cierras? 
 
              - Estamos a final de mes. Ya sabes que debería haberlo hecho ya. Es tu decisión si quieres que esperemos. Al fin y al cabo soy el propietario…
 
             - Esto es gordo, Pedro. Te lo digo muy en serio. De nivel nuclear diría. No quiero ponerme metafísico, pero estoy bastante acojonado de lo que aquí se cuece. Uno nunca es del todo consciente del peligro hasta que lo tiene demasiado cerca.
 
             - ¿Te dará tiempo si te doy un par de días?
 
             - No, si quieres el Pulitzer…
 
             - Entonces salimos con lo que tenemos y si es tan grande, te prepararé un especial para ti. No le digas nada a Lucía. Si se entera de lo que estamos tramando me pondrá la cabeza como un bombo. Ni palabra o te la mando allí.
 
             - Madre mía Pedro, ni loco. Eres bueno amenazando. Soy una tumba, espero que no literalmente.
 
             - Cuídate, Mario. Y cuídala también, ¿vale? Es una mujer increíble, te lo digo en serio. Daros tiempo, salir un poco y no la cagues, por favor. A pesar de ser tan brusca al principio, tiene un corazón que no le cabe en el pecho.
 
             - Ya te he dicho que tengo padre, pesado. Hablamos.
 
             - Y vuelve el viejo Mario. Hablamos.
 
             Colgó con la extraña sensación de que aquel viejo cabrón había preparado todo aquello para juntar a dos almas descarriadas. Y, sin embargo, emitió una ligera carcajada, viendo pasar la ciudad en el cómodo taxi.
 
    
 
   Veinte minutos de trayecto le llevaron al complejo de edificios, en el bulevar sur de Valencia, dónde se ubicaba el hospital de La Fe. Había diferentes bloques y distintas numeraciones, así que se decidió por la entrada principal y su recepción, para averiguar las habitaciones de los dos heridos que se cruzaron con la caja. Como tenía sus nombres, sólo tenía que hacerse pasar por familiar y esperar que los funcionarios no quisieran ponerse quisquillosos con la información.
 
             Diez minutos después, se encaminó hacia el bloque F, para encontrar la habitación 307. Le esperaba el primer testigo del suceso más relevante de la historia de España, el señor Carmelo Zamora.
 
             Al subir hasta el tercer piso, observó lo pulcro que estaba todo y también la tranquilidad. Los hospitales en Madrid parecían hervideros de gente y todo demasiado aséptico. Sin embargo, aquel edificio estaba nuevo y tenía mucha luz. Le quitaba algo del horror que provocaban aquellos pasillos tétricos con sus enfermos en cubículos oscuros, preparados a salir por cualquier esquina y comerse los sesos de los incautos que cruzasen el umbral de la zona Z. Lo admitía. Odiaba los hospitales.
 
             Acercándose hacia la habitación, plantados como guardias de Buckingham Palace, custodiaban dos policías impidiendo que un vulgar periodista de una revista sensacionalista, ni se atreviera a estar ni a dos metros del señor Zamora.
 
             Mario se dio la vuelta y sopesó lo que podía hacer para eludir a los guardias. Se le ocurrió dejar una caja de donuts cerca, pero eso sólo funcionaría en una película americana. Estos tíos eran duros de veras. Tal vez si fueran rellenos. No. Algo más astuto. Robar una bata y hacerse pasar por médico. Eso sí funcionaría. Hilarante.
 
             Bajó un piso, por las escaleras que había a mitad pasillo, y se dio una vuelta por allí. Cuando entendió que nadie le hacía ni el mínimo caso y que los materiales estaban al alcance de casi cualquiera, agarró de un carro una bata de ATS y un gotero. Conseguiría entrar sólo por dejadez del personal. ¡Qué astuto!
 
             Ni se molestó en avisar a los dos agentes. Abrió la puerta de la habitación con la bolsa de suero y la cerró tras de sí. La estancia era pulcra pero cuidada, con un sofá al fondo de la sala y una televisión que emitía el telediario. El hombre reposaba medio dormido en una cama último modelo. 
 
             - ¿Señor Zamora? –Preguntó Mario al adormilado anciano. Parecía tener doscientos años por lo menos.
 
             - ¿Quién lo pregunta? –La voz emergía de unas comisuras labiales que hubiera jurado cerradas.
 
             Mario sopesó qué excusa poner y agitó la bolsa de suero mientras decía:
 
             - Doctor Pérez.
 
             El anciano le miró con aquellos ojos azulados, pequeños como los de un topo, pero que denotaban una extrema inteligencia.
 
             - No mienta, joven. O irá al infierno.
 
             Mario se detuvo al instante. ¿Tanto se notaba que no era doctor? Tenía que haber dicho que era enfermero.
 
             - No pueden saber que estoy aquí –le dijo con premura ante la mirada escrutadora del señor Zamora.
 
             - Ya imagino. ¿Es periodista? Sí. Es periodista. Imaginaba que alguno se presentaría por aquí. ¿Quiere saber qué vi?
 
             Mario no salía de su asombro. Aquel anciano podía ser mayor pero difícil de engañar. Parecía estar esperándole.
 
             - Sí. Es importante. Trabajo en la revista “Mundo Oculto” y creo que somos los únicos interesados en lo que está pasando. 
 
             -  No me extraña. Y, sin embargo, es el primero que me pregunta. Estaban más preocupados en tapar toda la noticia, que estuviéramos callados, que en conocer nuestra propia experiencia vivida. Nadie ha querido escucharme…
 
             Mario detectó cierto resentimiento en las palabras  del señor Zamora y empezó a entender la actitud del anciano. No le había gustado nada el trato recibido tras toparse con la anomalía.
 
             - ¿Es realmente una caja? –Preguntó, mostrando el interés que las autoridades le habían negado.
 
            - Sí y no. 
 
            - No sé qué significa.
 
             - Tiene forma de caja, pero no es una caja. Si tuviera que lanzar una hipótesis diría que es una singularidad.
 
             - No le entiendo, señor Zamora.
 
             - Ya. Ustedes y su obsesión por la televisión, los programas basura y el lavado de cerebro al que los someten. Todo menos aprender lo realmente importante para cualquier sociedad civilizada. Lo que verdaderamente nos diferencia de cualquier otra especie en el reino animal y que destaca al ser humano como evolucionado: la aprehensión de la realidad. Dígame… doctor Pérez, ¿cómo denominaría una cuestión que no debería ocurrir, que no tendría que ocurrir y sin embargo ocurre?
 
             - Singularidad.
 
             - Vaya, aprende rápido, joven. No está todo perdido. Casi como un alumno aventajado en física. Sí, señor periodista. Singularidad. Investigue sobre eso y obtendrá respuestas.
 
             - ¿Puedo hacerle una última pregunta?
 
             - Adelante.
 
             - ¿Qué sintió al tocarla?
 
             - El frío más absoluto y el calor más terrible, como si en aquel pequeño objeto se concentrase toda la energía del universo. No tuve tiempo de nada. Mi mano fue devorada en lo que tarda en parpadear.
 
             - Lo siento, señor Zamora. Sólo puedo decirle que no taparán todo esto. La verdad saldrá a la luz, de una forma u otra.
 
             - De nada sirve que brote lo que sucede sino aprendemos de esta experiencia. Sea la voz que necesita este mundo. Llegue dónde nadie quiere llegar. Yo estaré escuchando. 
 
             - He de irme –contestó Mario insuflado de energía-. Que se mejore.
 
             - Suerte… doctor Pérez. La necesitarán.
 
             Mario salió confundido, desconcertado y también esperanzado. Sabía más cosas y tenía una línea de investigación, aunque siguiera siendo algo vacía. Singularidad. Tenía cierta belleza como explicación.
 
             La siguiente parada, habitación 504 del bloque G. Paciente, Guillermo Morales. Hacia allí se dirigió.
 
    
 
   En el pasillo, tal y como en la habitación del señor Zamora, dos agentes custodiaban al joven que había sufrido la amputación del pie. Mario usó la misma estrategia, aunque al entrar en la sala, una mujer de aspecto cansado se hallaba sentada junto al chico. Tenía unos cuarenta años, algo entrada de peso, la cara redonda y la nariz pequeña. Si hubiera tenido que lanzar una hipótesis sobre ella habría apostado por una juventud perdida y una mediana edad todavía más perdida. No quería a aquella mujer estorbando para nada.
 
             - Buenos días, ¿es familiar? –Preguntó cortésmente el periodista metido a enfermero por las circunstancias.
 
             - Soy su madre. ¿Es que le toca alguna medicina? –Contestó realmente fatigada. Necesitaba no sólo una semana en algún resort a gastos pagados sino también una ducha rejuvenecedora. 
 
             - No se preocupe. Un poco de suero nada más. ¿Me permite estar con su hijo unos instantes? Quiero revisarle las heridas y tal vez prefiera esperar fuera…
 
             - Claro, claro. Saldré unos minutos, así me fumo un cigarro si no le es molestia…
 
             - No hay problema, vaya a fumar, yo entretendré al chico…
 
            - Gracias. 
 
             La abnegación de las madres, siempre solícitas a la agonía de los hijos, como si todo aquel sacrificio implicase un ticket para el cielo o acaso la absolución a cualquier error u omisión del deber de atender a cualquier otro que no fuera sangre de su sangre. Devoción más allá de la capacidad humana de protección, incluso por encima del propio acto de supervivencia. Lástima que en su caso no hubiera en su ex nada de aquello. Mas bien, todo lo contrario. Abnegación por sí misma. Nada más. Así se lo había demostrado desde el fatídico día en juzgados. Allí perpetró el más infame acto de venganza contra él, supuestamente, por todo lo que le había hecho pasar, aunque la realidad con la que Mario se dio de bruces fue más cruel: aquella mujer se había convertido en una clasista que jamás permitiría rebajarse en su estatus y menos tener un marido condenado. Cuánto le había cambiado el dinero. Nada quedaba de aquella muchacha vivaracha de la que se había enamorado locamente, con tan solo dieciocho años. Y aunque le había costado convencerla para comenzar una relación, algo debió ver en él, porque no tardaron en casarse y en construir un futuro juntos. Luego vino el paréntesis para atender el bar, pero luego Mario ya no paró. Acabó la carrera e inició una prometedora andadura profesional que les proporcionó todo con lo que habían soñado. Fama y dinero. ¡Cuán terrible es saborear las mieles del éxito y perderlas sin miramientos! 
 
             Cuando la mujer salió de la habitación, Mario se acercó al muchacho y comenzó a manipular el gotero, todo ello para disimular, aunque la treta no pareció alterar al joven.
 
             - ¿Eres nuevo? –Preguntó el muchacho abriendo los ojos que unos segundos antes permanecían cerrados a cal y canto, simulando estar dormido. Qué truco más viejo por su parte.
 
             - Sí –respondió Mario escuetamente. No quería que aquel chico también le descubriera. No es que fuera el disfraz del siglo pero tampoco para ser pillado una segunda vez-. ¿Puedo preguntarte algo?
 
             - Es mejor que oír los lamentos de mi madre… –contestó el chaval con resignación. Se notaba que estaba harto de que le compadecieran.
 
             - ¿Qué viste? ¿Qué era lo que te atacó? ¿Por qué perdiste de pronto la pierna?
 
             - Caray, ¡cuántas preguntas en una!
 
             - Perdona, perdona, me he emocionado un poco… es que es… increíble lo que te ha pasado.
 
             - ¡Me lo dices o me lo cuentas! Ha sido salvaje, macho. Estaba ahí con el Pola y aparece esa… caja… o lo que fuera. Ataca a ese señor mayor, arrancándole la mano de cuajo y cuándo vamos mi colega y yo, le intento pegar una patada para alejarla de nosotros. Sólo eso. Una patada como cuando le pegas a una caja en la calle. Y lo siguiente que sucede es que esa cosa se ha tragado mi pierna. No entera. Pero una parte, tío. Me quedé paralizado, chillando como una nenaza. Y encima el Pola me estaba grabando, qué panorama. Y allí nos quedamos los tres, cagados de miedo, gritando, sin saber qué hacer. Entonces llegaron todos a socorrernos, pero les dijimos que ni se acercasen a esa… cosa. La policía, los médicos, los militares, aparecieron al poco. Nos metieron en una ambulancia y tardaron como… tres horas en sacarnos de allí. Menudo flipe, macho. Creo que querían asegurarse que no teníamos el ébola o eso, ya sabes. Nos hicieron unos interrogatorios de aúpa. La poli y los militares. Vaya gentuza. Pero es que no sabíamos una mierda. De pronto aparece esa cosa, nos mutila y poco más. Tengo ganas de saber en qué acaba todo, la verdad, porque no le veo buena pinta.
 
             - Vaya, Guillermo. Pues no sé qué decir. De momento hay pocas noticias del tema. Todo muy opaco. Ya nos enteraremos, supongo. Gracias por hablar conmigo.
 
             - De nada, hombre. Necesitaba liberarme de tanta mierda. Esos tipos no reaccionaron tan bien con lo que te he contado. Se pensarían que dos chavales tenían algo que ver, seguro.
 
             - Espero que te recuperes. Mucho ánimo, ¿vale?
 
             - Nah, esto no es nada. Hay prótesis y esas cosas y para ligar pibas me va a ir de categoría. 
 
             - Me alegro, colega. Cuídate.
 
             Mario se alejó de la habitación del chico y del hospital todavía más confuso de lo que entró. Todo comenzaba a tener más sentido que antes (nada de ataques terroristas ni alienígenas) Podía ser que aquello estuviera relacionado de alguna manera con cuestiones naturales, físicas si lo había entendido bien. Tenía que empezar a rebuscar sobre eso llamado singularidad. No conocía ni el hecho ni el significado, pero reconocía que había cierto atractivo en elaborar una hipótesis con términos de física cuántica. Con lo de moda que estaba el bosón de Higgs, la materia oscura y el acelerador de partículas aquello podía tener filón como historia. Ya veía los titulares: “científicos del CERN consiguen aislar la partícula de Dios en una calle de Valencia”, “un experimento del CERN provoca la mayor crisis mundial al alterar las moléculas del aire y crear la caja de pandora…”. Vaya. Tenía que reconocer que cualquier teoría servía para narrar una de las mayores historias del periodismo moderno. Cómo ansiaba continuar con aquello. ¿Era un tanto maquiavélico estar disfrutando con una crisis tan importante entre manos? Por momentos estaba olvidando que trabajaba para una revista sensacionalista, pero es que aquello era material de primera, capaz de elevarse a los hitos más importantes del periodismo. Y parecía el único que había conseguido la exclusiva. Tenía que continuar indagando hasta el final, pasase lo que pasase. Si aquella era la última historia que fuera a escribir, quería darlo todo. Tocaba colocarse en lo más alto del escalafón y comenzar a destapar las mentiras en las altas esferas. En eso le tendría que echar una mano Mireia. Lo sentía si movía hilos que no debía. Ese favor se lo devolvería como fuera, en esta o en otra vida. Todo por la causa.
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Se puede hackear una anomalía?
 
    
 
   David se restregaba los ojos para no confundirse con tantos algoritmos que estaba tecleando en la enorme pantalla de ordenador que el gobierno le había proporcionado. Estaba en el proceso de “refino progresivo” del software que le permitiría acceder a la información que ocultaba la singularidad.
 
             Tras varias horas de negociaciones nocturnas, había accedido a las demandas del agente Puerta, a cambio también de las suyas propias. Firmar documentos había sido el último requisito para engrosar las filas del CNI como “cooperador” y, por fin, realizar aquello por lo que lo habían fichado. No sin antes procurar unas pocas horas de sueño reparador. Tras el oportuno descanso, y ya como agente, fue trasladado al origen de toda aquella pesadilla, el mismo punto cero del fenómeno más trascendental en la historia cósmica. Cuánto habría pagado por poder documentar aquella mágica mañana, en la que un vulgar hacker conocía el secreto mejor guardado del mundo. Y encima le habían pedido ayuda. Increíble.
 
             El equipo que le aguardaba, en una sala anexa a la que retenía la caja, era lo último de lo último, fuera incluso del mercado convencional, con procesadores core de séptima generación y memoria RAM que hacía que el suyo pareciera de los ochenta. Para colmo, había descubierto quién se encontraba tras las mentiras, y no estaba nada contento. Había confiado mucho en Mario y ahora se enteraba que la tía buena que lo acompañaba, estaba metida en el ajo al grado más alto. Aquella mañana le presentaron a la responsable de la operación, Mireia Galés, para él la novieta de Mario, y menuda cara se le quedó. Si hubiera podido utilizar un móvil y mandar a cagar al periodista, lo hubiera hecho encantado. Eso no molaba nada. Aun así, quería trabajar en aquello. Así se lo había dicho a Mireia (después de confesarle que él sabía que era una espía) Era un reto increíble y aunque solo fuese por curiosidad, quería ser partícipe de esto. Lo primero que había pedido había sido revisar la cosa, la perturbación o la anomalía, como la llamaban los expertos de por allí. Lo segundo era comprobar que realmente podía aportar algo. Eso se resumía en lo que le dijo a Mireia: “¿se puede hackear una anomalía?” Y lo que ella le respondió: “dímelo tú”. Bella y cínica. Qué combinación.
 
             - Oye Ricardo, dime una cosa, ¿tenéis en nómina a todos los hackers del mundo? –El joven agente que le había acompañado durante todo su cautiverio era también el encargado de protegerlo y orientarlo en aquella pesadilla llamada: Ultimátum a la Tierra.
 
             - No es necesario cuando controlas la información y su trasvase –contestó el chico confiado. Ya sabía que aquel jovenzuelo (aunque apenas le sacaba cuatro o cinco años) tenía una agudeza soberbia para indagar en los entresijos de los secretos. Debía andar con cuidado en lo que se le contaba. Los protocolos que había firmado le daban acceso a la información sobre aquella crisis, pero nada más. Si revelaba algún dato conflictivo Mireia le cortaría las pelotas. Así era la Dama de Hierro. 
 
             - Eso es una tontería, tío. Si no puedes hablar, me lo dices, pero no hace falta que me mientas. Me dedico a destapar justamente esas actitudes. La red puede ser un gran caldo de cultivo si sabes dónde mirar. Siempre vais un paso por detrás colega… mira que hablar con los de google…
 
             - Escucha sabidillas, ¿si eres tan listo cómo es que estás con nosotros? ¿Se te hace jodido trabajar para el enemigo?
 
             - No hago esto por vosotros. Lo hago justamente por la gente que cree en vosotros para que la salven. Siempre dejando en manos ajenas el arreglar vuestras mierdas. Vaya seguridad…
 
             - Todavía no has hecho nada. Déjame impresionado y seré el primero en felicitarte. Lo prometo. 
 
             - Al menos eres honesto, Ricardo. Eso te lo concedo. ¿Puedes llamar a la buenorra de tu jefa? Esto comienza a estar preparado y no querrá perdérselo.
 
             - No sabes con quién te la juegas, tío. Me gustará ver cómo te deja a la altura del betún.
 
             El agente descolgó el móvil y avisó a Mireia de los avances de David. A pocos metros, dónde ella esperaba, también sucedía otro fenómeno no menos significativo. Otra sacudida dimensional. Y esta era mucho más fuerte.
 
             - Dile a ese pirata que quiero que haga la magia que se requiera pero ya –contestó alterada Mireia a Ricardo. No pretendía sonar tan agresiva, pero la perturbación que habían sufrido comenzaba a ser infecciosa y nadie sabía en qué podía terminar todo aquello.
 
             - ¿Qué ha ocurrido? –Preguntó al otro lado de la  línea un confundido Ricardo. También había notado la sacudida, como una actividad sísmica aunque sin la caída de objetos o el movimiento en los pies. Era una sensación de mareo, algo más cerebral que físico.
 
             - Ven a verlo.
 
             El sonido del teléfono al colgar hizo que Ricardo corriese al otro lado del complejo en dónde se tenía contenida la anomalía.
 
             - No se te ocurra hacer nada hasta que te lo diga –fue el lacónico mensaje del agente a David, antes de emprender carrera hacia donde se encontraba Mireia.
 
             - No problemo –fue su respuesta.
 
             Cuando Ricardo abrió la última puerta, justo la de mayor seguridad de todo el lugar, quedó impactado con lo que contemplaba. Mireia y el Teniente Ortuño, como enlace del ejército, observaban por el cristal de contención como la energía crepitaba en la zona de aislamiento. Los científicos, que ataviados con trajes especiales merodeaban alrededor de la anomalía, no sabían cómo reaccionar ante lo que sucedía. 
 
             La pequeña caja, que veinticuatro horas atrás había emergido de la nada, ahora tenía un aspecto y tamaño enormemente amenazador. La jaula de Faraday y el revestimiento de hormigón y metal que los científicos habían construido a su alrededor, para contener la radiación y la energía que se salían de todas las escalas conocidas por el hombre, ya apenas podía detener el avance. El tamaño del día anterior había dado paso a uno diez veces mayor, empujando con fuerza inusitada, la cárcel que debía aprisionarla. De ahí las perturbaciones que estaban sintiendo.
 
             - Qué narices…
 
             Fue lo único que pudo decir el agente. Eso y sentir una sensación abrasadora de calor como si Lucifer estuviera emergiendo de las entrañas del mismo corazón de la tierra, trayendo toda la lava del núcleo interior del planeta a aquel punto de Valencia.
 
             - Dile a David que tiene luz verde, Ricardo. Se nos acaba el tiempo, en serio –Mireia estaba, por primera vez en su vida (por lo menos el tiempo que Ricardo la conocía), desbordada-. Esta mañana he tenido una charla con el Subdelegado de Gobierno y el Presidente está que trina. Quiere resultados ya y no quiere ni oír hablar de medidas drásticas en Valencia. Así que, que espabile.
 
             - Sí, jefa. Vuelvo enseguida. ¿Aguantará la contención?
 
             - Ahora mismo no lo sé, Ricardo. Estamos   bloqueando al universo en expansión. ¿Se puede hacer algo así? 
 
             - Vale, vale. Voy enseguida.
 
             El agente regresó junto a David y no le llevó buenas noticias. Al revés. No dejó que hubiera increpaciones ni preguntas. Extrajo su arma reglamentaria y le instó a trabajar sí o sí. Los agentes que había en la sala se quedaron de piedra, pero no movieron un dedo. El CNI tenía autorización para la operación del mayor grado así que lo que aquellos hombres decidieran sería acatado sin miramientos.
 
             - No hace falta ponerse nervioso, agente. ¿Me oye? –David estaba totalmente anonadado con la respuesta de Ricardo. Ya conocía la gravedad del asunto. No hacía falta perder los nervios. Y menos apuntarle con un arma.
 
             - Por última vez, señor De la Rocha, ejecute el programa o lo que sea, ya.
 
            - El doctor operara…
 
             Los últimos retoques al software que había creado comenzaron a dar sus frutos en apenas segundos y el ordenador recibió información a raudales, información que parecía un torrente sin fin. Los dedos de David se movían tan rápido como podían, creando y ejecutando programas que descifraran todo aquel complejo cúmulo de datos. La teoría sobre interactuar con la caja con ondas de wifi parecía haber funcionado y se podía decir que había hackeado la anomalía, aunque ¿cómo interpretar lo que se estaba descargando? ¿Cómo analizar datos totalmente desconocidos? Y lo peor, ¿cuál de ellos ayudaría a apagar esa cosa? Si existía algún dios, ya podían comenzar a rezarle.
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Miedo? ¿Quién dijo miedo?
 
    
 
   Mario miraba la pantalla del móvil inquieto.
 
             Mireia no le había llamado. Su ex no le había cogido el teléfono. Y para colmo, sus contactos en el ejército le habían dado plantón debido a la gravedad del asunto. Nadie quería ni mencionar lo que pasaba en Valencia. Vaya forma de continuar la mañana. Aunque todo no había sido malo. Las entrevistas con los dañados por la caja habían sido jugosas. Había material para un artículo. Pero él no quería un buen artículo. Ya no. Quería una nueva obra de arte. Algo que recordar cuando fuera viejo (si es que llegaba, claro) Así que necesitaba a Mireia.
 
             Mientras saboreaba un café con leche en la cafetería del hospital, buscó el número en el registro de llamadas y apretó el botón verde. Hacía unas horas que se habían despedido y ya parecía extrañarla. Incluso estaba nervioso.
 
             Tres tonos. Cuatro. Cinco. ¿Por qué no contestaba?
 
             Seis. Siete.
 
             Bloqueó la llamada.
 
             Tenía que ser resolutivo. Continuar con el plan. Acudiría a la caravana y hablaría con David.
 
             De pronto el móvil sonó y él lo descolgó al instante.
 
             - ¿Mireia?
 
             - ¿Quién es Mireia? ¿Una conejita? Mírale, y parecía taaaan desvalido. El hombre despechado y anulado por la vida. Todo menos pensar en su hija…
 
             - Carol… qué quieres…
 
             - Tú eres el que ha llamado. Si es por tu hija, mis padres se la han llevado a la piscina. Estoy en la peluquería. Abrevia.
 
             - ¿Puedo llamarla más tarde? 
 
             - Después de comer. La diré que has llamado. Adiós.
 
             ¿Cuánto odio se le podía tener a una persona a la que tanto se había amado? Era una pregunta que se hacía constantemente cuando hablaba con su ex. Se había aferrado al recuerdo de ambos como algo idílico. Una pareja joven, guapos, casados, con una hija, trabajos estables. Y cuando la cosa empezó a venirse abajo, ella salió corriendo y le dejó tirado como una colilla. ¿En serio? ¿Estaba con él por ser periodista de prestigio? ¿Por ir a fiestas? ¿Por qué ya no pudo hacer nada de aquello? La excusa de la pequeña era horrorosa. Sabía perfectamente que sus padres le habían echado más de una mano. La chiquilla se lo había contado. Entonces, ¿por qué la humillación? Y como un impulso gigantesco, la compulsión hacia una copa retornó en su cuerpo. Necesitaba a Mireia ya. Por favor.
 
             El abrupto sonido del móvil lo extrajo de aquella ensoñación peligrosa y lo devolvió a la realidad, una en la que ya no había cabida para remilgos ni estropicios, una que comenzaba a dejar atrás y de la que no había vuelta. Era Mireia. Bendita sea.
 
             - Mireia –contestó Mario, con una ansiedad creciente-, me alegra oírte. Estoy algo encasquillado en la investigación y necesitaba alguno de tus contactos para continuar…
 
             - No es buen momento, Mario –quería sonar dura, tajante, pero había un halo de cariño que le impedía ser más brusca. ¿Qué le estaba pasando? Su trabajo era importante y ahora tenía entre manos una crisis.
 
             - Solamente necesito el nombre de un contacto y un lugar de reunión. No es para tanto. Todos mis intentos por conseguir algún testimonio válido han fallado y no sé por dónde continuar. Aunque si estás tan ocupada… ¿Sigue en pie lo de la comida?
 
             Mario, sin embargo, sí había captado ese tono de voz seco, ese que dice “no me molestes, ahora tengo trabajo por encima de la cabeza y lo último que quiero es aguantar al ligue de anoche y sus peticiones odiosas”. Bueno, o eso era lo que sentía, tal vez optimizado por la conversación anterior con su ex.
 
             - Vale, vale. Veré qué puedo hacer. Te mando la cita por mensaje, ¿vale? De veras que estoy muy ocupada, no es broma. Y sí, seguimos quedando a comer. Ya veremos cómo lo arreglo para ausentarme. 
 
            - Genial. Luego hablamos.
 
             Cuando colgó con el botón rojo, no sabía qué pensar. Mireia parecía una mujer compleja, de eso no había duda. Tan pronto podía sonar cortante, como sincera y afable al instante siguiente. Igual la había juzgado injustamente y sí le estaba pidiendo mucho al ponerla en un aprieto con la entrevista a un pez gordo. Al fin y al cabo, ella trabajaba para el gobierno pero no era ministra. Y eso contando con la crisis en la que se hallaban. Y de pronto, el que se sintió mal fue él. Tanto se estaba aferrando a aquella joven que estaba perdiendo la perspectiva de la empatía. Ella también existía y debía ser igual de extraño que para él pensar más allá de su pequeño círculo personal. Ansiaba que llegara la comida y pudieran hablarlo con tranquilidad. Al menos antes de que Valencia se fuera al garete.
 
             El tono de recepción de mensaje sonó minutos después de haber colgado. Mireia se había dado prisa en encontrar otro entrevistado. Increíble. Si aquello no era amor, ¿entonces qué podía serlo? Se odió nada más pensar en eso, pero era lo que sentía.
 
             El mensaje rezaba: “calle Marqués de Dos Aguas número 5, puerta 1. Oficina de Medios y Estrategias del Ministerio del Interior. Contacto: Ramón Martínez. Él te pondrá al corriente de lo que se sabe de la crisis de la caja… hasta cierto punto. Tiene autorización y credenciales. No te pases. Cuando te diga para, para. Una cosa más… siento haber sido tan cortante. Te compensaré luego. Lo prometo. Cuídate. Un beso”.
 
             Y sonrió. No como un bobalicón. Rio porque comenzaba a entenderla. Tal vez no fuera mucho para dos personas que se conocían desde hacía relativamente pocas horas, pero justamente por eso, significaba tanto. Eso era lo que echaba de menos con Carolina. Cada día se alejaban porque ninguno lograba empatizar con el otro. Sus objetivos hacía meses que se habían encarrilado por caminos distintos y ni uno hacía esfuerzos por compatibilizar sus agendas, ni se molestaban siquiera en conocerlas. Eso era un error de cabo a rabo y más con la pequeña rondando sus vidas. La más perjudicada, ella. Tendría que cambiarlo y aprender a tragarse el orgullo. Pasar página era una mierda. 
 
             Cómo le hubiera gustado deleitarse con esa copa. 
 
             Salió por la puerta principal del hospital hacia la  zona de taxi y llamó al primero que apareció. Emprendía una nueva ruta que le llevara al conocimiento. Esa era la intención al menos. Desconocía dónde estaba esa calle, así que no le quedó más remedio que confiar en la pericia del taxista al anunciarle el lugar a donde dirigirse.
 
             Le sorprendió lo cerca que de nuevo estaba el punto de llegada, a diferencia de las distancias en Madrid; y también la ubicación del lugar, pues si algo recordaba de sus anteriores visitas a la ciudad era la llamada “milla de oro”, en dónde se encontraban varias de las tiendas más prestigiosas de moda. Además, estaba el Palacio del Marqués de Dos Aguas cuyas paredes y portal estaban decorados por hermosas figuras de mármol, de una complejidad y recargo difíciles de igualar. Todo un lujo y una belleza para contemplar.
 
             Pagó al taxista y se apeó del vehículo. Su destino se encontraba al otro lado de la calle. Tocó el timbre e informó a la voz que le contestó que venía a reunirse con el señor Ramón Martínez. 
 
             Un par de minutos después, esperaba en un fastuoso hall decorado con lámparas de araña, sofás de estilo rococó y muebles de un gusto recargado. Se notaba la mano siempre sublime de los políticos, gustosos de ubicar sus oficinas en lo más granado de las ciudades, curiosamente en pisos de un marcado carácter histórico. Si continuara en “Diario 40” aquello habría sido digno de investigar, sin embargo ahora se encargaba de otras historias. A ver si en la que se había visto inmerso merecía la pena.
 
             Un tipo vestido con un impecable traje beige, con gemelos vistosos y corte amanerado, le saludó en la recepción. Se presentó como su anfitrión y le hizo pasar a un despacho privado cargado de ornamentación ministerial, con banderas varias, cuadros del rey y del presidente y demás parafernalia. Los muebles también respondían a la ampulosidad del resto de la oficina.
 
             - He recibido una llamada un tanto curiosa de la señorita Galés pidiendo recibir a un periodista de una… revista… ¿algo paranormal? –Comenzó diciendo con un deje de lo más cursi.
 
             - Verá, seré breve. Estoy recabando información sobre el suceso que se produjo ayer en las inmediaciones del barrio de Campanar. Me interesaría conocer qué tiene que decir al respecto el gobierno.
 
             - Ya. Para eso existe un servicio de comunicación a los periodistas, exclusivo. No creo que éste sea el canal adecuado…
 
             - Por favor, señor Martínez. Extraoficialmente. La revista para la que trabajo no es un peligro. Nos dedicamos a asuntos de tipo paranormal, ya ve. Este es un suceso de ese estilo, sin explicación. Nuestra tirada a nivel nacional es de cuarenta a cincuenta mil ejemplares, y la gran mayoría son asiduos a los chats más beligerantes que se pueden encontrar en la red, ¿cree que hay algún peligro en contarme algo?
 
             - Extraoficialmente. Y que conste que lo hago por Mireia. Veamos, ayer por la mañana se produjo una anormalidad catalogada inmediatamente como “potencialmente peligrosa”. Se utilizó el protocolo para situaciones de emergencia. El problema era que no había un método a seguir en concreto para algo así. Desde los servicios de inteligencia se informó de una serie de requerimientos y el despliegue no se hizo esperar. Las primeras indicaciones de los expertos desplazados era que nos encontrábamos ante lo que se podía catalogar como una anomalía cuántica en expansión. Se contuvo con un aparato denominado “jaula de Faraday” y una prisión de metal y hormigón, dados los niveles crecientes de radiación, hasta conseguir más datos. Según los últimos reportes, estamos en estado crítico puesto que la anomalía está creciendo, exponencialmente, sin que el bloqueo termine de funcionar. Según todas las mediciones, pasado mañana la tierra será tragada por completo, a no ser que hagamos algo o nuestros analistas se equivoquen. Están avisados todos los departamentos de exteriores, los de presidencia, las agencias de inteligencia del mundo y hoy mismo tenemos una reunión de emergencia con lo más granado de cada casa. Si no conseguimos detener el avance, por la tarde será evacuada toda Valencia, a la noche ese límite será ampliado al resto del territorio nacional y pasado mañana tomarán una decisión todavía más drástica. ¿Cree en Dios, señor Vela? Pues ya puede comenzar a rezar…
 
             - Vale. ¿No cree que como broma es suficiente?
 
             - Vaya. No le había tomado por escéptico. ¿Quiere pruebas o algo así? No puedo proporcionárselas. Tampoco puedo darle pase para la reunión de esta tarde, pero lo que sí puedo hacer es darle el teléfono de alguien. Es astrofísico. Colabora en la investigación y, no sé por qué, pero me da que los dos son de un gusto parecido. 
 
             Abrió un cajón y le dio una tarjeta. En ella aparecía el logo de “Star Wars” y la leyenda “que la fuerza te acompañe”, seguido del nombre: Carlos Cecilio Cortés Hinojosa, todo ello customizado con el color negro plateado.
 
             - ¿Este es uno de los expertos que colaboran? –Preguntó sorprendido Mario.
 
             - Eso me temo. Yo deseché su involucración, pero me rectificaron. Siempre hay alguien por encima de ti que te dicta cómo se ha de seguir. Espero haberle sido de ayuda señor Vela.
 
             - Gracias.
 
             Mario saludó al mojigato funcionario y salió al exterior. La calle estaba atestada de turistas y, entre el calor sofocante y la muchedumbre, Mario estuvo tentado de acercarse al bar y dejar para más tarde el siguiente paso. Y otra vez más pudo la determinación con la que había emprendido aquella causa. Si se iba a acabar el mundo, al menos sería con él investigando hasta el final, y bien lejos de una botella. 
 
             Descolgó el teléfono y llamó al científico. Ojalá fuera fiable porque aquella tarjeta no auguraba nada bueno como fuente.
 
             - Hola, ¿Carlos Cortés? –Preguntó al escuchar un lacónico “dígame”.
 
             - Al aparato –fue la respuesta sesgada.
 
             - Mi nombre es Mario Vela, soy periodista de la revista “Mundo Oculto”. Ramón Martínez me ha dado su teléfono y me ha dicho que podría atenderme, ¿es posible?
 
             -  Perdona, ¿pero sabes lo ocupado que estoy? Lo siento, tendrá que esperar a que regrese a Madrid para concederle una entrevista… 
 
             - Podría ser esta tarde si estás muy ocupado…
 
             Cuando Mario quería podía ser muy persuasivo. Desde su experiencia como periodista, la primera reacción de cualquier persona ante ellos era la de rechazo. Había que tener una buena preparación para ser capaz de convencer a cualquiera. Y él era muy bueno en su profesión. 
 
             - Tío, ¿has escuchado lo que te he dicho? No puedo atenderte. Estoy en medio de una crisis del nivel más alto. A ver si te entra en la cabeza. ¿Te suenan los Cylons, Darth Vader o Scorpius? Imagínate a cualquiera de ellos intentando destruir la tierra. Por eso no puedo atenderte, ¿lo comprendes? 
 
             - ¿Estás hablando de algún juego o va en serio? Porque por tus palabras se diría que tienes entre manos el destino del universo.
 
             - ¿Insinúas que tengo miedo? ¿Es eso?
 
             - ¿Miedo? ¿Quién dijo miedo? 
 
             - ¿Por quién me tomas? ¡No soy un miedica!
 
             - No he dicho que lo fueras –se apresuró a indicar Mario. La conversación se le estaba yendo de las manos y no sabía cómo enderezarla. ¿Quién era ese científico? Era increíble que alguien así estuviera involucrado en el asunto de la caja.
 
             - Oye, mira, estoy trabajando, ¿vale? ¿Quién te ha dado mi número…?
 
             - Ramón Martínez…
 
             - Ese marica… 
 
             - Si te doy la exclusiva, ¿me prometes no mencionarme? No puedo comprometer mi trabajo con una revista como la vuestra… lo siento.
 
             - Te lo prometo, doctor. Solo quiero entender qué está pasando y hasta qué nivel hay de encubrimiento.
 
             - Está bien, está bien. ¿Hay algún sitio en el que nos podamos ver sin llamar la atención?
 
             - Estoy hospedado en el NH de la estación de autobuses, ¿lo conoces?
 
             - No, pero un taxista sí. Esta tarde te llamo y concretamos.    
 
             - Claro.
 
             Colgó. Respiró varias veces y se dirigió al bar de enfrente. Necesitaba algo fresco, aunque fuera una bebida gaseosa. Había sido la conversación más extraña de toda su vida, y no eran pocas. No había entendido ninguna de las referencias que había empleado el científico. ¿Sería algo de la televisión? A saber, pero si realmente estaba inmerso en aquella conspiración valía la pena agotar esa fuente. Todo lo que pudiera sonsacarle a nivel científico le ayudaría enormemente en la investigación, así que haría un esfuerzo a pesar del personaje. A veces, ciertas fuentes podían apestar, pero era una gran oportunidad de conseguir información valiosa, aunque al final fuera un fiasco. ¿Había dicho cylons? Sonaba a algo de ciencia-ficción, como robots. A saber. Suponía que por muchos doctorados que tuviera la gente, nada evitaba aficiones de todo tipo. Él mismo había tenido su momento con dieciséis años, melena larga, chupa de cuero, botas a juego y mala baba. Aunque la madurez y las experiencias lo cambiaban todo.
 
             Cruzó la calle y entró en el bar. Pidió un refresco mientras se sentaba en un taburete frente a la barra. En cuanto se refrescase, saldría para Campanar otra vez. No quería llegar tarde a la cita con Mireia. Tenía mucho que contarle. Menuda mañana.
 
   


 
   
  
 




 
   O ellos o nosotros
 
    
 
   Mireia se impacientaba mientras los científicos discutían a su alrededor. 
 
             David había hecho su papel y ahora tenían tantos datos como para elaborar no sólo una hipótesis sino también para acabar con aquella anomalía. ¿Entonces a qué estaban esperando? ¿Tenía que ponerse ella manos a la obra antes que los expertos? La reunión convocada para las cinco de la tarde necesitaba de respuestas contundentes y no de nuevas teorías ante lo que se enfrentaban. Y requería una solución. Sin paliativos. Sin dudas. O traerían una bomba y arrasarían la Comunidad Valenciana por entero.
 
             - ¡Basta! –Gritó enfurecida ante la alteración que había a su alrededor, con todos aquellos sabiondos lanzando ideas a la desesperada. Estaban todos sentados en una mesa metálica, así que el golpe de Mireia sonó como un masclet en plenas fallas-. Dejen las elucubraciones para otro día. Sabemos lo que es, ¿no? Pues digan que se necesita y en menos de lo que tarden en deletrear espacio-tiempo tendrán en sus manos el aparato que precisen.
 
             - Verá señorita Galés, no es cuestión de qué o cómo acabar con la anomalía. No se puede dar una respuesta sencilla a un problema de estas proporciones –intervino uno de los enfundados en bata blanca, con pinta de profesor de ciencias obsoleto, con gafas de pasta y demás-. Los datos que su hacker nos ha proporcionado, solo nos dan un pequeño esbozo de lo que tenemos ante nosotros, pero no cómo conseguir reducir la grieta.
 
              “Si como se deduce de las cifras, la singularidad que apareció en nuestra realidad implica una ruptura del espacio por donde se está colando una dimensión desconocida, que muy posiblemente suplante la nuestra en poco más de una semana, acabamos de descubrir el hito más importante de la ciencia, el comienzo del Big Bang y la comprobación racional de que existen dimensiones a nuestro alrededor como planos paralelos y que una colisión entre ellas puede producir estas alteraciones. Toda la energía al otro lado de la singularidad se está colando en la nuestra como lo haría el agua de un embalse por la rotura de la presa. Sin calibrar correctamente la cantidad de resistencia que haría falta para reparar el daño o forzar a que se repliegue, bien sea con antimateria o con cualquier otra fuerza que se nos ocurra, nada de lo que hagamos mientras, importa. Pueden reunirse tantas veces como quieran y gritarnos y seguiremos exactamente igual. Así que, ¿por qué no se marchan de aquí y nos dejan hacer nuestro trabajo?”
 
             - Le he comprendido la primera vez que me lo ha explicado, doctor Redondo. Usted y sus cerebritos me sirven para limpiarme el culo porque si no hacen algo, atajaremos el tema de la manera más drástica que se le ocurra. Sólo les damos tiempo por cortesía, por si sus métodos nos dan una solución que no implique aniquilar media ciudad, ¿lo entiende? Así que le repito por última vez o me da una buena razón para no activar las medidas urgentes o ya se pueden ir a la mierda, ¿me he explicado?
 
             - Cristalina.
 
             - ¡Pues muevan el culo! Me voy a comer, así que o ellos o nosotros, pero ambas dimensiones no pueden continuar alterándose mutuamente. Inventen, manipulen, colisionen o llamen a Hawking, pero cuando vuelva quiero una respuesta.
 
             - Sí señora –contestó enojado el doctor Redondo. Era increíble lo maleducada que podía ser la agente. Estaban haciendo todo lo que podían y más, no hacía falta amenazar y crear un entorno más hostil de presión. Bastante estaba alentando él a los suyos. Había más de treinta de los mejores físicos, astrofísicos y matemáticos de Europa, pero ¿qué hacer contra el descubrimiento más importante de la historia del cosmos y a la vez el más destructivo? Había llegado la última extinción para nuestro universo y aquella mujer quería detenerlo, con bombas. Menuda tontería.
 
             - Ricardo –dijo Mireia tras cerrar la puerta de la sala tras ella. Ricardo había escuchado toda la conversación desde el pasillo-, quédate un rato más con David y lo devuelves a la caravana. No quiero que levante excesivas sospechas. Dile que lo siento, ¿vale? Iré a verlo pronto para presentar mis disculpas. ¿Cómo lo verías como agente nuestro? 
 
             Fue una pregunta lanzada al aire, sin ánimos de ser contestada. Le rondaba por la cabeza desde hacía tiempo. Incorporar a un hacker a su unidad…
 
             - No te preocupes, jefa. Come tranquila, de nada  sirve alterarse hasta que los blanquitos consigan descifrar algo más. Al menos podrás tener la “última comida”.
 
             - Muy gracioso, Ricardo. ¿Marta sigue con el bloqueo?
 
             - Acabo de hablar con ella. Está todo controlado. La información del escape de gas ha colado y no habrá problemas con el encubrimiento.
 
             - No dejes que se duerman en los laureles, ¿vale? Me están apretando para que encontremos una solución ya. Y no valen excusas. Tienen la información, tienen los medios y tienen a los mejores ayudando. Creo que hay una conferencia preparada con el señor Higgs, el del bosón. Más no podemos hacer.
 
             - Vale. Si no se portan bien igual dejo que sea el Teniente el que les explique lo que hay…
 
             - Seguro que es más persuasivo que yo…
 
             - ¡Menudo estirado!
 
             Ambos sonrieron. Necesitaban ciertos momentos de relax mental, porque si no acabarían cazando moscas como dos locos.
 
             - Luego hablamos. Si hay algo, llámame.
 
             Y salió de la carpa hacia el hotel de Mario, no sin antes maldecir por el terrible calor que seguía haciendo.
 
             Toda aquella crisis la crispaba hasta límites que no creía conocer. Ella misma había redactado alguno de los protocolos más importantes de la agencia y tenían detalles concretos sobre actuaciones, desarrollos, control de información y el despliegue táctico que se debía seguir, en aras a la contención. Y, sin embargo, allí estaban. Debatiendo, teorizando, perdiendo el valioso tiempo que no tenían y cada vez tenía la convicción de que estaban fallando en lo más esencial, el porqué de las cosas.
 
             Cruzó toda la avenida Pío XII hacia Menéndez Pidal sumida en sus elucubraciones, analizando detalle a detalle para intentar desvelar el misterio que se encontraba en la caja, en esa anomalía espacio-temporal. Había leído mucho a Einstein. No era una experta. Para nada. Pero en su trabajo había que ser multidisciplinar y tener amplios conocimientos de ciencia, matemáticas, psicología, arte, cultura y también de astronomía, leyendas urbanas, parapsicología… esas eran las herramientas con las que se trabajaba en inteligencia y de las que se enorgullecía de entender. Así que, todos aquellos científicos, políticos y asociados no podían concebir lo que su cerebro procesaba. Las connotaciones que una teoría tenía para ella. El conjunto lo era todo y no sólo una parte. ¿Por qué aquel lugar en concreto? ¿Por qué aquella hora? ¿Qué significaba la expresión en forma cúbica de esa energía? ¿Podía ser que algo no fuera lo que parecía? Su mente funcionaba a todo tren para dar cabida a esas preguntas y otorgarles una respuesta plausible, fusionando ciencia y pseudo ciencia, cuestiones filosóficas o tradiciones milenarias. Si lograba descifrar el plan que había puesto en marcha aquella singularidad, tal vez supiera también cómo detenerla. Al menos eso parecía lo más cercano a una solución a todo. 
 
             Durante el trayecto ni reparó en la mancha que había caminado a su lado. Es más, tampoco en la relativa oscuridad en la que se habían sumido los valencianos. Tampoco en un destacado movimiento del puente que conectaba la avenida Pío XII con la gran vía Fernando El Católico. Y lo peor es que lo que la sacó de su abstracción fue la colisión múltiple de vehículos que se produjo justo en el puente de las Glorias Valencianas. Más de treinta coches entre crujidos, violentos golpes y gritos. Todo el caos que ella trataba de evitar y que, por desgracia, ya era un hecho. Podían engañarse a sí mismos y a la opinión pública pero algo tremendamente increíble estaba sucediendo. Dos dimensiones separadas por una caja de energía comenzaban a colapsarse y a duplicarse. Una en otra, como una sola. El caos más absoluto.
 
             Mireia llamó a Ricardo inmediatamente y le relató lo que estaba observando. La oscuridad, las manchas extrañas y la realidad completamente loca. Ordenó que se pusieran en marcha las unidades necesarias de bomberos y de protección civil, así como el SAMU para atender a las víctimas. Ya era el momento de comenzar a inventar una buena excusa para los medios y la opinión pública. Le ordenó que Marta se pusiera ya mismo con la elaboración de un buen speech para que el alcalde lo leyera y que se pusieran ya mismo con la contención de las energías, como si tenían que fabricar una prisión gigante de adamantium en la que dejar aquello encerrado, le daba igual, pero ni una más de aquellas anomalías debía producirse en la ciudad. El día que no fuera capaz de impedir un desastre ese sería el del final de su carrera. 
 
             - Ricardo, por favor, coge a David e iniciad una investigación por vuestra cuenta. Querré los resultados después de comer –concluyó Mireia al tiempo que llegaba a la puerta del hotel. 
 
             - ¿No lo devuelvo a la caravana?
 
             - Todavía no. Podemos sacarle más provecho.
 
             - ¿Qué debemos buscar?
 
             - Quiero que me digas qué tiene de especial ese punto, ese punto exacto de Valencia. Qué sucedió allí, me da igual cuándo, pero quiero saberlo. Y si no es tampoco demasiado, buscad todo tipo de teorías que relacionen energía con formas geométricas. Si no recuerdo mal, existe algo llamado teoría del todo y del todo excepcionalmente sencilla.
 
             - Está todo hecho, jefa. No hay problema. Tómate un descanso, que el día promete.
 
             - Ni un suceso más, Ricardo. ¿Estamos?
 
             - O ellos o nosotros, jefa. 
 
             - Luego hablamos.
 
             Dedicó unos minutos más a la escena que había vivido y entró en el hall del hotel. Para ese momento, todo había vuelto a la normalidad y ya no había manchas, ni luz oscura, ni movimientos inusuales. Solamente quedaba el reguero de accidentes en el puente con las potentes sirenas de la policía, SAMU y bomberos entorpeciendo la quietud de la hora de comer valenciana. En una hora todo habría quedado en un susto y en una especie de histeria colectiva. El ser humano y su bendito cerebro. ¿Por qué el de ella no podía funcionar igual y olvidar todas aquellas terribles predicciones? A veces podía llegar a concebir el horrible malestar que debía sentir Nostradamus cuando sometía a su mente a interpretar las combinaciones de eventos que circulaban por su cerebro. Un auténtico creativo a la hora de elaborar los primeros protocolos de la historia ante casi cualquier alteración de lo que fuera a venir. Hubiera sido un gran agente de inteligencia. Lástima.
 
             Mario apareció por los ascensores del hotel puntual como un reloj, buscando con la mirada la presencia exuberante de Mireia. Ella le correspondió con un ligero movimiento de su mano derecha para hacerle saber que le estaba esperando en la entrada. Y, de nuevo, los amantes se volvían a encontrar.
 
             - ¿Qué es toda esta agitación? –Preguntó extrañado Mario. Hacia media hora que había llegado y todavía se veían ciertas partes de su cuerpo húmedas por la ducha. 
 
             - Un accidente múltiple, en el puente –respondió secamente. No quería que su vena periodística emergiese en esa situación. No podía controlar ella sola tantas cosas. Y qué narices, quería comer tranquila con Mario. Bien se lo merecía-. Ya hay asistencia que se hará cargo. Vamos a comer algo, venga. Tengo muchas cosas que contarte…
 
             - Y yo. Menuda mañana. Me ha cundido muchísimo. Y no dejo de encontrarme con sorpresas de todo tipo. Creo que comienza a encantarme mi trabajo.
 
             - Vaya, mi tío estará encantado de tenerte por fin entre los suyos, sólo te ha costado… uhmm, veamos, ¿cuatro meses?
 
             - Jo, jo, muy graciosa. Sabes a qué me refiero. Ser un profesional no significa que siempre estés conforme con lo que haces. Si encima tienes pasión por tu profesión eso implica que te pagan por nada, ¡lo harías gratis! 
 
             - Madre mía, deja que descuelgue el teléfono y avisé a Pedro, esto le va a encantar, Mario Vela trabajando gratis…
 
             - ¿Puedo besarte y hacerte el amor aquí mismo?
 
             Fue tan brusco que Mireia se quedó un tanto parada. Sabía a qué se refería, era parte de su encanto y a él parecía hacerle mucha gracia (no como a otros que se sentían ofendidos por aquellos comentarios), así que fue ella la que se agarró a su cuello y le besó con pasión. No sabía exactamente qué significaba esta relación y en el fondo le importaba un comino, así que la disfrutaría mientras durase, o la dichosa caja les condenase al olvido. “O ellos o nosotros”. Extraña arenga.
 
   


 
   
  
 




 
   Si me deja explicarle…
 
    
 
   David seguía introduciendo datos sin parar. Llevaba horas con aquello y no parecía que tuviera fin. Era un caudal inagotable de información y registro y todo el software que había creado comenzaba a verse más que superado.
 
             - Deja lo que estés haciendo. 
 
             La irrupción de Ricardo, su guardaespaldas personal, le asustó sobremanera. No por la brusquedad de su entrada en la austera estancia en la que trabajaba a destajo, sino por lo que implicaba el tono de voz que utilizó. Brusco, cortante, aséptico. ¿Volvería a apuntarle con el arma? Tanta ira no podía ser normal.
 
             - ¿Nos evacúan? ¿Me puedo ir ya? –Preguntó el hacker a sabiendas de que la respuesta podía significar el final.
 
             - De eso nada. Cambiamos de estrategia. Esos engreídos de bata blanca no serían capaces de encontrar una solución aunque la tuvieran delante. Con ellos es todo, prueba y ensayo y no tenemos cien años para corroborar una teoría. Mireia quiere algo sólido y piensa que nosotros somos los mejores para hacerlo.
 
             - ¿Y exactamente qué quiere que creemos un hacker y un agente de inteligencia? ¿Un delorian? ¿Algo ACME? ¿Un acertijo? ¿Otro software a lo Tron? –Lo dijo en tono despectivo, delirante si acaso, pero convencido de que aquella mujer estaba apretando las tuercas más de lo debido. Eran muchas horas en cautiverio, sin un objetivo del todo claro y, a su alrededor, en vez de ir todo sobre ruedas, cada vez había más desconcierto.
 
             - Ya, ya, ya sé que estás desbordado y que no damos abasto. Mireia es dura pero no es tonta. Sabe de lo que eres capaz, de lo que somos capaces juntos. Ella me conoce y cree que podemos conseguir lo increíble. Me ha hecho una pregunta que tal vez defina todo el problema: ¿por qué aquí? ¿Por qué en este punto concreto del espacio-tiempo y en nuestra realidad? ¿Qué tiene de especial Valencia y a su vez el barrio de Campanar? Quiere que encontremos el significado del punto de origen…
 
             - Vale, lo pillo. El mayor acontecimiento de la historia y ocurre en nuestra casa, nada de Nueva York o Washington D.C, en Valencia. Es totalmente inverosímil, y sin embargo aquí estamos…
 
             - Empieza por utilizar los buscadores para localizar  cualquier información remarcable. Quiero sucesos de todo tipo, climatológicos, sísmicos, lo que sea que tenga un origen en la Avenida Pío XII de Valencia…
 
             - Es como buscar una aguja en un pajar, Ricardo. ¿Qué nos puede decir internet de un punto concreto en la ciudad? Nadie acotaría una búsqueda tanto, algo se nos escapa y estamos desperdiciando un tiempo precioso, ¿sois conscientes?
 
             - Claro que lo somos, colega. Y si fallamos, mañana no habrá una ciudad tan bella como ésta en el mapa, ¿a qué crees que me dedico? No sólo se trata de controlar el flujo de información, eso lo podría hacer hasta un novato como tú. No, lo más relevante de nuestro trabajo es velar por el bienestar de nuestro país. A todos los niveles. Terrorismo. Relaciones diplomáticas. La guerra oculta. La seguridad nacional ante todo. Nos han pasado este marrón porque somos los mejores en lo que hacemos, y nadie más tendría la capacidad resolutiva para conseguirlo. ¿Crees que es fácil estar preparado para cualquier eventualidad de Alto Secreto? ¿Crees que es sencillo ser agente de inteligencia? ¿De veras piensas que todo se basa en conspirar? Eso son chorradas que dejamos que se crea la gente como tú. Pero mi labor, la labor de Mireia y de mis compañeros es la de protegeros a todos, incluso de vosotros mismos. ¿Eso me hace ser una mala persona? ¿Un corrupto? De eso nada, esos son los políticos que prevarican, los empresarios que blanquean, gentuza que lo único que les preocupa son ellos mismos y nadie más. Son escoria que intentamos pillar e intentamos encerrar. Gracias a agencias como la nuestra y otras de la policía nacional estamos consiguiendo erradicar a esa calaña. Creo que somos el último escollo entre el más absoluto caos y el equilibrio que se vive hoy en día.
 
             Se notaba que Ricardo tenía una espina clavada con este tema. No podía desvelar ni a su familia ni a sus amigos en qué trabajaba. Solo que era funcionario del estado, algo ya de por sí, ambiguo. Así que, aguantar los comentarios que se vertían contra ellos, como funcionarios del estado, tan despectivos e hirientes, le hacían morderse la lengua en múltiples ocasiones. Faltaba que un niñato no respetase el sacrificio que hacían para salvar una ciudad contra viento y marea. No. Estaba harto de improperios y sandeces.
 
             - Entonces vuestra excusa para coartar libertades, ¿es que lo hacéis por el bien común? ¿Es eso? ¿A costa de mentiras y negación?
 
             - A costa de lo que sea. Por eso estamos tan bien elegidos y entrenados. 
 
             - ¿El fin justifica los medios?
 
             - Los medios justifican lo que hacemos. El fin es que reine la paz, que el estado de bienestar se mantenga y que tú sigas disfrutando de la libertad para manipular a tus seguidores, engañándoles sobre lo “malos” que somos y cuánto ocultamos. 
 
             - ¿Entonces actuáis en las sombras, solucionando conflictos y enterrándolos bajo capas de mentiras sólo por el bien popular? A mí me parece algo demasiado ambiguo para aceptarlo…
 
             - Dime una cosa, ¿en qué beneficia a los valencianos que les contemos lo que ahora mismo estamos haciendo?
 
             - ¡En la de ayudar! Lanzas una hipótesis (o lo hace tu jefa) sobre qué cosas pudieron ocurrir en Campanar contando exclusivamente con la red y los conocimientos que entre los dos albergamos. Así es imposible. Si pudiera contar con mis colegas en internet, si entre todos lo hiciéramos viral, la gente aportaría, y si no fuera así, por lo menos lo habríamos intentando entre todos…
 
             - ¿Solidaridad ante el fin del mundo? ¿Ese es tu argumento? Me parece que te equivocas, tío. Tienes más confianza en la gente que ellos mismos. Si difundes una sola palabra de lo que hacemos aquí, en media hora tendrías una ciudad colapsada, gente cabreada, disturbios y el mayor caos que jamás hayas visto en tu vida. Y acto seguido desapareceríamos como lo que somos, lobos para el propio hombre, consumidos por la histeria, el pavor a lo desconocido, involucionando a animales acorralados. Olvídate del amor fraternal. El ser humano no está preparado para aceptar sus limitaciones y en casos así, lo está.
 
             - Es una forma de verlo, no la mía. Trabajo desde hace años en descubrir vuestras mentiras y la gente que me sigue no piensa así. Y son gente realmente inteligente… bueno, algunos. No es tan simple generalizar el comportamiento humano.
 
             - Y por eso vamos a resolverlo para que no tengamos que tomar la decisión de contarlo o no, ¿de acuerdo?
 
             - Mientras hablábamos ya he creado un algoritmo para ese punto en concreto y lo he metido en las bases de datos que conocemos (y a las que me habéis dado acceso) También estoy difundiendo una aplicación en la red oculta, para colaboradores anónimos. Tal vez ayuden o no, pero cualquier ayuda es poca. Si algo coincide con la fecha y el lugar en el cotejo, lo veremos en un par de minutos, ¿contento?
 
             - Lo estaré cuando tengamos algo tangible. No te equivoques. Si conseguimos terminar esta operación con éxito, prometo demostrarte que tenemos corazón y que somos personas normales. Además, te compensaré por todo lo vivido con unas cervezas.
 
             - Espero que podamos celebrarlo todos juntos, incluso con tu jefa. Es dura pero pedazo de mujer.
 
             - Ya, ya, menudo cuerpo, ¿eh? Lo que pasa es que tiene un carácter que le hace perder enteros…
 
             - Se lo perdonaría, sin duda. Seguro que en el fondo es una sentimental…
 
             - ¿Qué dice tu magia?
 
             - De momento nada. Con esas coordenadas no existe ninguna mención interesante en las bases de datos. Nada de terremotos, perturbaciones remarcables atmosféricas e incluso acontecimientos reseñables. No es relevante.
 
             - Y, sin embargo, lo es. Nada menos que el punto  por el que ha emergido energía de otra dimensión. ¿Qué hace tan especial esa latitud y longitud, David? ¿Qué?
 
             - Tal vez sea algo imperceptible. Ya sabes.  Gravedad, masa, radioactividad… pero que sí podemos medir o conocer sus efectos. Podría hacer más grande el arco del algoritmo, darle una escala mayor de búsqueda…
 
            - Necesitarás un científico, ¿no?
 
             - ¿Me puedes decir tú como añado esas fórmulas y sus efectos?
 
             - Si me sacas de E=MC2 no tengo nada más.
 
             - Trae a uno de esos listillos con batas blancas y en menos de lo que cuesta decir eureka tendremos la respuesta.
 
            - Sabes, me empiezas a caer bien.
 
            - No me mataréis cuándo acabemos, ¿verdad?
 
             - No prometo nada, pero tienes buenas posibilidades de sobrevivir, tal vez con otro nombre en el Congo…
 
             - Espero que sea coña, no tengo mucha tolerancia a comer fuera de casa.
 
             - Te mandaré jamón, tranquilo –dijo bromista, no por ser un inconsciente ante lo que se avecinaba, sino por aliviar la tensión que estaban viviendo.
 
             El agente salió presuroso al otro lado del complejo a por el líder del equipo de científicos. Si podían saber el origen de la singularidad y la energía concreta que lo había creado tal vez podrían revertir el proceso o detenerlo. Eran meras conjeturas pero era todo lo que tenían. La esperanza de que lograsen bloquear un universo naciente era tan diminuta como la singularidad de la que provenía y los destellos que comenzaban a afectar a la ciudad demostraban que cada minuto contaba.  Era el momento de ser creativos y demostrar que no habían sido elegidos por una casualidad. Haría que Mireia estuviera orgullosa de su equipo y tuviera material de primera para enfrentarse a todos los que esperaban ver resultados. Tenían tres horas hasta la reunión de la tarde para averiguar lo máximo posible. Había tiempo.
 
             - Busco al doctor Redondo –anunció Ricardo justo al llegar a la antesala donde se encontraba la anomalía. El centinela tenía cara de pocos amigos y menos paciencia. Debía llevar horas en su puesto y, seguramente, el Teniente Ortuño hubiera dejado indicaciones muy claras sobre cómo proceder. 
 
             - Está reunido con todo el equipo. Nos ha pedido que no dejemos entrar a nadie.
 
             - ¿Están en la sala de contención?
 
             - Sí.
 
             - Gracias soldado. Es urgente que lo saque de ahí. Cambio de planes. ¿Puede avisar para que salga? 
 
             - Claro señor.
 
             El soldado, que sabía el rango de Ricardo, se comunicó con otro compañero, que estaba en el interior con un traje de protección, y en poco más de dos minutos el doctor aparecía en el pasillo, dejando atrás los muchos experimentos que estaban llevando a cabo.
 
             - ¿Qué quiere agente Puerta?
 
             Estaba de peor humor que de costumbre, algo que comenzaba a ser desesperante para todo el equipo. Ya no sólo por los problemas para acatar las órdenes de Mireia sino por la escasa humildad que demostraba por muchos galones, títulos o doctorados que creyera tener. A veces, encontrar una solución no era cuestión de inteligencia, había otras variables a tener en cuenta y en eso Mireia era bestial.
 
             - Necesitamos su ayuda. Hemos abierto una línea paralela de investigación para detener la expansión de la anomalía, pero nuestro informático tiene que introducir una serie de ecuaciones que desconocemos.
 
             - ¿A qué se refiere con que han cambiado? Llevamos horas debatiendo qué hacer, agente. Probando múltiples teorías e intentando hacer pruebas que nos confirmen qué ocurre entre esas paredes de hormigón. No puede llegar y decirme que han abierto otra vía, ¿qué vía?
 
             - Venga conmigo y se lo explicaré, por favor, no hay tiempo. La agente Galés ha considerado la importancia del punto de origen… como si investigando ese punto, esa zona en concreto, pudiéramos encontrar la explicación al fenómeno…
 
            - ¿Y eso se le ha ocurrido a la señorita Galés sola?
 
            - Sí. Si me deja explicarle…
 
             - Qué estupidez… ¿qué importancia tendría ese…?
 
             Se quedó a mitad frase, confundido. Ricardo y el soldado lo miraron incluso preocupados. Parecía paralizado ante una gran revelación. Sus ojos vidriosos a punto de explotar. 
 
             - ¿Doctor? –Preguntó Ricardo dándole un pequeño empujón en el hombro- ¿Se encuentra bien?  
 
             - Lléveme con su informático, tengo una idea –contestó emergiendo del letargo. Era una idea, solo una idea, pero podía ser la solución. Maldita agente de inteligencia y sus ocurrencias. Les estaba dejando en ridículo una y otra vez. Odiaba admitirlo en su fuero interno. Era brillante. Absolutamente brillante.
 
             El doctor y el agente se desplazaron a toda prisa hacia el otro lado del complejo, mientras en la jaula la masa energética seguía concentrándose, expandiendo su masa, hasta el punto más crítico, en el que no quedaría resquicio que aguantar y habría una segunda explosión, esta vez de una potencia tan grande que arrasaría la provincia entera. No quedaría nada para mañana, ni para pasado mañana. Había que detenerlo como fuera. 
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Pero qué…?
 
    
 
   La comida transcurrió de una manera sosegada a pesar de lo que internamente debían procesar cada uno. Mario le contó a Mireia la visita a su colega y como le había puesto en contacto con un científico que trabajaba para el gobierno. Tenía muy definido lo que quería escribir para el artículo y no veía el momento para sentarse delante del ordenador. A veces, hasta la investigación y la recopilación de datos podía ser un peñazo y simplemente quedaba comenzar a darle forma a la historia. El ansia de volcar todo el conocimiento en el papel para luego ser leído. 
 
             - ¿Quieres hacer algo esta noche? –Preguntó Mireia con cierta cautela. Aunque sentían cosas el uno por el otro, eso había quedado demostrado la noche anterior, todavía no había nada definido en su relación. Ella tenía cierto recelo a engancharse a aquel hombre y, por su parte, Mario tenía una vida complicada. Tal vez los dos consideraban aquello como algo a lo que agarrarse momentáneamente, sin pensar en un mañana.
 
             - Mi otro plan es acostarme en la cama del hotel y disfrutar de alguna serie. Creo que prefiero estar contigo…
 
             Sonaba verdadero, sincero, honesto. Le debía algo halagador, cercano y cálido por sacarlo del agujero negro que le engullía, que le había acercado al punto de no retorno y del que ahora necesitaba alejarse lo más posible.
 
             - Quiero hacer algo distinto. Salir a pasarlo bien, a la playa tal vez. Hace mucho que no disfruto de nada así. Trabajo, casa, perro… mi vida es demasiado rutinaria.
 
            - ¿Perro? No me habías dicho que tenías perro.
 
             - Tampoco me lo habías preguntado –contestó con cierto aire despreocupado.
 
             - Pensaba que es algo natural, cuando eres dueño de un animal, hablar de él. Nosotros tuvimos un Cocker Spaniel hace muchos años, al poco de nacer mi hija Aitana, pero se murió en un accidente. No quisimos tener más, fue muy duro perderlo para la chiquilla…
 
             - Ya me imagino, se les coge un cariño enorme. Eloise es una perra de agua, pura raza, no quedaban muchos ejemplares como ella y varias asociaciones se han interesado para cruzarla. Es toda una señorita de alterne –todo ello lo dijo mientras extraía el móvil y enseñaba una foto-. Tiene un pelaje muy bonito, rizado y peludo eso sí, y es inteligente como ella sola. Sabe lo que quiere, cuándo y por qué. ¡Hay veces que me lleva por la calle de la amargura! Pero hace una gran compañía y más cuando estás sola…
 
             Mario observaba con detenimiento la foto en la que Eloise se encontraba echada en un sofá, con cara de no haber roto un plato nunca, con aquel pelaje blanco y marrón de una elegancia sublime.
 
            - Es muy hermosa, Mireia. Como su madre…
 
             Ella sonrió y le propinó otro beso. También sabía lo que quería y cuándo.
 
             - ¿Entonces vendrás conmigo a bailar en la playa? –Preguntó retóricamente. No entraba en sus planes que la rechazara. Podía ser muy persuasiva cuando quería.
 
             - Dime lugar y hora y allí estaré. Espero que mis huesos no estén muy oxidados para moverse. Haré lo que pueda.
 
             - Ya me demostraste anoche que estás en forma, así que no creo que tengas problemas…
 
             - Vas a hacer que me ruborice. Dime Mireia, ¿qué más sabes del suceso? No me has contado nada.
 
             - No quiero hablar de ese tema. Ya te dije que mi oficina no participa. Estamos en alerta máxima, pero ya ves que nada ha cambiado en el día a día de la gente. A veces es la única manera de proceder…
 
             - No me gusta el encubrimiento. Como periodista tengo la necesidad de contarle a la gente lo que sucede, les guste más o menos. Esta tarde hablaré con un científico que espero me explique un poco más sobre la singularidad…
 
             - Vaya. Singularidad. Sí que estás puesto. ¿Y de qué se trata exactamente? 
 
             No quería sonar demasiado interesada para no levantar sospechas. Al fin y al cabo, cualquier información relevante para buscar una solución era bienvenida. 
 
             - Es algo así como un hecho que no debe suceder según las leyes de la física, pero ocurre. Los expertos denominan “singularidad” a un fenómeno de esas características. Internet es un pozo de sabiduría. Te alucinaría la de vídeos que hay explicando teorías de todo tipo sobre agujeros negros, materia oscura y demás. ¡Lo que nos queda por aprender!            
 
             - Entonces, esa singularidad ocurre aunque no tenga explicación, simplemente es que no se ha hallado todavía…
 
             - Eso parece. Hay mucho por investigar, pero empiezo a considerar todo esto como un evento cósmico, como si se hubiera abierto la caja de pandora…
 
             - Ya, ¿y quién la ha abierto? Es inusual que algo de esas características se produzca aquí, en Valencia. No deja de ser chocante. Oye, tengo una reunión a las cinco. Se me ha ocurrido que tal vez podrías venir. Habrá altos cargos a quien poder preguntar…   
 
             - ¡Claro! ¿Es una reunión secreta? ¿No te buscarás algún problema?
 
             - Hay ciertos privilegios que tengo, por mi puesto. Me la juego mucho, pero así te ayudo también. Me sabe mal lo de esta mañana…
 
             - La culpa es mía. Te estoy atosigando demasiado y a lo mejor te meto en un lío. Tú dime hasta dónde puedo llegar preguntando y pararé. De todas formas, cada vez tengo una idea más clara de lo que quiero escribir. No os deja en buen lugar, pero es lo que hay cuando se encubre tanto.
 
             - Cada uno hacemos nuestro trabajo. Los límites los fijé hace tiempo con mi tío. No veas qué pesado se ha puesto a veces con ciertas investigaciones. Tú llevas unos meses aguantándolo, ¡pero yo llevo más de cuatro años!
 
             - Es un buen hombre. Tiene una mente demasiado abierta (aunque eso me ha venido de perlas a mí, la verdad) y eso le hace ser testarudo en la búsqueda eterna de la verdad. Si por él fuera, y tuviera los medios, destaparía todos los archivos secretos que acumuláis. Es todo un sabueso…
 
             - ¡Lo has descrito perfectamente! Entonces, ¿vendrás a la reunión?    
 
             - No me la perdería por nada del mundo. Tengo tiempo hasta las ocho. He quedado con el científico en el hotel. Estoy contigo hasta esa hora y luego me vuelvo.
 
            - Y después te preparas para mí, ¿vale?
 
            - Hecho. 
 
             - Bueno, ¿y qué me cuentas de tu pequeña? No hablas mucho de ella y es algo muy importante de tu vida.
 
             - Ya. Me cuesta mucho hablar de ella. Es un tema que ya sabes como está. Mi exmujer sigue poniendo impedimentos y yo no es que haya sido el padre del año. Han sido seis meses muy duros de mi vida y tengo también que reencontrar la manera de encarrilar nuestra relación. Es una niña muy lista. Ayer, cuando hablé con ella por teléfono, antes de ahogar mis penas con una botella, me dijo que tuviera cuidado con la caja. ¿Te lo puedes creer? Sabía lo que estaba haciendo y estaba preocupada por mí. Eso es algo que me llena, y me da igual lo que piense mi ex. Es un orgullo…
 
             - Pues creo que deberías llamarla luego. Hablar con ella y contarle tus progresos. Para que se sienta implicada en tu trabajo, lo entienda y se acerque más a ti. Creo que es algo que agradecería de la figura paterna…
 
             - Vaya, te toca de cerca, ¿eh? ¿Tienes algún problema con tu padre?
 
             - Qué perspicaz… Es algo… complicado también. Me lo guardo para otro día, ¿vale?
 
             - Te tomo la palabra. Cuando hablemos de tu padre, te pondré al corriente del mío.
 
             - Es lo justo. Me tengo que ir, Mario. ¿Te importa pagar y nos vemos luego?
 
            - ¿Dónde voy?
 
             - Subdelegación de Gobierno. Al lado del IVO. Luego te mando la localización. Espérame fuera a eso de las cuatro y media, entramos juntos y luego te dejo que eches un vistazo por ahí, ¿vale?
 
             - Estoy impaciente por curiosear un edificio gubernamental, ¿guardáis algún informe que pueda robar?
 
            - Mucho me temo que no. 
 
             Mireia se puso en pie, se acercó a Mario, le dio un beso en la mejilla y le sonrió como solo puede sonreír una persona que ama a otra, con esos ojos brillantes y humedecidos, de pupila fija, que añoran, al instante de marcharse, a la otra persona.
 
             Mario la vio dirigirse hacia la salida del restaurante, con paso decidido y mientras lo hacía, con aquella gracia divina, su único pensamiento estaba en los placeres que ambos compartirían aquella noche, de todo tipo.
 
    
 
   Mario se dirigió hacia la caravana de David.
 
             Después de comer se había marchado a la habitación a descansar y tras una siesta, se duchó y probó suerte de nuevo con el hacker. Ya que no contestaba al teléfono, lo mejor era ir directamente a la fuente. Quería visionar todos los videos grabados por las cámaras, si era posible. Y la única manera era acudir de nuevo a la caravana del chiflado hippie y encontrarse con David.
 
             Como sabía ya el camino, se dirigió allí sin problemas. Estaban aparcados relativamente cerca del hotel, así que no le costó mucho dar con aquel mastodonte de cuatro ruedas. El sol continuaba pegando fuerte, con sus imponentes treinta y ocho grados agitando la paciencia de los valencianos. ¿Cómo podían vivir allí con aquellas temperaturas? Era un auténtico infierno. 
 
             En los pocos metros que recorrió hasta la vivienda de David, debió perder kilos y todo, con la terrible sudada que llevaba encima. Tocó la puerta y el barbudo padre apareció en gallumbos. Si no les hubiera conocido el día anterior, de seguro que hubiera llamado a la policía para atender al anciano decrépito y senil, pero era su particular sentido de la vida lo que le empujaba al punto histriónico que aparentaba.
 
             - Buenas tardes, ¿está David? –Preguntó Mario conteniendo la risa.
 
             - ¿Quién eres? –Hizo la contrarréplica el envejecido por la vida malsana.
 
             - Soy Mario, Mario Vela, el periodista. Estuve con vosotros ayer por la tarde. Estamos investigando lo de la caja…
 
             - Ah, sí, te recuerdo. El periodista. Pasa, pasa, anda, que hace un calor horroroso ahí fuera.
 
             Mario accedió al interior de la caravana, la cual todavía le seguía maravillando por su comodidad y espacio. También se agradecía el aire acondicionado. 
 
             - ¿Quieres beber algo? ¿Un wiski? ¿Ron? –Ofreció servicial el hippie.
 
             - Son las cuatro de la tarde. Muy pronto para mí. ¿Y David?
 
             - Creía que estaría contigo o con esa tía buena del otro día. No sé. Me dijo que se iba con unos tipos y todavía no ha vuelto…
 
             - ¿Y cuándo ha sido eso?
 
             - Esta mañana, creo. O de madrugada, no lo sé. Estaba muy fumado anoche y no recuerdo nada hasta la una o por ahí. Pero diría que temprano. Un tipo bien vestido. Lo he visto desde el fondo de la sala. Se parecía al negrete ese gracioso, el de las gafas negras que persigue marcianos en el cine. El amigo de Pablo Motos. Me cae bien ese chico…
 
             Era una referencia extraña pero muy acertada a la hora de describir el encuentro con agentes del gobierno. Siempre tan estirados ellos. Bajo el prisma de aquel hombre, dado el déficit de atención provocado por la marihuana, era todo un logro sacar ese símil.
 
            - ¿Men in black? ¿Will Smith? 
 
             - Ese, ese. Iba trajeado, muy elegante. Llevaba pipa. Seguro.
 
             Mario no confiaba mucho en el criterio del padre de David pero no podía inventarse la desaparición de su hijo, eso no. ¿Y si le habían cogido? Tenía muchos vídeos, demasiados, y destapaban demasiadas cosas que el gobierno no querría que se vieran. Aquello pintaba mal para el chico, muy mal. Después preguntaría a Mireia si conocía su paradero y si podían ayudarlo. Si alguna agencia se lo había llevado tal vez ella podría echar una mano para liberarlo. Tampoco había hecho tanto mal. 
 
             - Gracias por todo, ¿puedo echar un vistazo a los ordenadores de David?
 
             - Claro hombre, claro. ¿Un cigarrito de la risa? –Ofreció el hombre conocido por Grillo. 
 
             - No, no, gracias.
 
             - Usted se lo pierde –contestó el hippie, volviendo a la comodidad de la parte trasera de la caravana, que parecía un fumadero de opio del siglo XIX. 
 
             Mario escudriñó la zona de trabajo del hacker, pero no había nada. Ni portátil, ni tablet, ni móvil, nada de nada. Todo limpio como una patena. Algo había pasado con el chico, de eso no cabía duda, puesto que para él los aparatos electrónicos lo eran todo y tenía un sistema de vigilancia monitorizando el acontecimiento más importante desde la bomba de Hiroshima, o tal vez más.
 
             - Eh, Grillo, ¿dónde están las cosas de tu hijo? ¿Se las han llevado?
 
             - Vino un hombre de negro y se lo llevó todo. No sé para qué sirve tanto trasto.
 
             - Y no hay nada que dejasen atrás. Un disco duro, un USB, cualquier cosa…
 
             - ¿Esta cosa de aquí que llevo en el llavero es algo de eso?
 
             El señor De la Rocha, de apodo Grillo, movió un montón de llaves de la que colgaba una en concreto con esa forma, pero era una memoria flash.
 
             - ¿Es de David?
 
             - Me lo puso anoche aunque no recuerdo para qué. Me dice que mire siempre el llavero, que ahí me dejará instrucciones. Es porque a veces me cuesta recordar cosas…
 
             - ¿Puedo llevármelo? 
 
             - No sé para qué me puede servir a mí, así que…
 
             - Gracias, Grillo. Encontraré a David, no te preocupes.
 
             - Vuelve cuando quieras, me caes bien chaval.
 
              Le dio la mano, cogió el USB y se marchó. Tal vez no fuera nada o tal vez sí, después de los vídeos y todo el material requisado, era factible que allí se encontrara la última de las imágenes del suceso, y eso era carnaza para un periodista.
 
             Observó la hora en el móvil y se apresuró para coger un taxi, tenía que llegar a la Subdelegación de Gobierno sino quería perderse a los jefazos que manejan el cotarro. Si alguno pudiera darle una exclusiva, sería la bomba.
 
    
 
   A las cuatro y media en punto se encontraba en la puerta del edificio, bastante poco vistoso, de cemento sólido y poco agraciado en estética. Se notaba que no habían utilizado ningún inmueble histórico reformado ni nada que se le asemejara, más bien parecía un bloque de hospital en desuso. 
 
             Mireia también fue puntual y apareció con tan buena presencia como atractivo. Lucía unos pantalones beige de estilo pitillo y una blusa a juego, de tiras doradas, que resaltaba su figura. Cada vez que la veía, a Mario se le aceleraba el corazón, sin control, a ritmo desbocado, insaciable.
 
             - Parece que mires un fantasma –dijo al acercarse al periodista.
 
             - Mas bien a ti. Pareces etérea como uno, inalcanzable…
 
             - No sigas, zalamero. Guárdalo para la noche…
 
             - Si hay noche…
 
             - Si hay noche…
 
             Mireia le hizo un ademán cómplice y los dos  entraron en el edificio. La planta baja era alargada, con un mostrador de información prácticamente en la puerta. Se podía leer algún letrero como “registro a la derecha” e “información al ciudadano”. Todo muy pulcro y aséptico; incluso el interior recordaba a un hospital. Su destino era la planta segunda, mucho más adecuada a los cargos que por allí pululaban. Los muebles de caoba, una sala con una mesa de conferencias tamaño estadio, sillones ejecutivos de color negro y acceso exclusivo para los que dirigen el país. Mario sabía que no podría entrar en la sala de reuniones, pero solo estar allí ya merecía la pena. Reconoció a un par de políticos aunque de bajo estatus. La pieza que le faltaba era el Ministro del Interior o alguien cercano a él. Si aparecía no habría guardaespaldas en la tierra que evitara una confrontación. Ese era el testimonio que cualquier periodista mataría por tener en exclusiva. Y se lo debía a Mireia.
 
             Mireia le hizo pasar a una sala contigua y le hizo prometer que nada de interrupciones hasta el final de la reunión. Entonces y solo entonces, ella le haría salir y le introduciría en alguna conversación con la persona de mayor cargo que hubiera. Ese era el pacto. Mario no discutió. Ya era más que suficiente estar allí. Sacó el móvil y le prometió estar quieto y jugando con el aparato.
 
             Ella le miró de soslayo y suspiró. Estaba metiéndose en un lío por aquello, pero estaba dispuesta a jugársela por aquel tontorrón. Mejor aparecer en una revista del más allá que en la prensa nacional. Nada que temer.
 
             Cuando cruzó la puerta para entrar en la reunión se dio de bruces con el Secretario de Defensa, Fernando Gómez-Colomer, que se la llevó a un lado.
 
             - Agente Galés, ¿me puede poner al corriente de la operación? Pensaba que estábamos en sintonía con todo lo sucedido y tendré que enterarme de las cosas en esta maldita reunión.
 
             - Señor, sabe lo que sabemos, nada más. Tengo a los mejores profesionales trabajando en resolver la anomalía. Como ya le dije ayer, asumo toda la responsabilidad de lo que ocurra, pero déjennos trabajar. En cuestión de la reunión, ayudaría el apoyo incondicional de Madrid y su influencia en los agregados de las embajadas que van a venir. Necesito tiempo y no Valencia evacuada al amanecer. 
 
             - Señorita Galés, ¿me está pidiendo apoyo incondicional cuándo no me cuenta absolutamente nada? Creo que no es recíproco…
 
             - De acuerdo, le diré lo que hay. Ayer a las siete treinta de la mañana una singularidad, muy posiblemente derivada de un punto microscópico en el espacio-tiempo con una carga de energía parecida a la del Big Bang, hizo aparición en el barrio de Campanar, Valencia. Esa singularidad ha crecido exponencialmente y si no hubiera sido por la jaula de Faraday (con la que se puede aislar cualquier tipo de energía), que nuestros expertos colocaron a su alrededor (tenía forma de caja), hoy habríamos sido barridos por una fuerza desproporcionalmente grande. Aun así, es imposible de retener. Es como un universo en nacimiento y expansión, y lo peor de todo es que ese universo pugna con el nuestro por un sitio en esta dimensión. O uno u otro, pero no es viable que coexistan los dos. Mis hombres han descubierto un patrón, una sincronía electromagnética que es posible que explique el porqué de ese punto en concreto del espacio. Ahora resta averiguar cómo utilizar esa información para salvar no solo la ciudad, sino el maldito planeta entero. Ese es el resumen que le puedo hacer y sin su apoyo, será imposible continuar.
 
             - Ve como no era tan difícil. Ahora sí tendrá mi apoyo y el del Ministro. Tranquila, Mireia, tendrá ese tiempo que necesita, pero no creo que más allá de veinticuatro horas. ¿Todo lo demás está controlado?
 
             - Medios, noticias, vecinos… todo controlado. De nuestro personal no hay fugas, espero que de los vuestros tampoco, no quisiera tener que mandar a mi gente a controlar más fuegos…
 
             - Hay cierre por crisis. No habrá ningún correo o mensaje por los canales habituales. Tenemos teléfonos encriptados y la información está considerada de nivel excepcional. Eso no será problema.
 
             - ¿Hablará usted en la reunión?
 
             - Sí, sí, yo llevaré el tema. En media hora estará liquidado. Siga con su trabajo igual, Mireia y, por favor, resuélvalo.
 
             - Gracias señor. Ya llegan los invitados. Haré de anfitriona.
 
             Mireia saludó a los presentes y les acomodó en sus asientos. En apenas cinco minutos comenzó la reunión y en media hora tenía la concesión que necesitaba. No habría medidas de urgencia, al menos hasta pasadas veinticuatro horas. Después no habría científico, teoría o hipótesis que detuviera un ataque nuclear para intentar fulminar la anomalía cuántica, por muchos inocentes que murieran. Se acababa el tiempo.
 
             Cuando todos empezaron a desfilar por los pasillos, aproximadamente unos veinte hombres trajeados, entre asesores y guardaespaldas, Mireia recordó que le había prometido a Mario un pequeño tet a tet con un pez gordo. El Secretario de Estado de Defensa parecía un buen contendiente, así que le pidió unos segundos para conversar con su “asesor”. Mireia accedió de nuevo a la sala contigua y le pidió a Mario que saliese. Gómez-Colomer esperaba junto a un miembro de su equipo de seguridad en una esquina discreta. El resto de personas comenzaban a abandonar el edificio. Mario echó un vistazo hacia el hall y divisó a su presa. Se quedó boquiabierto. Sin palabras. Bueno, salvo dos: ¿pero qué…?
 
   


 
   
  
 




 
   ¿Canicas o pelotas?
 
    
 
   El doctor Redondo apremiaba al hacker para que acelerase los cálculos.
 
             Desde que la idea de Mireia hubiera revolucionado la investigación, no habían parado ni un instante. Aquel punto concreto del espacio-tiempo, en el barrio de Campanar, tenía unas connotaciones increíbles para la física. Un cruce de energías sin parangón que encajaba perfectamente como un engranaje, dando como resultado la localización cuántica más relevante del universo. Nada menos que el canal por el que un agujero negro había logrado entrar. Una brecha única en el cosmos, que podía provocar el fin de todo lo conocido. Y tenían que cerrarla como fuera.
 
             David, Ricardo y el doctor probaban en la pantalla una cantidad de posibilidades numéricas para hallar el factor y la cantidad correcta para resolver la ecuación que les ayudara a revertir el proceso. Era fácil a priori. Habían encontrado el punto exacto en el que marcar la diana, a un nivel subatómico y ahora se trataba de enfocar un arma que eliminara la anomalía. Sí. Muy fácil.
 
             - No, no, no, no, nooooooo. No es suficiente. Nada lo es –el doctor daba vueltas alrededor del agente y el hacker, cogiéndose de los pelos e increpando a todos los dioses de la ciencia. 
 
             - Hemos simulado todo tipo de armas, doctor. Ni una bomba dirigida contra ese mismo lugar, con la concentración de un átomo, cerraría o disiparía la energía generada por ese Big Bang en miniatura –expresó David con signos de agotamiento.
 
             - Tengo que informar a la jefa. Me ha mandado un mensaje diciendo que tenemos tiempo, veinticuatro horas más, pero ni un minuto más –comentó Ricardo-. Debemos seguir buscando.
 
             - No hay absolutamente nada creado por el hombre que pueda competir con una fuente de energía que expresa la creación. Estamos hablando de pura fuerza elemental. Como cien mil millones de bombas atómicas. Debo volver con mi equipo y trazar una nueva ruta de trabajo…
 
             - Mireia me está diciendo si es posible mover el punto por dónde se ha colado la energía…
 
             Ricardo leía el mensaje del móvil al tiempo que observaba al doctor hacer aspavientos y más movimientos.
 
             - Repita –ordenó el doctor.
 
             - Mover el punto…
 
             - Calle –sentenció el hombre mientras cerraba los ojos en gesto de concentración-. David, vuelva a poner el enjambre que hemos hallado de fuerzas electromagnéticas confluyendo en esa entrada.
 
             En las horas que llevaban encerrados habían trazado una especie de mapa, en el que toda energía que podía ser medida, confluía en millones de puntos en el espacio. La pantalla emitía un caleidoscopio de rayitas de colores creando un mosaico de difícil interpretación. Un logaritmo de David había canalizado toda la información, arrojando ese punto que más les agobiaba y confundía. Uno en concreto en el que las líneas electromagnéticas convergían y que había utilizado la anomalía para originarse y penetrar en nuestra dimensión.
 
             - ¿Hasta qué punto podemos visualizar en dónde converge toda esa energía electromagnética? –Preguntó el doctor a David.
 
             - ¿Se refiere a si puedo darle imagen del mundo cuántico? Es un ordenador potente, pero no tanto.
 
             - No hace falta hilar tan fino. Hemos medido hasta nivel subatómico. Estoy casi seguro que ese punto concreto es nuestro Big Bang. Y si es así, creo que sé cómo moverlo.
 
             - ¿Qué le digo a la jefa, doctor? –Preguntó Ricardo.     
 
             - Que prepare un cañón de pulsos electromagnético. Vamos a reventar esa cosa.
 
             Ricardo comenzó a enviar el mensaje y pensó en las repercusiones que tendría utilizar un arma tan potente, casi tan destructiva como una bomba nuclear. 
 
             - David, tendremos que calcular el impacto, la fuerza a utilizar y la fórmula –comentó el doctor Redondo con entusiasmo.
 
             - ¿Canicas o pelotas?
 
             - ¿Cómo? –Preguntó anonadado el doctor.  
 
             - ¿Cómo quiere la simulación, con canicas o con pelotas? Puedo hacer que el IEM (Impulso Electromagnético) lance pequeñas partículas en forma de canicas o en forma de pelotas de goma, ¿qué queda mejor?
 
            - Canicas. Siga. Por favor.
 
             El hacker manipuló con elegancia el teclado, manejó el ratón y una simulación apareció en la pantalla.
 
             El punto recibía una descarga de partículas pequeñas y sufría una desincronización, un movimiento minúsculo, pero que en el mundo de la física de partículas lo podía significar todo. Acto seguido, la simulación arrojaba una serie de datos increíbles. La singularidad sufría la derrota esperada. El punto de origen se cerraba provocando un colapso, anulando la entrada de materia, destruyéndola. 
 
             - Lo tenemos, señores. Lo tenemos –anunció el doctor Redondo a sus colegas-. Ahora solo falta que la teoría se lleve a la práctica y no falle. Comience una nueva simulación señor De la Rocha. Quiero toda la información que se pueda rescatar de cada una para preparar el protocolo de actuación. Es posible que tengamos una solución.
 
             Ricardo y David se miraron entusiasmados, como si en aquellas horas juntos, toda la animadversión hubiera desaparecido, por el bien mayor. Qué lejos quedaban las reivindicaciones del chico, qué poco le importaban ahora. Comenzaba a sentir lo que aquellos hombres, la comprensión de la lucha contra lo imposible, la victoria frente a lo improbable, la necesidad de operar en la clandestinidad para resolver la guerra secreta que se libra ajena a la vida diaria… eran sensaciones que no había experimentado nunca. Saber que sus conocimientos, sus habilidades podían servir para un bien mayor, aunque nadie comprendiese el fin, aunque jamás apareciese en una noticia o reseña de las noticias. Por fin sabía dónde podía encajar y lo que significaba ser un agente al servicio de su país. Sabía que solo era un interino, pero si todo acababa saliendo bien, preguntaría a Mireia por un puesto en la agencia. Cuántas vueltas daba la vida para acabar llevándote dónde nunca habrías creído.
 
             - ¿Lo notas, verdad? –Preguntó Ricardo Puerta al muchacho previamente secuestrado.
 
             - Sí. Me jode. Pero estoy contento de ser útil. Muy contento.
 
             - Esa fue la sensación que tuve en mi primera  misión, como cuatro años atrás. No esperes ningún tipo de retribución ni condecoración. Es nuestro trabajo y lo hacemos sin más. Sin pedir nada a cambio. A costa de nuestras vidas si hace falta. Es jodido. Lo sé. Pero la satisfacción personal y la de tus compañeros es lo que cuenta…
 
             - Señores, siento fastidiarles este momento tan romántico, pero tenemos mucho trabajo por delante –interrumpió el doctor Redondo-. ¿Podemos continuar con las pruebas? Todavía tenemos que extraer la información que nos ayude a elaborar un arma viable y certera. Hay camino por recorrer…
 
             - ¿Sabe qué, doctor? –Intervino David- En el fondo, es un sentimental, como nosotros.
 
             Los tres rieron al unísono. Era la forma que tenían de afrontar la dura situación a la que se estaban enfrentando. De nada servía recriminarse o perjudicarse, o perder la noción de la realidad ante la magna labor que les habían encomendado. Necesitaban aquellas pequeñas válvulas de escape para no volverse locos del todo, un pequeño parón en la lucha. El trabajo en equipo les había llevado hasta allí. Eso y las ideas de Mireia. Al final, tendrían que rendirse ante las capacidades de esa mujer. Menudo cerebro.
 
   


 
   
  
 




 
   Casi te caes
 
    
 
   Mario miraba estupefacto al cabrón que le había arruinado la vida, con tanta furia que podría haberle fulminado allí mismo, con sus ojos de fuego.
 
             - Mireia, qué hace este tipo aquí –preguntó entre altivo y turbado el Secretario de Estado de Defensa.
 
             - Lo siento, señor, ¿se conocen?
 
             Pero antes de terminar la frase Mireia conocía la respuesta. Su mente voló hacia unos ocho meses atrás, cuando Mario era un periodista del “Diario 40”, y andaba detrás de un político, un alto cargo del gobierno, investigado por varias causas y a quien Mario le había otorgado el dudoso honor de ser el cabecilla de una trama de corrupción al más alto nivel. Varias de sus columnas hablaban de él como “el rey del fango”. Muy poético. Al tratar de sacar a Mario de la cárcel, se había visto en la tesitura de pedir favores, y más de uno le había avisado de las implicaciones que tendría ganarse la enemistad de altos cargos. Mireia nunca había sentido excesivo temor a reproches políticos. Su cargo estaba un peldaño por encima de todo aquello. Así que, no tuvo dudas en ayudar al amigo de su tío. Pero un nombre había rondado por los pasillos de los juzgados de plaza Castilla y también del gobierno. El hombre que había hundido la carrera y la vida de Mario, para dañar tanto su imagen que no tuviera ninguna credibilidad si sacaba a la luz papeles en su contra. Un hombre de tez morena, bigote recortado, calva incipiente y traje siempre inmaculado. Un hombre que tenía un cargo tan alto como para perpetrar un acto tan ruin que hundiría la vida de Mario. Un hombre que además estaba allí, era Secretario de Estado de Defensa y se llamaba Gómez-Colomer. Ahora entendía la cara de Mario.
 
             - Señor, ha sido un malentendido. Es un amigo que estaba esperándome. Disculpe que le haya hecho perder el tiempo. Estaremos en contacto.
 
             Mireia agarró del brazo al todavía paralizado Mario, que seguía asesinando con la mirada a esa escoria política.
 
             - Ese hijo de pu…
 
             Comenzó a escupir Mario, pero Mireia le tapó la boca y lo bajó hasta la calle. Una vez allí le hizo respirar y mirarle a los ojos.
 
             - Frena, toro. Frena. Saca la rabia si quieres, pero frena. Estás en una instalación del gobierno, rodeado de agentes y guardaespaldas y sabes perfectamente que no puedes hacer nada contra él, así que, basta ya.
 
             - No lo entiendes, Mireia. No lo entiendes…
 
             Estaba alterado, nervioso, moviéndose en apenas un metro de aquí para allá.
 
             - Ese cabrón me arruinó la vida –continuó mientras sentía que perdía por completo la razón-. Tenía pruebas contra él, informes, fotos, todo en USB, y el muy hijo de puta contrató a un matón y me lo robó. Manipuló documentación y me hizo parecer a mí un criminal. Me metió en la cárcel, con el descrédito que eso conlleva y tiró la llave. Si no hubiera sido por ti, aún estaría allí…
 
             - Pero no estás, estás conmigo, en Valencia, a punto de escribir una historia única y también de pasar una noche inolvidable con un pedazo de mujer como yo… 
 
             - Modestia aparte…
 
             Ella sonrió como solo puede hacerlo una diosa y Mario se dio cuenta de que lo había hecho adrede, para rebajar su tensión y hacerle salir del trance.
 
             - Perdona, no sabía cómo devolverte a la realidad, aunque tengo un tipazo increíble.
 
             Se movió con un gesto sensual que hizo que se ruborizara y automáticamente escudriñó a su alrededor por si alguien les había visto. Tal vez sonase arcaico pero sentía algo de vergüenza al mostrar signos cariñosos en público y no es que se sintiera magníficamente bien al estar al lado de Mireia, pero algunas cosas se debían guardar para la intimidad.
 
             - Vale, vale, ya he vuelto. No quiero seguir con esto. Cuándo lo he visto… he perdido el control. Le habría arrancado la cabeza, ese cabrón sucio rastrero. Por su culpa caí en una espiral autodestructiva que por poco no acaba conmigo…
 
            - Casi te caes –dijo Mireia con énfasis-. Pero estás aquí, vivo, con trabajo, alejándote de tus demonios. ¿Cuánto llevas sobrio, sin gota de alcohol? ¿Veinticuatro horas? Y sigues en pie. Seguro que echas de menos un buen trago. Ahora mismo te beberías toda una botella. Y no lo vas a hacer. Te vas a ir al hotel. Te vas a poner guapo. Te reúnes con el científico ese y luego nos iremos juntos a pasar una noche magnífica. Y todo ello porque quieres y puedes…
 
             - Cómo se nota que eres agente de inteligencia. Sensual, atractiva, inteligente, persuasiva, si bebes Martini y dices tu nombre así: soy Galés, Mireia Galés; eres la espía perfecta…
 
             - ¿Y quién dice que no lo soy?
 
             Y con un beso en la mejilla de Mario tan sensual que el rubor subió de nuevo, Mireia se despidió del reportero. Tenía un mundo que salvar antes de la cita.
 
    
 
   Cuando la agente atravesó el cordón de seguridad, ya hacía horas que la evacuación de la zona se había hecho efectiva. Mover a tantas personas era complejo, aunque con tantos dispositivos de seguridad situados allí, todo se hacía más llevadero. El Teniente Ortuño había realizado un buen trabajo y todo su despliegue táctico había ayudado enormemente a la operación.
 
             El complejo se había vaciado también y ya solo quedaba el buen doctor Redondo, el agente de campo Ricardo Puerta y el hacker más puteado de Valencia, David De la Rocha. Soldados del ejército se mantenían en la barricada, pero el grueso de la operación se había colocado a más de un kilómetro de distancia de la anomalía. Si durante la tarde no lograban darle una solución definitiva, mañana sería un día dramático. Las bombas atómicas no eran especialmente sensibles al actuar y el daño que provocarían en la ciudad sería devastador. Ojalá que aquellos tres hombres hubieran averiguado la manera de cerrar aquel agujero.
 
             Mientras Mireia caminaba por el complejo, se paró a observar la evolución de aquella energía. La sala, protegida hasta el extremo, contenía una especie de masa gelatinosa candente, como lava volcánica, que desprendía un calor más abrasador que el sol. Había crecido hasta tener un tamaño de aproximadamente quince metros por ocho de ancho, desde apenas la forma de una caja de zapatos. Según los científicos, aquella masa podía ser el origen de nuestro propio universo, una especie de campo energético parecido al teorizado por Higgs. Según palabras del doctor Redondo: “el caldo de cultivo desde el que se originó la vida como hoy se entiende”. Sólo que ese caldo estaba amenazando nuestra propia realidad y eso era lo que había que evitar.
 
             Cruzó rápidamente a la sala contigua y entró activando el dispositivo de seguridad. Allí, de un humor mucho más distendido, se encontraban los tres hombres que podían salvar el universo.
 
             - Hola jefa –saludó Ricardo-. Hemos progresado mucho desde el descubrimiento del punto de origen. El doctor y David están calculando qué tipo de impulso electromagnético haría falta para desplazar el agujero. ¿Podemos conseguir el arma?
 
             - Parece que es más fácil comprar en el mercado negro un arma de destrucción masiva que un libro en Amazon –respondió sarcástica la agente.
 
             - ¿Eso es un sí? No soy de sarcasmos, la verdad –interrumpió el doctor.
 
             - Sí, doctor. Dígame cuán grande la quiere y dónde hay que disparar. De lo demás se encargará el ejército –la relación entre el doctor y la agente seguía tensa, aunque en vista de lo bien que estaban colaborando aquellos tres, haría el esfuerzo de ser más comedida. 
 
             - Hay que ser muy precisos, mucho. Este chico es un genio –apuntó señalando al hacker-. Haría bien en ficharlo para su precioso centro de inteligencia, seguro que sube la media…
 
             - Gracias al cielo que disponemos de ordenadores, ¿no? –Respondió Mireia con ironía-. Seguro que con ellos seremos “precisos”.
 
             - Insisto con el sarcasmo, no soy muy fan. Lo que hemos hecho aquí es el único recurso que se me ocurre antes del gran cataclismo que quieren probar. Si esto falla, nadie asegura que una detonación vaya a cerrar la perturbación, igual hasta absorbe la energía, es muy probable.
 
             - Pues no fallemos, ¿vale? Me gusta mi ciudad, me gustan las fallas, me gusta el mar, tomar algo a la luz de las velas contemplando sus vistas, la playa y el agua de Valencia. Haz los cálculos, David, mándalos al servidor y cruza los dedos. Va para vosotros dos también –dijo señalando a Ricardo y al doctor.
 
             - No sé si sois cristianos, pero rezad lo que sepáis, porque la suerte está echada.
 
             Y con esa frase David lanzó la información al equipo táctico del ejército encargado de la operación “Materia Negra”, los que finalmente sentenciarían a la humanidad o dejarían que la evolución natural siguiese su camino, tal vez merecido o inmerecido.
 
   


 
   
  
 




 
   Estrella de la Muerte
 
    
 
   Mario llegó todavía con ansiedad a la habitación del hotel. No se quitaba de la cabeza la imagen de ese maldito cabrón. En todo el juicio que hubo contra él nunca apareció. Pero él sabía que estaba detrás. Lo tenía contra las cuerdas y se escapó. Todo por no guardar más copias de su investigación o protegerla mediante algún compañero. Él era un periodista solitario, siempre en busca de la noticia más polémica, metiendo el dedo en la llaga, y no confiaba en nadie para aquella labor. Y eso, a la postre, significó su final. Su propio método de trabajo, egoísta y con un halo de secretismo alrededor, le llevó hacia más allá del precipicio, con el borde tan cerca que solamente tuvieron que empujar un pelín. Él solo se había autodestruido. Tal vez todo lo sucedido se encontraba en eso llamado “el camino de la vida”, aunque no hacía falta que fuera tan perra. 
 
             Se quitó la ropa y se encaró hacia la ducha. El  sonido del móvil le detuvo. Era un número desconocido. 
 
             - ¿Diga?
 
             - ¿El señor Vela?
 
             - Sí.
 
             - Soy Carlos, el científico. Hemos de vernos, cuanto antes. ¿Sigue en el NH?
 
            - Sí, claro.
 
             - Estaré en media hora. Llevaré una camiseta de la estrella de la muerte… no creo que le cueste reconocerme.
 
             - De acuerdo, nos vemos en el hall, en media hora.
 
             - Es muy gordo.
 
             - Ya, ya.
 
             Colgó y siguió su camino a la ducha. 
 
    
 
   Media hora después, Mario se encontraba impecable, fresco y convencido de que todo aquello acabaría bien. Igual era en parte el cambio de actitud que había experimentado, horas atrás, desde que bajara del AVE y conociera a cierta agente del gobierno. Pero es que tenía un buen pálpito. Por una vez quería ser positivo. Buscar el lado bueno de las cosas. Y todo ello parecía estar influenciado por Mireia. Comenzaba a hacerse ciertas preguntas: ¿y si iniciaran una relación? ¿Se verían a menudo? El tren era un medio idóneo para estar juntos en muy poco tiempo. ¿Funcionaría? ¿O solo era un amor de verano? ¿Y cómo encajaría Aitana en todo esto? Eran una cantidad de incógnitas que tendría que sopesar más tarde o más temprano. Aunque la pregunta más importante era: ¿sentiría ella lo mismo? Difícil cuestión.
 
             Bajó al hall del hotel para esperar al científico y  saber si la información que traía lo ayudaría definitivamente para comprender la magnitud del evento y, por supuesto, para terminar de darle forma al artículo.
 
             Por la puerta del hotel apareció un joven, bien parecido, moreno de pelo y de tez blanquecina, como si los rayos solares no acudiesen muy a menudo a su rostro. Lucía una camiseta oscura, con el emblema de Star Wars y un dibujo impresionante de la estrella de la muerte. Parecía macarra, motero, heavy, friki o modelo, de todo, menos científico.
 
            Mario se acercó y se presentó.
 
            - ¿Es usted el doctor?
 
            - ¿Es usted el periodista?
 
            - Eso me temo. 
 
             - Entonces no hacen falta más presentaciones –contestó estrechándole la mano. Tenía cierto porte señorial, que en nada contrastaba con la imagen de tipo duro. Mario le hacía vestido de traje, engominado y vendiendo coches tal vez. Para nada un hombre de ciencia-.  ¿Podemos tomar un café y le cuento?
 
             - Claro.
 
             Ambos se dirigieron a la cafetería del hotel y pidieron dos cafés. Sentados degustando el aromático brebaje, el doctor inició de nuevo la conversación, no sin antes informarle que la conversación sería grabada.
 
             - Anoche ocurrió lo impensable y esta tarde se ha confirmado. No creo que vaya a ser una noticia que dé la vuelta al mundo. Será etiquetada y eliminada, siempre que tengamos suerte –el doctor tenía una voz melodiosa, que ya había detectado en la anterior conversación. Era agradable en el trato, así que Mario le dio una oportunidad lejos de estereotipos.
 
             - Señor Cortés, ¿de qué me está hablando?
 
             - De una extinción, señor Vela. La sexta para ser exactos. Aunque me temo que sea la definitiva. Toda forma de vida, toda nuestra realidad, engullida por una enorme masa de energía.
 
             - Sigo en ascuas…
 
             - El doctor Redondo, uno de los astrofísicos más importantes del país (colabora en el CERN), ha participado estrechamente en el análisis de la singularidad que se halló en Campanar. Él mismo seleccionó a varios expertos en la materia, entre los que me incluyo, para dar con una solución a la crisis. Lo cual no ha sido nada fácil. Pero puedo decirle que es posible que sepamos como detenerla… 
 
             - ¿Y bien? ¿Quiere que aplauda o algo así? Me interesa la información, señor Cortés. Necesito comprender lo que ocurre. 
 
             - Lo que ocurre acabará esta noche –afirmó algo enojado. No entendía como el periodista se ponía a la defensiva. Estaba desvelando información de alto secreto. Si alguien se enteraba, no podría dar clases ni a niños de primaria-. ¿Entiende lo que le digo? Si todo sale bien, será barrer, limpiar y encubrir. Nadie jamás sabrá lo que ha pasado.
 
             - Trabajo para una revista llamada “Mundo Oculto”, ¿cree que no sé lo que pasa cuando la gente no mira? Nos dedicamos a eso…
 
             - Pero no lo averiguarán. Se lo aseguro. Esto ha sido… muy grande. Demasiado. NASA. CIA. INTERPOL. OTAN. Todos al unísono. Nunca había sucedido. Unidos contra un mismo objetivo. Y lo notará esta noche, cuando todo se apague. Lo sabrá.
 
             - Está bien, está bien. Pongamos que han conseguido averiguar cómo evitar el efecto de esa singularidad, ¿qué más me puede decir que me sirva para mostrarlo a la opinión pública?
 
             - Lo más importante se reduce a un punto de entrada y un punto de salida, energías que se entremezclan y la única posibilidad de cambiar nuestro destino se encuentra en mover ese punto del espacio-tiempo…
 
            - Ya, en cristiano por favor…
 
             - Imagínese esta servilleta –dijo el científico arrugándola a modo de cono-. Por el hueco grande se habría creado un agujero negro, que absorbe gravedad, luz, espacio, tiempo, todo tipo de materia, pero que llega un momento, no sabemos de qué cantidad de años-luz se trata, que se concentra hasta un punto infinitesimal, acabando aquí, en el final de la servilleta –continuó señalando el punto más estrecho del cono de papel-. Tanta concentración de materia y energía llega un momento en el que se colapsa. Si seguimos la sucesión de hechos, es muy probable que finalmente vuelque en otro punto, desconocido, del universo. Tenemos evidencias que demuestran que los agujeros negros tienen un final y que emiten energía en ese último estadio. Ahora, imagine que ese final del que le hablo, lo representa el del cono. En este ejemplo, digamos que el punto es el barrio de Campanar, en Valencia, y que toda esa materia comienza a colarse por nuestra realidad. Hablamos de las energías que conforman nuestra realidad, las que hacen que usted y yo existamos. Los átomos, las células, los organismos, el aire que respiramos, todo está compuesto de energías primigenias que hacen de nuestro universo el que es, y que (a diferencia de lo que creen/hipotetizan/sugieren muchos científicos) no ha resultado de una explosión, sino que se ha convertido en algo más… matemático, armónico, equilibrado… la manifestación de la creación centrada en un tetraedro, en forma de cubo, de caja, da igual, pero el inicio de un universo en definitiva de forma totalmente perfecta. Sin caos ni ruptura.
 
             “Hay algún físico que siempre ha buscado la elegancia en la comprensión del universo. Ya desde el inicio de las matemáticas, se creía que todo podía ser explicado en base a ellas. Sin embargo, la gran explosión y lo que ocurrió en aquellos primeros segundos de vida del universo nos daban una explicación menos coherente. El bosón de Higgs nos hizo comprender por primera vez lo que significaba la creación, las difíciles variables que la habían provocado, pero a cambio, teníamos una teoría para explicar el origen de las cosas, el porqué de los planetas, los seres vivos, los objetos que vemos, todo. Aunque no parecía seguir una armonía. No. Fue un fenómeno mucho más… apocalíptico. O tal vez no. La caja nos ha mostrado un nuevo patrón, un nuevo concepto de universo. Uno que ha empezado teniendo el tamaño de una caja de zapatos y que, de manera elegante, crece de cuatro a ocho lados, de ocho a dieciséis, de dieciséis a treinta y dos, formando estructuras cada vez más complejas, condensando la energía primigenia hasta que desplace toda nuestra realidad. La pregunta, pues, que nos hacemos es: ¿y si nuestro universo se hubiera formado del fin de otro?” 
 
             - Vale. Entiendo. ¿Y cómo se detiene ese avance de energía? ¿Qué está haciendo ese cónclave de doctores del que me ha hablado? 
 
             - El doctor Redondo nos ha informado de la consecución de un plan, cuyos cálculos pueden ser buenos. Se trata de desplazar ese punto, a nivel subatómico. En el plano cuántico.
 
             - Me he vuelto a perder.
 
            Carlos cogió la servilleta otra vez.
 
             - Si este es el lugar por donde está entrando toda esa materia –indicó con el dedo el final del cono-, en teoría, si lo desplazamos, a nivel subatómico, desconectaremos el canal de entrada. En teoría, claro. Porque la otra opción, taponarlo, es inviable, dada las energías que emanan de la anomalía. Pero desplazar a nivel cuántico el punto de eclosión… es un buen plan, sin duda.
 
             - Mover el punto de entrada para causar un colapso y que no entre nada más. Eso lo entiendo. ¿Y cómo se logra? ¿Qué clase de aparato puede provocar una alteración del punto de manera tan precisa?
 
             - Con un pulso electromagnético.
 
             - Ya. Me deja fuera de juego otra vez.
 
             - Es un arma de una potencia similar a la de una bomba nuclear. Puede provocar tanto o más daño que aquélla haciendo un mal uso. En estos mismos momentos, hay una empresa privada que está desarrollando, a toda prisa el aparato. Todo ello con las especificaciones técnicas que les hemos preparado. La idea es causar un daño limitado a la anomalía, exclusivamente en ese punto concreto del espacio.
 
             - Van a cargarse la caja, me gusta. ¿Y cómo es esa arma? ¿Podría verla? ¿Hacerme una idea para el artículo?
 
             - No lo sé. Solo le puedo decir que la operación se activará esta noche. Cada minuto que pasa la singularidad crece y llegará un momento que será imposible retenerla. Si quiere saber más, tendrá que acudir al lugar. Aunque no se lo aconsejo, por si algo saliera mal…
 
            - Si algo sale mal, no lo contaremos, ¿verdad?
 
            - No creo.
 
             - Entonces me da lo mismo. ¿Sabe a qué hora será el ataque?
 
             - El doctor nos ha adelantado que intentarían a las dos de la mañana. Es lo máximo que sé. 
 
             - Gracias doctor. Me ha sido de gran ayuda. No le mencionaré en el artículo. Ya imagino que corre un riesgo muy grande al venir aquí y contarme todo esto, pero de alguna manera debe estar. Usted ha participado activamente en la operación y sería injusto no reconocérselo –Mario sabía cómo tratar a las fuentes anónimas. Siempre tan dispuestas a colaborar mientras apareciesen unas líneas agradeciendo su inestimable ayuda. 
 
             - Para mí es un honor que la revista “Mundo Oculto” se haya puesto en contacto conmigo. Tengo un gran aprecio por vuestra labor de difusión de los misterios que nos rodean. Y por muy científica que sea nuestra labor, para nada es incompatible con lo paranormal. Piense que muchas de las ideas que desarrollamos intentan dar explicación a lo inexplicable. Para eso, primero, debe existir aquello desconocido que queramos comprender. Antes de irme, me gustaría que felicitara de mi parte a la señorita Lucía Torres, la que lleva la sección de “Encuentros en la Tercera Fase”. Me parece increíble. ¿Me hará ese favor?
 
             - Claro, doctor Cortés –complació Mario. No era verdad, por supuesto. No le apetecía volver a ver a Lucía en un tiempo muy largo, y menos tener que llevarle un mensaje de un fan, aunque tampoco quería enemistarse con aquel hombre, que al fin y al cabo le había proporcionado una información valiosísima-. Se agradece el apoyo, de veras, con el trabajo tan peligroso que realizamos.
 
             - Ha sido un honor, señor Vela.
 
             Carlos se despidió del periodista, tan agradecido que a Mario le supo mal haberle mentido. Cuando apagó el móvil se prometió, al menos, mencionarle algo a Pedro. Por lo menos que otro le pasara el mensaje a Lucía. Con lo que era ella, seguro que iría tras el buen doctor. Menuda arpía.
 
             Mario se quedó durante algunos minutos pensativo, allí sentado. ¿Podía tomar en serio a un tipo que creía en su revista? La información se parecía mucho a la que él mismo había recopilado. Y era demasiado fantástico todo como para no asemejarse a la realidad. 
 
             Desde luego, como artículo era un coñazo. Tanta palabrería científica no tenía tirón. Sin embargo, la caja… eso tenía gancho. Y la utilización de un arma secreta, por el gobierno, sin que nadie se entere… la guerra de las galaxias… había material de primera para una historia vende revistas como churros. Su olfato de periodista lo intuía. Encubrimiento, guerra secreta, anomalías dimensionales, los lectores se iban a pirrar por una copia. No veía el momento de sentarse y comenzar a escribir.
 
             Consultó el reloj. Era pronto para ir a por Mireia. Cogió el móvil y llamó a su ex. Por lo menos le dedicaría unos minutos a su hija Aitana.
 
            - Hola papá –contestó su hija, qué alegría.
 
            - Hola cariño, ¿cómo estás? ¿Estás pasándolo bien con los abuelos?
 
            - ¡Sí! El abuelo me ha llevado a ver caballos, creo que me gustan muchísimo, ¿puedo ser jinete?
 
            - Puedes ser lo que quieras, pequeña. 
 
            - Entonces quiero montar un caballo y correr carreras, ¿se puede hacer eso?
 
            - Claro, hija. Pero primero tendrás que practicar…
 
             - Ya se lo he dicho a mamá. No quiero ir más a judo, quiero cabalgar. El abuelo dice que él tuvo uno…
 
            Qué es lo que no tendría su suegro. Chalet en Colmenar Viejo, apartamento en Denia, piso en el centro de Madrid… al viejo gruñón le habían ido bien las cosas. Seguro que disfrutaba restregándoselo a su hija, ante la caída de la familia Vela en desgracia. No tardaría Carolina en buscar otro yerno acorde con las necesidades “sociales” de gente tan bien. 
 
             - Me alegro que te gusten los caballos, cielo. Si tanto te apetece, te buscaremos clases, no te preocupes.
 
             - ¿Cómo va la investigación, papá? ¿Ya has cogido al malo?
 
             - No hay malos, cariño. El papá está escribiendo un artículo, nada más. Pronto volveré a casa y podremos jugar juntos, ¿vale?
 
             - ¿Entonces la caja no ha hecho daño a nadie más?
 
              - No, pequeña. Está guardada y ya no hará daño nunca más.
 
              - Seguro que has ayudado, ¿verdad papá? Para eso te vas tan lejos…
 
             - Claro. He ayudado…
 
             Era una medida defensiva de una hija que echaba de menos a su padre. Si podía imaginar que su padre desaparecía por motivos mayores que el de estar persiguiendo fantasmas, le dolería menos no verlo.
 
             - Voy a jugar con unas amigas, ¿vale papá?
 
             - Claro, mi vida, te quiero mucho. Un beso enorme.
 
             - Yo también. Adiós.
 
             Colgó y reprimió un sollozo. Le salió un ahogado   suspiro  y un movimiento de cabeza. Tenía sentimientos  encontrados que no sabía cómo interpretar. Por un lado, el de la decepción como padre, el saber que le estaba fallando a su hija y que no podía hacer nada para remediarlo. Por el otro, la confirmación de que su hija estaba pendiente de él, que creía en él, no importaba lo bajo que hubiera caído. Eso no entraba en la mentalidad de una niña. Ella quería a su padre sin importar cuantas derrotas hubiera acumulado y para ella, sería siempre el héroe de la película.
 
            Antes de sumergirse nuevamente en la autocompasión, el móvil emitió la maravillosa melodía de “Maldito Duende”. Era Mireia, bendita ella y su “justo a tiempo”.  
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Ni están todos los que son ni son todos los que están…
 
    
 
   David abandonó las instalaciones deseando suerte a los que por momentos habían sido sus compañeros. Aunque había sido retenido, entendía los motivos por los que había participado en aquella locura. El trabajo, pues, estaba hecho. Ahora solo cabía esperar un resultado satisfactorio o sería tarde para absolutamente todo. Extraño pensamiento. Ricardo le dio un sentido abrazo cuando emprendió el camino de salida y le agradeció todo el esfuerzo de las últimas horas. También le ofreció un puesto en el equipo que David no rechazó, aunque ciertamente se emplazaron a mañana. Tampoco había que lanzar las campanas al vuelo. Si todos los cálculos eran correctos, estaban acertados en la misión, lograban accionar el arma, daba en el blanco y conseguía desplazar el punto de origen, habría un mañana al que acudir. No eran muchas variables. Así que, David decidió despedirse de sus seres queridos, empezando por su abuela y su madre.
 
             Mientras caminaba hacia el barrio de Benicalap, una sensación de angustia vital le sobrevino. Como un mazazo en el corazón, carente de miramiento, directo sin tapujos. Todo lo vivido en las últimas horas condensado en una especie de rayo mortal de ansiedad que lo llevó sin paliativos al primer banco de la calle. 
 
             Jadeó durante algunos segundos. Con la cabeza entre las piernas y sus manos sujetando la cabeza. Vomitó dos veces, aunque poco o nada salía de su interior, solo bilis y babas. El mundo se hundía y él no era menos. Recuperó un poco el aire y la compostura, como si haber escupido lo que le corroía tuviera cierta similitud con lo vivido. Al fin y al cabo había sido raptado, utilizado, privado de todo derecho a elegir, y aunque gustoso de haber ayudado, no podía olvidar que rechazaba de plano todo lo que implicara sumisión a un gobierno engañoso. Aquel vómito era sinónimo de asco frente a la praxis del Estado. No todo fin justifica los medios. Y, sin embargo, parecía dispuesto a jugar para ellos. Malditos caminos inescrutables.
 
             Una vez recompuesto, prosiguió su camino hasta la casa de su abuela. Hacía varios años que su abuelo había fallecido, pero ella continuaba con su quehacer como si nada hubiera cambiado, manteniendo su ímpetu a pesar de los años. Era una mujer muy valiente y fuerte. Allí estaría seguramente su madre también, dada la reciente evacuación que había sufrido Campanar. Estarían ambas preocupadísimas por él. Y encima su padre era poco comunicativo, ensimismado en las brumas que la marihuana provoca.
 
             Mientras caminaba por el barrio, todavía lo reconocían, y saludó despreocupadamente a más de un vecino. Sus abuelos (y también su madre) habían sido muy queridos allí. Ya no quedaban barrios como los de antes, donde todos se conocían y todos se apoyaban entre ellos. Maldita alienación. 
 
             Justo en el ocho de San José de Pignatelli, residía la anciana y como anticipara David, ambas mujeres esperaban noticias de él como agua de mayo. 
 
             - Nene, nos tenías preocupadas. Encima tu padre es incapaz de llevar un teléfono encima para llamarme –la que inició la conversación fue su madre, justo al ver aparecer al chico por la puerta. Viendo a ambas mujeres juntas nadie dudaba del enorme parecido. Pequeñas, de tez morena, nariz respingona y la misma preocupación por un hijo o nieto.
 
             - Mamá, yaya, hola –saludó cortésmente David mientras le llenaban de besos y abrazos.
 
             - Ya le decía a tu madre que no había de qué preocuparse –apuntó la anciana-. ¿Has comido? Te veo cara de cansado. Seguro que vienes con hambre…
 
             - Gracias yaya, estoy bien. Quiero que os sentéis y me escuchéis un momento, ¿vale? 
 
             - Te puedo freír un huevo…
 
             Su abuela era persuasiva hasta la extenuación y una de las cosas que más la obsesionaban era mantener la dieta de todo nieto e hijo que pasara por su casa. Siempre tenía una frase de comida para cada ocasión, por si se quedaban con hambre.
 
             - Mamá, deja al chico, por favor, que nos cuente primero…
 
             La interrupción de la madre de David no fue bien acogida por la anciana que reclamó a su estilo un poco de tranquilidad:
 
             - Chica, chica, no me digas lo que hacer. El chiquillo tiene pinta de no haber probado bocado en horas. Y está muy enclenque. Seguro que no le habrás preparado la comida y por eso tiene hambre…
 
             - Anda ya, mamá. El chiquillo ya es mayor y se puede preparar su propia comida. Además, estoy todo el día aquí contigo, ¿cómo sé si ha comido o no?
 
             - Por favor, las dos, dejadlo ya –acometió David.
 
             - Es tu madre, que le gusta meterse donde no le llaman…
 
             - Eres insoportable mamá –contestó María, ya alterada.
 
             - ¡Vale! –Chilló David-. He dicho que ya basta. Sois como el perro y el gato. Siempre discutiendo, pero aquí estáis las dos bien juntitas. Si es que…
 
             - ¿Qué querías decirnos, cariño? –Preguntó con desgana María, ante el desatino de conversación.
 
            - Que tal vez no haya mañana…
 
            - ¿Cómo? –Preguntaron madre e hija al unísono.
 
             - Es difícil de explicar sin desvelar mucha información. Solo os puedo decir que algo grave ha ocurrido en Campanar (aunque de eso ya os habéis enterado, claro) y han evacuado la zona porque es grave. Muy grave de hecho. Han pedido que colabore y que ayude, y hemos encontrado una posible solución, pero vete tú a saber si funcionará…
 
             - Cariño, no te estamos entendiendo, ¿tú entiendes algo Mari? –Preguntó la anciana a su hija.
 
             - Nada de nada. Pero con estos chicos y sus cosas, ya se sabe. ¿Es algo de la Facultad, cariño?
 
             David las miró confundido. Intentaba explicar lo inexplicable a dos personas del todo racionales y poco dadas a lo esotérico o paranormal.
 
             - A ver, mamá, ¿qué os han dicho para sacaros de casa? 
 
             - Contaminación por gas. Que todo se reparará en unos días y volveremos a casa.
 
             - Ya, ¿y te lo crees?
 
             - Sí. ¿Qué otra cosa puede ser?
 
             - Pues algo más… grave. Al estilo de un tsunami, ¿lo entendéis? 
 
             - ¿Y cómo te has implicado tú? –Preguntó incisiva su abuela.
 
             - Me han implicado, más bien. Yo no quería. Pero necesitaban mis habilidades…
 
            - Ordenadores, mamá –explicó María a la anciana.
 
             - Bah, ni están todos los que son ni son todos los que están. Menuda sarta de tonterías. Ordenadores. Lo único que van a conseguir es que acabemos todos pegados a una pantalla sin tener opinión propia de nada. Como borreguitos…
 
             La octogenaria podía ser mayor pero para nada era tonta. Tenía más sabiduría en sus dañados huesos que muchos con multitud de carreras. Y no de la calle, sino de la vida, de la que te enseña cantidad de cosas que no se explican en los libros.
 
             - Cariño, ¿qué puedes hacer tú para ayudar?  –Inquirió la anciana con aquellos ojos verdosos centrados en David.
 
            - He hecho todo lo posible. Ahora solo queda  esperar.
 
             - ¿Seguro? Nunca es tarde para luchar, nunca. Tu abuelo bien lo sabía. Él habría querido que aprovechases cada minuto, cada segundo del día y que nunca te rindieses en buscar lo mejor de ti mismo, para ayudar a los demás. Sabes que a él le gustaba ser servicial. Era su manera de aportar en este loco mundo. Así que te pregunto, ¿estás seguro de que tu trabajo ha acabado?
 
             - Tal vez no, yaya. He dejado atrás a buenas  personas que arriesgarán su vida por nosotros. Quizá pueda ayudar más. 
 
             - Entonces hazlo. Ve. No te preocupes por dos tercas mujeres y haznos sentir orgullosas. Aunque ya lo estamos, cariño. Busca tu camino ahí fuera y recuerda que siempre te querremos, hagas lo que hagas.
 
             El chico abrazó a su abuela y después a su madre. Sabía lo que tenía que hacer. No podía permitir que los demás librasen sus batallas. Él había sido parte de la operación y ahora iba a dejar que otros la finalizasen. Para nada. Iría a por la caravana y conduciría hasta la carpa de nuevo. Así se aseguraría de que nadie metiese la pata. Era lo último que faltaba. Que todo se fuese al garete porque no habían cumplido con instrucciones tan básicas. De eso nada. 
 
             David se despidió de las dos mujeres, que continuaron con sus conversaciones intrascendentes sobre la vecina del quinto y el panadero, y se encaminó a toda prisa hacia la caravana, que le esperaba aparcada al principio de la avenida Pío XII, donde la dejara anoche antes de su abducción. Solo esperaba que su padre no estuviera tan fumado que se hubiera escapado con ella.
 
             Al enfilar la calle, dirigió una última mirada al piso segundo de la casa de su abuela, justo al ventanal que separaba el salón del balcón. Allí se ubicaba un majestuoso sofá, desde el que se contemplaba toda la calle y en dónde antaño reposaba su abuelo. David lo recordaba imponente en su figura, con algún libro entre las manos y siempre vigilante del barrio. Ahora, sin embargo, era su abuela la que ocupaba ese lugar, así que, a sabiendas que estaría observándole, le lanzó un beso, casi de despedida, por lo que pudiera suceder. Aquella pequeña mujer cascarrabias, de infinitos refranes y mejores consejos, tenía la habilidad de mostrarte el camino sin saberlo. Y con ello, la vida era más sencilla y menos compleja. Benditas las madres y las abuelas.
 
   


 
   
  
 




 
   Es el final de la cuenta atrás…
 
    
 
   Mireia miraba ansiosa el reloj. ¿Tanto costaba preparar un dron que disparase un arma de pulsos electromagnéticos para acabar con una anomalía que quería tragarse todo nuestro universo? ¡Tenía una cita, por favor!
 
             - Jefa, llama el Secretario de Defensa.
 
             Ricardo y Mireia eran los últimos en cerrar la instalación que había servido de contención las últimas treinta y cinco horas. Como responsables de toda la operación, debían esperar a la confirmación del ataque y su coordinación. La anomalía estaba encerrada en dos muros de contención y si querían ser precisos tendrían que situarse cerca del objetivo para comprobar si hacía blanco o no. Los cálculos eran exactos con una desviación de cero coma cero, cero, uno, así que el pulso no fallaría. Lo único que podía fallar era el plan y eso sí que podía significar una catástrofe.
 
             - ¿Agente Galés? –Preguntó formal en el otro lado del interfono el Secretario de Estado de Defensa, Gómez-Colomer.
 
             - Diga señor.
 
             - Tenemos luz verde para la operación. Estamos cargando el dron en las instalaciones militares de Manises. Acaba de llegar el camión que traía el artefacto, con todas las especificaciones que nos ha remitido su equipo. Espero y deseo que no estemos equivocados…
 
              - Usted y todos, señor. Si esto no funciona, nada lo hará. Se lo puede creer.
 
              - Ha hecho un buen trabajo, Mireia. Se lo digo en serio. Desde la contención de esa cosa, de la información, del manejo de toda la situación. Es usted un activo muy valioso para este país y se lo agradezco. El Secretario General del CNI tiene que estar muy contento con usted, no en vano tenía una patata caliente de las gordas entre manos. Qué astuto.
 
              - A veces es mejor que los jefes no toquen. En inteligencia, una misión encomendada tiene autonomía para funcionar. Es básico para el buen quehacer –el tono de Mireia comenzaba a ser brusco y cortante. No dejaba de recordar lo que aquel hombre le había hecho pasar a Mario y cada vez estaba más irascible.  
 
             -  Sí, eso he entendido de mi homólogo en la Secretaría de Estado Director cuando ha informado al Presidente del Gobierno de los avances en la operación “Materia Negra”. No se ha podido apuntar el tanto, cosa rara en política, así que puede hacer extensivo el agradecimiento por parte del Presidente. 
 
             - Es un honor servir a mi país, señor. Y más cuando podamos decir que todo ha pasado…
 
             - Una última cosa, respecto a ese… amigo suyo… espero que no haya compartido ninguna información dado el trabajo que desempeña…
 
             - No se me ocurriría, señor. Es una infracción muy grave en nuestro cometido como agentes de inteligencia.
 
             - Ya. Se lo pasaré, agente, porque me cae bien. No he dado parte a nadie de la presencia de un civil no identificado en una instalación del gobierno, pero que no vuelva a ocurrir, ¿de acuerdo?
 
             En ese momento desconocía si el Secretario de Defensa había reconocido a Mario o no, pero de lo que estaba convencida era que de alguna manera le debía algo a aquel hombre, y eso no era nada halagüeño. 
 
             - Gracias señor, estamos preparados.
 
             - Que comience la cuenta atrás…
 
              Mireia colgó, enervada por tener al otro lado a una escoria tan grande, pero también siendo consciente de las implicaciones políticas que había en toda relación gubernamental. Era un juego del que ya era una maestra. Parte de su trabajo consistía en vigilar las relaciones internas en los estamentos del estado y eso la colocaba en un rango muy alto del organigrama, del que además se podía tener cierto recelo. Las palabras “asuntos internos” dentro del gobierno desataban la ira de muchos. Alguien debía velar por que se mantuviera el statu quo, y quienes mejor que los servicios de inteligencia. Ya podían hacerle la pelota, ya. 
 
              - Ricardo, llama a tus padres y a tus hermanas, por favor. Yo voy a hacer lo propio. Luego ponte el traje y espérame aquí. Creo que tendré que cancelar mi noche especial…
 
             Desde que informara a toda la cadena de mando de la resolución del problema, todo había recaído en ella. Nadie quería arriesgarse a que algo saliera mal y, bien visto por los militares, preferían que la espía realizara el último gesto, la última maniobra. Qué cobardes. Hasta el impertérrito Teniente Ortuño (qué desilusión) había escampado rápido ante lo que venía. Su excusa: “yo coordinaré el ataque desde la base de Manises. Suerte, agente”. Vaya machote. Al menos, habían tenido la decencia de preparar el campamento dos, desde el que dirigirían la operación Ricardo y ella. El que contenía la singularidad pronto sería destruido.
 
             Llamó a Mario con todo el dolor de su corazón.  Sería imposible disfrutar de otra noche apasionada, por lo menos hasta que todo aquello acabase.
 
             - Hola guapo –comenzó la conversación Mireia.
 
             - Tienes un don para llamar cuando más lo necesito –contestó Mario aliviado.
 
             - No creo que te guste esta llamada. La cosa se ha complicado en la oficina, tenemos mucho lío, así que no podremos tener esa velada maravillosa –Mireia lo decía realmente apesadumbrada.
 
             - Vaya. Me espera una larga sesión de ordenador y películas en la habitación del hotel. Llámame si hay cambio de planes, ¿vale? No creo que haga nada en especial por las horas que son.
 
             - Ojalá que no tuviera que quedarme, pero va a ser una noche muy larga…
 
             - ¿Algún comentario al respecto, señorita Galés? Fuentes cercanas al gobierno insinúan que se acerca la cuenta atrás…
 
             - Es el final de la cuenta atrás… no hay más comentarios.
 
             - ¡Menuda confidente estás hecha!
 
             - Cuanto menos sepas, mejor. Hablamos mañana,  ¿de acuerdo?
 
             - Hecho. Ten cuidado.
 
             - Descansa. Te veo pronto.
 
             Ninguno quiso despedirse del todo, como si ambos creyeran que sería de mala suerte. Tampoco necesitaban expresiones sentimentaloides. No después de las horas que habían pasado juntos. Aun sin tener claro en qué quedaría todo, los dos sabían que sentían el uno respecto al otro, tan intenso como el fuego de un volcán. Tan profundo como el magma de la tierra. Tan descabellado que chocaba a simple vista. 
 
             Aun y todo, Mireia se sentía contrariada. No había puesto reparos a sus sentimientos ni trabas a dejarse llevar. Pero continuaba mintiéndole y eso la estaba matando. Se prometió que le contaría absolutamente todo después de aquella noche, porque a lo mejor no quedaría más tiempo para ello.
 
             Después de terminar la conversación con Mario, llamó a sus padres (contándoles también lo poco que podía) y remató la cadena de despedidas con su hermana mayor.
 
             - ¿Tienes miedo, cariño? –Le preguntó su hermana mayor Sheila. Ella conocía perfectamente a lo que Mireia se dedicaba (tal vez de las únicas que lo sabían), y en la voz de la agente había un destello de alegría y otro de preocupación, de ahí la pregunta de si tenía miedo.
 
             - No es miedo, es frustración, por si las cosas empiezan a mejorar, por una vez, y no tengo la oportunidad de vivirlas…
 
             - Siempre hay tiempo para todo, pequeña. Siempre.
 
             - Tal vez no, Shei. Esta vez es distinto. No se trata de un atentado, de una operación encubierta contra el yihadismo o una misión en el extranjero. Nos enfrentamos a algo desconocido, sin terreno sobre el que pisar. Hemos tenido que improvisar y tengo miedo a fallar, a no estar a la altura…
 
             - Tú nunca podrás fallar, Mir. Es imposible que alguien tan dedicada, tan absolutamente responsable, pueda fallar. Hay una diferencia grande entre esforzarte al máximo y no obtener el resultado que se espera. Cuando estudiabas eras una auténtica histérica. Querías que los profesores te pusieran la nota que te merecías y eso para ti era de sobresaliente para arriba. Recuerdo que una vez te pusieron un ocho en deporte y fuiste a reclamar porque te parecía injusta la nota. ¡En deporte! Y eso que entonces ya eras toda una gimnasta. Una persona así es incapaz de errar voluntariamente. El desafío es enorme y tu esfuerzo será incluso mayor. Lo demás, será cosa de Dios.
 
             - Gracias, Shei. Necesitaba escucharte. No soy tan dura como todos creen. Esto es lo más difícil a lo que me he enfrentado...
 
             - Sea lo que sea, yo creo en ti. Nunca podrías decepcionarme. Jamás. Eres la persona más valiente, más entregada que conozco, y pobre del que esté osando desafiarte.
 
             - Ojalá mis acciones ayuden a que todo continúe otro día más, Shei.      
 
             - Y si el mundo se acaba, que no te pille dormida, pequeña.
 
             - Te quiero.
 
             - Te quiero.
 
             Colgó. Miró el teléfono. Cerró los ojos y pensó en la noche pasada. En aquel hombre que la tenía totalmente obnubilada. En aquel cuerpo que la agarraba con fuerza y la sostenía. En sus suaves manos acariciándola. Y en lo difícil que sería que saliese bien. 
 
             Abrió los ojos. Miró el contador hacia la  medianoche. Dos minutos para las ocho. El momento de prepararse. Una agente de inteligencia, un dron y una caja mágica. Parecía de chiste. Y, sin embargo, la anomalía les lanzó un nuevo aviso, sin contemplaciones, sin miramientos. El universo se venía abajo.  
 
   


 
   
  
 




 
   Cuando todo va mal…
 
    
 
   Mario sintió una punzada de dolor al colgar a Mireia. No porque la echara de menos (que también) sino por la oportunidad de seguir conociéndose, enseñándose, salvándose… mutuamente. Conocía la hora y el lugar del ataque, y tendría que afrontarlo solo, sin ella, sin su carabina durante aquellos días, sin… algo más. Mucho más. Ese cuerpo, esos labios. Se sacudió la cabeza como intentando alejar los pensamientos que emanaban y, por fin, se levantó de la mesa del restaurante. En el bolsillo llevaba el USB que había rescatado de la caravana de David y decidió que era un buen momento para regresar a la habitación y echar un vistazo a lo que contenía. Al fin y al cabo, la noche ya había acabado para él.
 
             Ya acomodado de nuevo en la habitación, encendió el portátil y conectó el lápiz de memoria.
 
             Había una cantidad de archivos de vídeo ordenados por fecha. El último (y por tanto más novedoso) tenía una extensión de bastantes megas, así que hizo doble clic para visionarlo.
 
             Era de una de las cámaras que David había colocado en la Avenida General Avilés y que daba de lleno a la entrada del recinto que albergaba la singularidad. La hora que marcaba era las ocho y media y solo se observaba a dos guardias custodiando la entrada. 
 
             Mario aceleró la imagen para comprobar si ocurría algo destacable y así fue hasta pasados veinte minutos de grabación. Entonces la vio. Tan elegante como siempre. Junto con otro agente, entrando por la puerta tan custodiada y simplemente enseñando su acreditación, con cierta serenidad y condescendencia. Incluso los dos soldados tenían cierto respeto a la figura que encarnaba, como si ella dirigiera la operación. La dirigiera… Mireia… ¡era la espía que David había insinuado! Ella estaba detrás de aquella operación…
 
             Y como si fuera una cascada de información cobrando sentido, Mario unió todos los puntos, las conversaciones, las reuniones, todo cuadraba… le había mentido desde el principio. Todo mentira. No podía moverse de la silla.
 
             ¿Le había engañado tanto como para no ser consciente de sus artimañas? ¿Eran una invención los sentimientos que ambos mostraban? No podía creer que todo hubiera sido premeditado. Tal vez trabajaba para el gobierno, tal vez era más importante en todo el proceso de lo que había demostrado, pero ¿todo una invención para que no supiera la verdad? Sabía suficiente para desenmascarar cualquier explicación que pudieran inventar y, en parte, era gracias a Mireia. Entonces, ¿por qué aquel encubrimiento? La marea de emociones le estaba provocando malestar y todo. ¿La llamaba? ¿O estaría enfrentándose a esa anomalía en este mismo momento y por eso no podían verse? Demasiadas preguntas sin respuesta. 
 
             Lo que tenía claro era que no quería seguir en  aquella habitación. Necesitaba despejarse y, tal vez, acudir después a contemplar el plan que acabaría con la singularidad. Sí. Y antes iría a ver si David había aparecido.
 
             Cuando se dio de bruces de nuevo con la calle, descubrió que el calor se había convertido en una masa angustiosa e irrespirable, con una bruma nocturna, amenazante de lluvia, que hacía el ambiente todavía más sofocante. Le parecía increíble que los valencianos pudieran soportar noches infernales como aquella sin desesperar. 
 
             Llegó a la caravana, emplazada en los aledaños del centro comercial Nuevo Centro, justo enfrente de la plaza, con la sensación de estar empapado de pies a cabeza y con pocas posibilidades de recuperar los líquidos que se perdían irremediablemente a través del sudor. 
 
             Cuando estaba muy cerca del vehículo, vio pasar una fila de cucarachas por el suelo, avanzando a una velocidad inusitada, como si libraran una batalla contra el crono en Cheste. También un grupo de mosquitos invadieron su espacio con la misma prisa. Y, por último, y no menos asqueroso, un tropel de ratones que corrían hacia el antiguo cauce del río Turia como alma que lleva el diablo. ¿Acaso estaban huyendo? Y si era así, ¿es que se avecinaba el final de todo?
 
             Instintivamente se detuvo. Observó a su alrededor. Había algo de movimiento en forma de coches, algunos viandantes y las luces que emanaban del centro comercial. Por lo demás, con la oscuridad creciente de más allá de las nueve de la noche, se podía decir que había tranquilidad… antes de la tormenta. 
 
             El movimiento de las nubes en el cielo fue repentino, juntándose en una negrura que ni la montaña de Mordor hubiera adquirido. Los rayos recorrían aquella oscuridad provocando destellos en la quietud de la ciudad y entonces comenzó. Primero con un goteo ligero y después como si el océano atlántico hubiera abierto el grifo en Valencia. 
 
             Mario corrió a guarecerse en la parada del autobús, que tenía el diseño adecuado, en forma de paraguas, para detener el tremendo chaparrón. 
 
             El agua golpeaba con furia el plástico duro de la parada y, en pocos segundos, las gotas se tornaron piedras y ya no hubo protección posible para nadie. 
 
             La furia de la naturaleza desencadenada provocó los primeros accidentes de los incautos vehículos que seguían circulando, y algunos gritos de los asustados ciudadanos que estaban de paseo. 
 
             El granizo percutía con saña semáforos, farolas, coches y cualquier mobiliario urbano que osara encontrarse debajo. Saltaron las luces de las farolas cercanas al lugar en el que se había cobijado Mario, y el caudal de agua empezó a crecer centímetro a centímetro.
 
             Estaba atrapado en aquel mar amenazante y los misiles que caían del cielo. Y cuando parecía que iba a terminar de un momento a otro, una lengua de viento hizo pie en tierra y arrastró árboles, plantas, carteles decorativos, un SEAT TOLEDO, la puerta de un restaurante… e impactó con las fincas circundantes como un tsunami, haciendo estallar cristales. 
 
             Mario, de pie encima del banco de la parada de autobús, contemplaba incrédulo aquel salvaje ataque de la madre naturaleza. ¿Podía deberse a la anomalía? ¿Podía ser que la brecha estuviera cada vez más deteriorada y ya nada pudiera detener la ruptura de la realidad?
 
             Estaba totalmente atenazado por la situación y no sabía qué hacer, cómo reaccionar. Por un lado, el granizo y la más que probable inundación le retenían en la parada y, por el otro, el tornado que se había formado a escasos cien metros amenazaba con tragarse cualquier cosa que osase hacerle frente. ¿Se aventuraba a salir del resguardo o esperaba a que amainase? Las cosas no podían ir peor, y cuando todo va mal…
 
             La caravana apareció frente a él como una barca para un náufrago, conducida por David.
 
             - ¡Parece que ha salido mal día! –Chilló el hacker desde la puerta del piloto.
 
             - ¡Siempre puede ir a mejor! –Contestó el periodista.
 
             - ¡Sube! ¡Vamos! ¡Esto parece “Lo imposible” pero sin esos niños tan insulsos! 
 
             Mario se precipitó a la calle, dejando el parapeto de la parada y sintió como las piedras de hielo lo golpeaban con violencia en cabeza, cuerpo y extremidades. Aunque se protegía como podía, aquellos pocos metros hasta la puerta de la caravana le supusieron un daño terrible. 
 
             Entró con alivio al interior del vehículo, en donde lo recibió el hombre de las greñas llamado Grillo.
 
             - Mal día para dar un paseo, colega –apuntó el hippie con un gran sonrisa. Tal vez seguía colocado, tal vez era la manera de afrontar las cosas para él o Mario estaba demasiado susceptible como para pensar de otra forma, pero no entendía a aquel tipo.
 
             El hombre, sin embargo, servicialmente le ofreció una toalla para secarse.
 
             - ¿Estás bien, Mario? –Preguntó David desde la cabina, mientras conducía a toda mecha lejos del caos natural en el que se había convertido la zona.
 
             - Creo que tendré más de un chichón en la cabeza por culpa de esas piedras. Por lo demás bien. Temía que te hubiera pasado algo, David.
 
             - He tenido un día… de lo más movido –informó el joven sin dar muchas pistas de todo lo acontecido.
 
             - ¿Y tiene que ver con una anomalía cuántica que puede acabar con el universo? –Añadió Mario suspicaz. No sabía por qué, pero intuía que David se había visto inmiscuido de alguna manera en todo aquel entuerto. 
 
             Era como si ver aquella imagen de Mireia le hubiera devuelto el ojo crítico, la capacidad deductiva, el escepticismo propio de un investigador que nunca deja nada al azar, que busca y contrasta toda información. Desde que iniciara su nueva andadura profesional no había tenido un reto digno de su experiencia. Y ahora, de nuevo, se enfrentaba a los tejemanejes propios de su primera etapa en el periodismo. Mentiras, encubrimientos, dobles interpretaciones… tanto se había obnubilado con aquella joven y con los misterios que rodeaban la investigación de lo paranormal que se le había olvidado como afrontar una investigación convencional, una de verdad. No dar por sentado nada, contrastar información, observar a tu alrededor, recopilar. ¡Qué ciego había estado! Un científico involucrado en el proyecto, un funcionario de alto rango, incluso Gómez-Colomer. Y ahora David también. Si seguías el rastro, todo acababa en ella. ¿Cómo interpretarlo? Realmente era información de primera. Podía redactar un artículo magnífico y, por experiencia, jamás recababas tantos datos sin una fuente pegada al suceso. Y él lo tenía todo. No terminaba de hacerse una idea clara de todo ello.
 
             - ¿Seguro que estás bien, Mario? Pareces distraído…
 
             - Puede que sea el momento más lúcido de los últimos dos días. ¿Recuerdas el USB que le dejaste a tu padre? El que tiene forma de llave. Lo he revisado hace una hora o así, y tenías razón, Mireia trabaja para ellos…
 
             Mario lo dejó caer, para comprobar la reacción del chico. El día anterior había sido muy vehemente y, sin embargo, en aquel instante, mientras dirigía la caravana al centro de la tormenta, solo distinguió una mueca de contrariedad.    
 
             - He firmado como un millón de papeles que me impiden desvelar absolutamente nada de mi implicación en esta trama –contestó por fin el hacker, tras unos segundos de pausa-. Solo te puedo decir que jamás pensé que colaboraría con aquellos a los que tanto odiaba. Y que me siento bien. No son tan fieros como los pintan. Hacen una labor muy sacrificada y sin halagos de ningún tipo. Ha cambiado mi visión enormemente…
 
             - No sé cómo he podido estar tan ciego…
 
             Mario no lo dijo con enfado. Era una mezcla de frustración y recriminación personal. Alguien tan avezado en destapar los trapos sucios de peces gordos, de jugarse el pellejo con los tipos más miserables de la sociedad, había sido timado por completo.
 
             - No es lo que tú crees, Mario. Te lo digo en serio. En todo caso podría decir que es culpa tuya por meter a una espía en mi casa –David hablaba avergonzado, sentía que había traicionado al reportero.
 
             - No estoy enfadado. De veras. Estoy… alucinado. Todo ha pasado delante de mí y no me he dado cuenta…
 
             - Vinieron a por mí –continuó el chico-. Me sacaron de la caravana y me pidieron que colaborase. Imposible negarse, claro. Son muy persuasivos. Me amenazaron con mi padre, ¿te lo puedes creer? Pero, en el fondo, entiendo cómo actúan. Entiendo parte de su filosofía y hasta puedo perdonarla. Tu chica es una gran mujer, Mario. No he conocido a nadie con la capacidad de ella, de liderar, de asumir la responsabilidad, de sacar de todos lo mejor que tenemos dentro. Si esta crisis acaba bien, será en gran medida gracias a ella. Y tal vez te haya encubierto cosas. No lo sé. No he hablado de esos temas. Pero te aseguro que tendría una buena razón para no hacerlo.
 
             - Ahora mismo estoy muy confuso, David. Con ella, contigo, con todo… tendrás que mojarte un poco más para que lo entienda…
 
             - Si eso hace que recuperes la confianza perdida, estoy dispuesto a contarte lo que quieras. Eso sí. Nada de nombres, ¿vale? Me han ofrecido un trabajo y no quiero empezar con mal pie…
 
             - El mayor revolucionario de la red vencido por un contrato de trabajo. ¡Qué ha pasado mientras yo investigaba!
 
             - ¡Muchas cosas! Por dónde empiezo…
 
             David comenzó a narrar todo lo acontecido desde su abducción, la retención en el zulo, el hackeo de la anomalía, la búsqueda del punto por el que había entrado la energía, las ideas de Mireia… todo absolutamente. Necesitaba compartirlo con Mario, para reconciliarse con él. Habían confiado el uno en el otro y, en parte, sentía que le había traicionado.
 
             Conforme la narración iba avanzando, Mario se sentía más aliviado. La historia se solapaba con la que él mismo había recabado, y eso era una evidencia de la transparencia con la que Mireia había actuado. Ella le había dado las migas con las que encontrar el camino, de manera que nadie pudiera achacarle nada, aunque le dolía la forma que había utilizado. Las mentiras o medias verdades no casaban con su manera de entender la vida.
 
             - Oye, David, perdona si te he metido en todo esto, en serio. No sabía que Mireia estaba involucrada, y menos que te utilizaría para sus intereses –dijo el periodista con cierto grado de culpa. Al fin y al cabo, el destino les había unido de forma rocambolesca, pero era cierto que él había llevado a Mireia hasta su guarida.           
 
             - No sufras, en serio, ha sido toda una experiencia. No tenían mala intención, solo malos modos para conseguir sus fines. Podían haber sido más… elegantes. Ya sabes, utilizar la fuerza para secuestrarme, amenazarme… Aun así, estoy contento con el resultado. Ha sido la experiencia más increíble de mi vida y no veo el momento de continuar colaborando. Algo ha cambiado en mi perspectiva de los servicios de inteligencia…
 
             - A mí me viene bien tener una nueva fuente de información en el gobierno –añadió Mario-. ¡Y encima has aparecido en el literal “justo a tiempo” para salvarme! Te debo la vida, chaval. 
 
             Mario agradeció al chico haberle sacado de una situación tan peliaguda con una palmada en la espalda. 
 
             - Me alegra verte de buen humor. Me caes bien, Mario. No quiero que te tomes lo que ha pasado como algo contra ti. Ni siquiera por parte de Mireia. Mira, me  disponía a acudir al campamento de nuevo, a ayudarla con todo este desastre. Alguien muy cercano me ha recordado la importancia de acabar las cosas, de responsabilizarnos de nuestras propias acciones y de no dejar que otros hagan nuestro trabajo. Verte desde la caravana e ir a por ti para traerte, sano y salvo, se puede considerar como una señal del cielo. Ahora todo encaja como piezas en un puzle. Mireia y el agente Puerta (ya te lo presentaré) se enfrentan ellos solos a la singularidad. Y no creo que debamos permitir que todo el peso de la responsabilidad recaiga sobre ellos, máxime cuando yo mismo he participado de la solución.
 
             - ¿En serio van a detonar un arma de pulsos? –Sabía la respuesta a esa pregunta. Era solo un recordatorio de la importancia de lo que sucedía, reafirmando los sentimientos encontrados que en aquel mismo momento tenía. Por un lado la lucha contra aquella catástrofe y por el otro, la relación emergente con Mireia. ¿Cuánto de uno u otro había para poder perdonarla? 
 
             - No hay planes infalibles, Mario. El arma es lo de menos, te lo aseguro. Si consiguen fabricarla con las indicaciones que les hemos dado, su potencia de disparo será mínima, pero concentrada. Tal vez afecte a los alrededores y eso, no hemos perdido el tiempo en un análisis del impacto. Lo importante era acabar con la anomalía.
 
             - ¿A cualquier coste?
 
             - El otro plan implicaba arrasar con toda Valencia. Creo que éste es considerablemente mejor…  
 
             - No sé cómo nos hemos visto envueltos en toda esta trama –comentó al aire Mario, sin destinatario preciso, moviendo la cabeza en negación. Todavía no daba crédito a lo vivido, tan pronto era maravilloso (los momentos con Mireia), tan pronto era caótico (resistir la violencia de la naturaleza de pie en el banco de una parada de autobús).  
 
             - ¡Quién me iba a decir a mí, después de veros aparecer en la caravana, que acabaría trabajando para el gobierno al cual odio! Los designios de la vida son inescrutables…
 
             - Dímelo a mí. Hace apenas unos meses era un periodista reconocido, tenía esposa y una vida envidiable. ¡Ahora persigo singularidades en medio de tormentas inexplicables!
 
             - Esa es una historia que tendrás que contarme cuando todo esto acabe.
 
             Mario asintió. Hacía ya rato que estaba más tranquilo, más confiado en su papel en aquella epopeya, aunque había una pregunta que le quemaba por dentro. La que implicaba a Mireia.    
 
             - ¿Y Mireia? ¿Cuál es su papel en todo esto? –Era la pregunta que no quería hacer, que temía hacer más bien. Necesitaba saber la opinión verdadera del hacker. Por si en pocos minutos se reencontraba con ella. 
 
             - ¿Qué pasa con ella? Ya te he dicho que es magnífica en su trabajo, ¿qué más quieres saber? ¿Si está colada por ti?
 
             - Me ha tenido engañado. Hemos pasado juntos casi todas las horas del día, cenamos, desayunamos y comimos, incluso esta noche pretendía quedar; aunque ahora entiendo que no pudiera. No sé cómo tomármelo…
 
             - Soy el menos indicado para dar ninguna lección, colega. Pero si ella ha encontrado tiempo, con toda la crisis encima que teníamos, para estar contigo, entonces no hay mucho más que hablar.
 
             - Me enoja sobremanera que me haya mentido. Es solo eso. Tú deberías comprenderlo…
 
             - Y también comprendo que ella trabaja en inteligencia, protegiendo la Seguridad Nacional contra las filtraciones de información. Y tú tienes los datos de la mayor catástrofe a la que se ha enfrentado la humanidad. Me cuesta pensar que te haya mentido…
 
             Mario suspiró, sentado en el asiento del acompañante, viendo las calles pasar, con el universo a punto de irse al garete y aquella hermosa mujer había querido estar con él, de entre las miles de cosas que estaban en juego, ella había pasado las pocas horas del fin del mundo con él. Tenía que hablar con ella como fuera.  
 
             - ¿Crees que podremos acercarnos al epicentro de este desastre?
 
             - Esa es la intención. Además, ¿dónde vas a estar mejor que cerca del acontecimiento del milenio?
 
             Con el agua de la tormenta percutiendo el parabrisas, mientras el viento huracanado arrastraba todo tipo de objetos por el aire, y con la proximidad de energías desconocidas para el hombre, Mario solo podía pensar en Mireia, en cómo enfocar una conversación con ella, qué palabras utilizar, cómo decirle lo que sentía, cómo hablar de amor con una persona que acababa de conocer, cómo expresarle la increíble necesidad que tenía de estar con ella, de abrazarla, de besarla, de fundirse en un solo ser. Cómo contarle todo eso sin parecer insensato, con el destino del universo en sus manos. Pero, por muy insensible que sonara, por muy egoísta que pareciera, poco le importaba el destino del mundo. No podía soportar estar un minuto más sin ella. 
 
   


 
   
  
 




 
   Dron, mi pequeño dron
 
    
 
   Mireia contemplaba desencajada como las paredes de la jaula de hormigón se resquebrajaban centímetro a centímetro. Las alertas del desértico búnker sonaban sin parar, avisando de algo que era más que obvio. Ricardo apareció en la sala con el traje contra la radiación y una expresión que lo decía todo. 
 
             - ¡Se ha adelantado, Mireia! ¡Está a punto de destrozar los muros de contención! –Chilló por encima de la máscara del traje.
 
             - Hay que llamar al control militar y que adelanten el ataque, deprisa –ordenó más calmada de lo que su rostro reflejaba-. Voy a ponerme el traje y nos vemos en la sala de operaciones.
 
             - De acuerdo. 
 
             Ricardo se dirigió raudo y veloz a la nueva estancia que los militares habían habilitado, a pocos metros de la carpa en la que se ubicaba la anomalía. Cuando llegara el momento, debían eliminar cualquier obstáculo que impidiera al dron hacer frente a la perturbación, y para eso, cargas de demolición estaban colocadas estratégicamente en todo el campamento. A la hora señalada todo volaría por los aires y dejaría al descubierto la singularidad en todo su esplendor. Entonces tendría que funcionar la solución propuesta, o todo se iría al garete, y lo peor era que los primeros serían ellos.
 
             El agente recorrió los últimos metros a toda prisa. Entró por la compuerta que daba a la sala y cerró tras él. Allí estaban los controles de la misión, el equipo informático y el de comunicación. Activó todos los botones y recalculó el tiempo que restaba para que el objetivo estallase. Lo puso en apenas una hora. Llamó a la base en Manises e informó de la situación en la zona cero. Tal vez por su voz o por su cadencia, le comunicaron que el dron estaría preparado para la misión en ese tiempo. Era lo único que se podía confirmar, dadas las circunstancias. No era mucho pero tendría que valer. Ojalá aguantara un poco más. Solo un poco más.
 
    
 
   Mireia acudió expeditiva a la zona de vestuarios a colocarse el traje. Aunque sabía que de poco iba a servir en el supuesto de que la misión fallara. Ni la radiación, ni el calor, ni la exposición a lo que fuera aquella cosa evitaría el exterminio total del universo por completo. De hecho, ya estaba ocurriendo. Las fuerzas de la naturaleza rebeladas contra su propio planeta, al verse atacadas por algo sobrenatural. Todo un magnicidio al completo.
 
             Una vez con el equipo dispuesto, se desplazó  hacia el complejo supletorio que habían construido para estar a salvo de la explosión que derrumbaría todo el campamento principal. Después de la evacuación de la zona, ya no había ningún peligro en hacer estallar cosas. Solo cabía esperar que todo el sacrificio valiera la pena. Y que el plan no fallara.
 
             Al salir hacia la calle, abandonando el que había sido  el recinto central en los dos días que había durado aquello, se encontró con la voracidad de las energías desatadas. Cristales volando por los aires, piedras heladas como puños que caían sin miramiento, pequeños tornados que arrasaban con todo lo que se encontraban a su paso… la revolución había comenzado y no pararía hasta ver el exterminio de un mundo u otro.    
 
             Le costó avanzar hacia el segundo refugio, dada la poca movilidad que permitía el traje. En el interior del casco solo escuchaba su propio vaho y una respiración que cada vez era más acusada. Tenía miedo, lo admitía. Una chica joven de veintiocho años con miedo a la mayor amenaza que el hombre se había encontrado. Que le perdonaran por eso. Y, sin embargo, con un oficio impropio de su edad y el valor de afrontar la misión con ahínco y sin dilación, continuó constante hasta la entrada de la otra tienda, cuyo portal estaba custodiado por Ricardo.
 
             - ¡Entra deprisa Mireia! –Chilló contra el viento y la tempestad el agente.
 
             - ¡La anomalía intenta sobrevivir alterando las constantes de la Tierra! ¡Es como si esa cosa fuera un virus y los fenómenos meteorológicos las defensas contra ella! ¡No creo que nos quede más allá de otra hora!
 
             - ¡Eso nos llevará hacia la medianoche! ¡No veo un momento más oportuno para acabar con la anomalía!
 
             Ambos entraron al resguardo de la cobertura. El equipo electrónico les aguardaba para monitorizar y pilotar los últimos metros del dron. Ellos serían los encargados de detonar la base y disparar el arma. Pan comido.
 
             - ¿Has hablado con Gómez-Colomer? ¿Tenemos luz verde? –Mireia comenzaba a sonar desesperada. Lo último que necesitaban era ir con prisas. ¡Era el colmo de la mala suerte!
 
             - El dron despegará en menos de una hora. La cuenta ha empezado en la base. Los técnicos trabajan sin descanso para que todo salga bien. Es todo lo que he conseguido que me dijeran. 
 
             - ¿Y cuál era la opinión del Secretario de Defensa? –Mireia sabía de la importancia de la organización en la base militar y que Gómez-Colomer había tomado el mando en sustitución del Teniente Ortuño. Algo así de importante debía dirigirlo un alto cargo. De ahí la pregunta.
 
             - Que estaría en la capilla de la base rezando…
 
             - Ya. Menudo consuelo. Pues espero que ponga muchas velas a los santos porque las vamos a necesitar. Pon nuestro contador sincronizado con el suyo y repasemos todos los puntos de la operación. Quiero sabérmelo de memoria, por si algo falla, dios no lo quiera…
 
             - No sé si rezar también…
 
             - Déjalo para luego. Es una orden.
 
             Los dos agentes comenzaron a preparar el ensayo  con un simulador virtual. En la pantalla que les habían montado, el programa ejecutó un comando y enseguida apareció un dron en 3D que volaba rumbo a la zona de impacto. Mireia tenía que estar preparada para volar (simuladamente hasta que fuera necesario) la estructura de un edificio que aparecía en pantalla. Ricardo activó la secuencia del control manual y procedió a dirigir el avión hacia el objetivo final. Mireia realizó la cuenta atrás y detonó el edificio. Una luz con una diana se reflejó en la pantalla y allí disparó el arma Ricardo. Acertó con un porcentaje de más menos un uno por ciento, tal vez insuficiente si había que ser precisos. Reiniciaron el programa y lo ejecutaron una vez más. Tantas veces como hiciera falta. Si fallaban, no sería por ellos.
 
   


 
   
  
 




 
   Si hubieras llegado a tiempo…
 
    
 
   Mario se agarró con fuerza a la puerta del copiloto de la caravana mientras David conducía como un poseso por la Avenida Pio XII. Entre el granizo que golpeaba la ventanilla y el viento que pugnaba por volcar el vehículo, parecía que estuvieran en una atracción de un parque temático, solo que más real. La defensa a ultranza de las fuerzas naturales de nuestro universo contra el virulento ataque de otra dimensión estaba arrastrándolos hacia un final menos épico de lo deseado. Nada de hordas de orcos. Nada de Estrellas de la Muerte. Nada de Ripley contra Alien, ni McClane o Rambo haciendo frente a distintas amenazas. No. Algo más simple. Energías confluyendo como partículas de materia y antimateria, colapsando en una batalla invisible hasta que alguna prevaleciese. 
 
             - ¡Esto es un infierno! –Comentó el hacker mientras evadía un carro de la compra que flotaba frente a ellos. Mario y Grillo contuvieron la respiración unos segundos al verlo desaparecer por su lado. Debido a la multitud de calles cortadas y del torrente de agua que recorría el trayecto, David había tenido que cambiar de ruta varias veces y el kilómetro que separaba la zona de la anomalía de dónde estaban, se había convertido en toda una odisea de camino.
 
             - ¿Qué vamos a hacer cuándo lleguemos, David? ¿Has pensado algo? –Preguntó Mario, todavía un tanto alterado ante el aluvión de secretos desvelados en la trama de conspiración.
 
             - Solo sé que tienes la oportunidad de hablar con Mireia, y yo de procurar que no la líen. ¿Qué más quieres hacer?
 
             - Ya. Nos presentamos así como así. “Que tal, ¿necesitáis ayuda?” No hay protocolos y  esas cosas. Estarán vigilando, imagino…
 
             - Para nada, Mario. Están solos. Te lo digo en serio. Han evacuado toda la zona y se han quedado Ricardo y Mireia, ¿te lo puedes creer? Tanta operación militar y la última parte del plan la tienen que ejecutar los de inteligencia. 
 
             - ¿Y no había manera de estar en una zona menos conflictiva?
 
             - Por desgracia no. Según nuestros cálculos, la  última parte del plan (que supone dirigir y disparar el dron una vez se rompa el sello que detiene la energía) se debía realizar a una distancia de pocos metros. Es lo que tiene enfrentarse a fuerzas de proporciones bíblicas…
 
             - Debemos estar locos…
 
             Mario no podía creer que estuvieran yendo al punto crítico. En el mejor de los casos, la radiación residual podía dejarles fritos, y en el peor de los casos, ni se enterarían. Qué locura. Su instinto de supervivencia le pedía a gritos escapar mientras hubiera oportunidad, pero el sentido del deber (y por qué no decirlo, los sentimientos que tenía por Mireia), le arrastraban hasta la zona cero.
 
             Y también estaba Aitana. Con todo lo acontecido, se había olvidado por completo de su hija. Estaba siendo muy egoísta. Ella creía en él, creía en sus actos y en que su padre todo lo podía solucionar. Tal vez era una oportunidad para demostrase a sí mismo que podía marcar la diferencia, que podía participar por una vez y no ser un espectador de la noticia. Fuese como fuese, necesitaba decirle unas palabras a su hija, por si algo fallaba.
 
             - David, ¿te importa que vaya detrás? Quiero grabar unas palabras para mi hija…
 
             - Lo comprendo. Yo me he despedido de mi madre y mi abuela. Por si no lo contamos…
 
             Mario se situó en la parte trasera, justo en el fumadero de Grillo, aunque por una vez el viejo hippie estaba lúcido y acompañándoles en la aventura.
 
             Conectó la cámara del móvil y comenzó a grabar:
 
             - Hola cariño. No sé si entenderás lo que papá está  haciendo. A lo mejor dicen cosas que no son por la tele. Pero de lo que debes estar segura siempre, siempre, es que te quiero, siempre te he querido y siempre te querré. Eres lo más especial que me ha pasado en la vida. Soñaba contigo cuándo todavía no existías. Me imaginaba tus rizos, tus gestos, tus expresiones. Eras tan real en mi imaginación como lo eres ahora, incluso mejor. No hay nada ni nadie más importante que tú, aunque a veces no te lo demuestre. Siempre te llevo en mi corazón, allá dónde esté. Quiero que estés orgullosa de mí y por eso papá va a ayudar a unos amigos. Ellos están… protegiéndonos a todos, de algo muy malo, ya lo sabes, esa caja que es… bueno, nos está poniendo en peligro, así que el papá va a echar una mano. Quizás no nos veamos en mucho tiempo, pero si ves este vídeo, recuerda que te quiero. Vive cariño. Disfruta de la vida. Siente, padece, ama, pero recuerda siempre vivir. Un beso.
 
             Mario pulsó el botón de stop y tomó todo el aire que pudo para reprimir cualquier esbozo de llanto o sollozo. Ahora era el momento de ser fuerte, de no arrugarse y enfrentarse al mayor desafío de su vida. Que su hija estuviera orgullosa.         
 
             Por fin, la caravana avanzó sin sobresaltos hacia el emplazamiento, ahora desierto, en donde se ubicaba la base militar que encerraba la singularidad. Tal vez fuera uno de los mayores disparates que se hubieran hecho, uno de esos que recuerdas toda la vida con los colegas y que surgen de una noche de cervezas, pero David conocía los planes para acabar con aquella cosa (había participado activamente) y si todo salía bien, Mireia y Ricardo necesitarían evacuación cuando todo colapsase. Era su oportunidad de seguir siendo un héroe. Así se lo había prometido a su abuela y así lo haría. Nada de seguir detrás de la pantalla. Nada de dejar a los demás que actúen por uno mismo. La verdad estaba ahí fuera y no podía darle la espalda. Es lo que siempre había querido y ahora lo tenía en las manos.
 
             - ¡Cuidado, David! –Avisó a tiempo Mario al muchacho. Unos cuantos vehículos habían sido arrastrados hacia el margen derecho de la calzada provocando un tapón en la carretera. Con tan poca visibilidad sería como chocar contra un muro.
 
             - ¡La leche! –Chilló el hacker, pegando un volantazo para esquivar la montaña de coches apelotonados en la calle-. No creo que pueda acercarme más. Estamos a unos ciento cincuenta metros de la segunda base. Allí estarán Mireia y Ricardo ejecutando la última parte del plan.
 
             - Bajaré –propuso Mario.
 
             - Ni de coña. No con esta tormenta y las ventiscas. No llegarías. Deja que te muestre en tiempo real lo que está pasando y entonces decidimos.
 
             El chico abrió su portátil y en cuatro comandos conectó con la base de operaciones militar.
 
             - Coloqué un troyano que me diera acceso. Es la prerrogativa del tipo que ha creado el programa.
 
             - Das miedo. No quiero pensar en lo que podrías hacer con un ordenador personal.
 
             - Eso no motiva. Prefiero bases de datos del gobierno. Archivos clasificados militares. Esas cosas. Acceder a la porquería de personas anónimas se lo dejo a los hackers de poca monta. Mira. Estamos en t menos treinta. La operación se ha adelantado sustancialmente. No queda mucho tiempo.
 
             - Entonces vayamos. No quiero perder un segundo más. Tengo que arreglar las cosas con Mireia y no me lo va impedir el fin del mundo.
 
            - Voy a conectar con Mireia. Verás cómo se  enfada…   
 
             David volvió a teclear más comandos y otra pantalla apareció en el monitor. Era una secuencia virtual de una simulación, bastante realista, del ataque de un dron a un edificio. Estaba claro que los dos agentes se preparaban para el desafío final. David escribió mensajes en la pantalla. Uno en particular debía estar sentándole fatal a Mireia. Rezaba: “Game Over, try again”.
 
             - ¡Ahora sí sabe que estamos cerca! –Profesó orgulloso el hacker. 
 
             - Te la estás jugando, David. No creo que le haga ni pizca de gracia bromear de esa manera.
 
             - Es mi pequeña venganza por lo que me han hecho pasar. Pero tranquilo que no perjudica en nada la misión. Venga, vamos. Es el momento de los valientes.
 
             Mario abrió la puerta del vehículo y volvió a toparse con la anomalía meteorológica contra la que estaban luchando desde hacía algunos minutos, en su pleno esplendor. Era un cataclismo. Viento huracanado. Lluvia como puñales. Condiciones atmosféricas que invitaban a manta y sofá cara a la caja tonta. David acudió frente a la caravana para reunirse con él con la misma sensación de asombro.
 
             No quisieron mirar ni sentir lo que les atacaba, así que corrieron hacia la carpa de color beige que parecía el cobijo perfecto para una operación de aniquilación. 
 
             Los pedruscos que les maltrataban el cuerpo y el viento que por momentos les hacía avanzar en diagonal al suelo, solo detenían ligeramente su marcha. Su determinación les llevaría al refugio, sin retroceder, no ahora, no en el momento de mayor necesidad. 
 
             Mario reconocía que su rol en todo aquel plan era el de mero espectador, un recopilador de información que perpetuase lo acontecido, era el propio universo el que le había dado otro papel en la obra. No es que tuviera ansias de protagonismo. Era reportero, por dios. No actor principal. Nada de estar en el foco de la noticia. Él observaba. Narraba. No protagonizaba. Y, sin embargo, los acontecimientos lo habían marcado para la gloria. Al menos para una intervención modélica. Salvar a la chica y a su amigo, a costa de su propia vida en el camino. Como odiaba los menesteres de una típica historia apocalíptica.
 
             David, sin embargo, sí era consciente de su protagonismo. No en vano había diseñado el programa que podía salvar el universo. Y había dejado atrás, tal vez por cobardía o tal vez por desconfianza, la oportunidad de ser, por una vez en su vida, dueño de su propio destino.     
 
             Cerca del refugio, Mario distinguió a la lejanía el contenedor de la singularidad. Prácticamente, se había desvanecido por entera la base militar y ya solo quedaba en pie una agrietada prisión de unos cinco metros por cinco, resistiendo el envite de la energía pura de un Big Bang. 
 
             - ¡Esa masa contenida será liberada en una fracción de segundo y, teóricamente, gracias al pulso electromagnético, desintonizada para hacerla desaparecer! –Chilló el hacker informando del plan.
 
             - ¡Toda esa jerga para decir que vais a mover el agujero por el que está entrando esa energía! ¡Cómo os gusta haceros los importantes! –Gritó por encima del ruido intempestivo, Mario.
 
             - ¡Si lo logramos, las energías residuales serán catastróficas, nivel nuclear, así que tendremos un colchón de pocos minutos para desaparecer de aquí! –Comentó David, mientras se acercaban a la base.
 
             - ¡Cada vez lo pintas mejor! ¡¿Realmente tenemos alguna oportunidad?!
 
             El hacker sonrió ante el comentario del periodista. Era la misma pregunta que se había hecho en las últimas quince horas. Al menos, tenían un plan. Era más de lo que en un primer momento hubiera imaginado.
 
             Conforme se acercaban a la entrada, la fuerza de la naturaleza disminuía, en parte por el hecho de estar en el ojo del huracán o quizá porque la anomalía era más resistente en su núcleo. Si nuestra realidad pugnaba con la otra, es muy posible que dada la cercanía, aquí tuviera menos efecto. Eso ayudó a que llegaran sin tantos agobios a la misma entrada del campamento dos. Mireia estaba esperándolos. Con cara de pocos amigos.
 
             - ¡Qué hacéis aquí! –Gritó por encima del casco y contra el sonido del viento, que seguía ululando con fuerza.
 
            - ¡Tenemos que hablar! –Contestó Mario.
 
            - ¿¡Ahora!?
 
            - ¡No habrá mejor momento!
 
             - ¡Yo vengo por la comida! ¡Dicen que es estupenda en este campamento! –Expresó jocosamente David. Tenía cierta habilidad para relativizar las situaciones, incluso con la que se les venía encima.
 
             Mireia les hizo pasar, a regañadientes, sabiendo que no podía perder más tiempo con ellos. Era increíble que esos dos la estuvieran siguiendo. Quería matarlos. Literalmente.
 
             - ¿Me explicáis qué hacéis exactamente aquí? Esto es una operación militar del más alto rango y os tengo en el centro del meollo sin mi autorización. ¿Puedo ordenar ya vuestra evacuación? –Preguntó con toda la calma que fue capaz de acumular.
 
             - Eso me hace plantearme la siguiente pregunta… ¿no se supone que te quedabas tarde a trabajar y por eso no podías quedar conmigo?
 
             Mario no quiso sonar tan expeditivo, tan… inusualmente enfadado. Tampoco es que fueran marido y mujer, ni tan siquiera novios. No había razón para achacarse tan pronto esas cosas. Aunque, contando que eran reportero versus espía, con engaños de por medio y sentimientos muy fuertes, en parte tenía derecho a preguntar.
 
             - Sabes que podría detenerte ahora mismo, ¿verdad? Estás obstruyendo una misión del gobierno. Maldita sea Mario, has elegido el peor momento de la historia…
 
             - Ya, ya, ya sé de qué va todo. David me ha puesto al corriente. El dron, el pulso… No es de eso de lo que quiero hablar contigo…
 
             - Mario, por favor, en veinte minutos nos jugamos la vida, tengo que volver a los mandos y tú tienes que irte…
 
             - ¿Veinte minutos? Tiempo de sobra para lo que te tengo que decir.
 
             - No es por interrumpiros pero hemos venido a ayudar –intervino David-. Voy con Ricardo a repasar los datos. Solo faltaba que hubiera algún error en los cálculos.
 
             - A ti te cogeré luego –amenazó Mireia-. Poneos los trajes de reserva los dos. No sé cómo voy a explicar que estéis aquí.
 
             Los dos visitantes pasaron a un cuarto pequeño del refugio, a modo de vestuario y se embutieron trajes para protegerse de la radiación. En la puerta del cuarto esperaba Mireia, cuyo humor había cambiado de nervios a ira sangrante. No conocían como se las gastaba la Dama de Hierro.         
 
             - Jefa, t menos diecinueve minutos y veinte segundos –indicó Ricardo desde la mesa de operaciones. Estaba alucinando con lo que pasaba. Se alegraba de reencontrarse con David (y seguro que les iba a ayudar enormemente) y no entendía la presencia del reportero (que por cierto no había tenido el placer de conocer) Intuía que la jefa y él habían tenido un affair serio. Nada de un aquí te pillo y aquí te mato. Conocía suficiente a Mireia para saber que no reaccionaba así con nadie. Era la primera vez que la veía desbordada. ¿Sería posible que Mireia Galés hubiera encontrado a la horma de su zapato?  
 
             - Gracias Ricardo, voy enseguida –se disculpó  Mireia con el agente.
 
             Los dos polizones salieron con los equipos  colocados de aquella manera. David se acercó a la mesa y saludó con un apretón de manos al que otrora fuese su secuestrador y que, rarezas de la vida, podía considerar un buen colega. Mario se quedó en la puerta, esperando un breve segundo de intimidad con su amante. 
 
             - Escucha, por favor Mireia. 
 
             - Vale, vale, venga. Entremos y hablemos.
 
             Pasaron al cuarto y ella cerró la puerta tras de sí.
 
             - Empieza y rápido –apremió la agente.
 
             - Sí. Estoy enfadado, la verdad. No me gusta que me mientan, que me oculten cosas. Creo en la sinceridad, en la honestidad, en compartir con las personas cercanas todo. He tenido tiempo de pensar en nosotros. En esto. Si es que hay algo. Y desde luego no es buen comienzo, después de sincerarnos en tantas cosas, todo lo que me has ocultado. Sé que tienes tus razones, que ser agente de inteligencia conlleva este secretismo. Lo sé. No eres la primera con la que me topo y siempre hacéis muy bien vuestro papel. Pero no de todas uno se enamora. Y no de todas uno quiere ser parte de su vida. A pesar de la juventud, de la diferencia de edad o de las vicisitudes de la vida que nos han arrastrado aquí. En eso no tengo dudas. Si estoy con alguien, quiero un libro abierto. Y ahora la pregunta es: ¿estás dispuesta a afrontar el desafío como lo haces para salvar al mundo? ¿Puede Mireia Galés apartarse del objetivo principal y valorar lo que tiene alrededor? ¿Puedes?
 
             - ¿Qué quieres que te diga, Mario? Dímelo. ¿Qué siento algo por ti como nunca lo había sentido? Pues sí. ¿Qué he odiado tener que proteger la verdad contigo, con mi familia, con mis amigos, con compañeros, con toda persona que se cruza en mi camino? Pues sí. A nadie le gusta tener que vivir una mentira, sabiendo que contar la realidad de lo que pasa, las verdaderas situaciones en las que cree la gente que suceden, puede suponer un caos. Claro que he odiado esconderte mi papel en este juego y claro que me gustaría estar contigo. Pero soy quien soy. Trabajo donde trabajo. Y mi compromiso está fuera de toda duda. Y eso me provocará siempre problemas. Con todas las relaciones que tenga. ¿Estás dispuesto a aguantar tú ese compromiso, Mario?
 
             - Sí, no, no lo sé. Para mí es vital la confianza y la sinceridad. No quiero cometer otra vez los mismos errores. He tenido una vida cómoda. Salí de la facultad con unas notas espectaculares. Me contrataron con veintidós años en uno de los mejores periódicos nacionales. Me casé con la novia de toda la vida, de buena familia y posición social. Tuve una chiquilla que lo es todo para mí. Y disfrutaba con lo que hacía, con mi trabajo. Pero me engañaba a mí mismo, Mireia. Mi propia mujer sabía dónde acabaría todo. Y ninguno quería creerlo. Preferimos vivir una mentira. Vivir una falsa felicidad. Mi absoluta dedicación a mi profesión. Todas las noches que pasaba alejado de ellas, las prisas por llegar a la edición diaria, el alcohol, las fiestas con los famosos, los premios. Eran una mentira envuelta en papel de regalo. Bonita por fuera. Vacía por dentro. Nunca busqué valorar las cosas de mi alrededor, nunca me paré a pensar si estaba bien lo que hacía, si el trabajo podía serlo todo o solo un medio para obtener lo que de verdad ansiaba, lo que toda persona quiere. Ser feliz, ser querido, ser algo para alguien, ser alguien para algo. Me perdí. Viajé por el lado más oscuro de la carretera. Me quitaron mi libertad. Me privaron de todo lo que significa ser una persona. Y con todo ello, he comprendido cuál es nuestro cometido aquí. Tú me lo has demostrado. Me has dado razones para continuar, me has hecho ver que influimos en la gente, que una hija puede querer a su padre, comprenderle más allá de su trabajo, que para ella siempre será su héroe. En dos días has cambiado mi vida. ¿Me preguntas si sería capaz de soportar que me mintieras? No lo sé. Lo que sí sé es que nunca más quiero vivir una mentira.
 
             - Pues yo sí lo sé, Mario. Lo veo en la cara de mi familia, de mi hermana cuando me pregunta. De mis padres… porque saben que no lo hago adrede, que no es voluntad mía que no pueda contarles nada. Simple y llanamente, asumen que la parte de mi vida laboral es y será una incógnita necesaria para nosotros. En todo lo demás soy sincera (hasta cierto punto, claro) Contigo he sido sincera en todo. ¿Te he ocultado cosas? Pues claro, ¿qué esperabas? Pero hazte una pregunta: ¿Crees que algo de lo que has podido recabar hubiera sido posible sin que te hubiera dejado? ¿Crees sinceramente que un alto cargo del gobierno, un científico adjunto al proyecto y los testigos claves del suceso hubieran hablado contigo si no es por mí? Entonces no sabes tanto de conspiraciones, cielo…
 
             Mario se estremeció y cerró los ojos con furia. Ese era el nivel al que no quería llegar con nadie otra vez, el de sentirse apartado de todo, el de no encajar en ningún lugar, estar desplazado de la realidad, vivir un sueño.
 
             - ¿En serio Mireia? ¿En serio? ¿Todo? ¿Nosotros también? ¡Dímelo!
 
             - Tal vez, esto, nosotros, haya sido la única cosa verdadera que nos ha unido –confesó la agente. Con aquellos guantes tan grandes y los cascos el contacto era complicado y, sin embargo, aquella mano pasando por el cristal de Mario destilaba ternura, amor, o así lo sentía él-. Lo siento, Mario, de veras. Es muy difícil conjugar mi vida personal con la laboral. Más no podía hacer. Tienes una historia increíble y si te lo hubiera contado todo, absolutamente todo, tendrías una historia increíble que no saldría a la luz jamás. Eso es lo que protejo siempre con mi tío. Los límites que no podéis traspasar. Tú lo has hecho. Estando aquí. Y eso me compromete y pone en peligro la misión y mi trabajo.
 
             - Has conseguido darle la vuelta a todo. No me lo puedo creer… solo dime una cosa. ¿Me quieres?
 
             - ¿Se puede querer a alguien en dos días? Es una  gran pregunta que nunca he creído… hasta ahora. Tengo sentimientos muy fuertes, Mario. Siento la necesidad de que me abraces, que  me digas que todo pasará y que todo saldrá bien, aunque sea mentira, porque de ti me lo creeré. Me has… tocado a niveles que creía desconocidos. Y no veo el momento de seguir explorando todo lo que siento contigo. Pero ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que no sea continuar con la misión, ¿lo entiendes? No puedo perder la concentración porque sobre mí recae una tremenda responsabilidad…
 
             El grito de alerta de Ricardo los sacó de la ensoñación en la que se encontraban y Mireia acudió rápidamente a la mesa de control.
 
             El dron estaba situado casi bajo sus cabezas. Era el turno de volar la prisión de hormigón y hacer efectiva el arma. Las cartas estaban echadas. No había tiempo para más desvaríos amorosos. Ahora tocaba salvar un universo.
 
             - T menos un minuto, Mireia –apremió Ricardo.
 
             - Estamos, Ricardo. Tranquilo. Mario, quiero que te coloques ahí detrás y no te muevas. Lo digo en serio. Si hubieras llegado antes… habríamos podido hablar más tiempo, pero eres totalmente inoportuno. David, repasa por última vez el punto de impacto y el software cargado en el dron. Señores, la suerte está echada. Que dios nos ampare…
 
             Los comandos comenzaron a precipitarse por parte de los agentes en la pantalla. Ya no había simulaciones. Ahora estaban en tiempo real y contando. Suponía el culmen de mucho trabajo y días de tensión. ¿Habrían acertado?
 
             - Jefa, t menos quince para detonación… catorce… trece… doce… once… diez… nueve… ocho… siete… seis… cinco… cuatro… tres… dos… uno… ¡detonación!
 
             A cien metros, la prisión que retenía a la  singularidad saltó por los aires, liberando una cantidad de energía contenida que detuvo por completo todas las fuerzas de la naturaleza desencadenadas. Fue una parálisis del tiempo y el espacio, una dimensión en expansión contra otra ya existente, pugnando por su supremacía en el orden del universo. Y en el eje de la batalla cósmica, dos agentes de inteligencia, un dron, un hacker y un reportero que observaban obnubilados como el mundo se caía a pedazos. 
 
             Mireia, aún aturdida por la irrupción de Mario en las instalaciones y más todavía por la conversación que habían mantenido, tripuló el dron con el pulso un tanto acelerado. En la pantalla, el avión se movió desestabilizado.
 
             - Mireia, tienes que rectificar –informó Ricardo-. Vuelas muy bajo…
 
            - Ya, ya, estoy en ello, estoy.
 
             Sentía las pulsaciones en su pecho cabalgar como un corcel. Y un extraño sudor nervioso estaba inundando la palma de su mano.
 
             Mario se acercó y le susurró algo que ella intuyó bonito, aunque con los nervios no sabía que era.
 
             Pero la tenaza de la mano desapareció y condujo la nave al punto exacto del ataque. Entonces inició la fase definitiva. David, que había rectificado los últimos cálculos del objetivo principal, hasta dar con el mayor rango de probabilidad de acierto, informó que todo estaba listo para el disparo.
 
             El dron emitió un sonido sibilino mientras  atravesaba el mejunje espeso en el que se había convertido la anomalía, justo en el momento en el que Ricardo activó desde la mesa el sistema de tiro. 
 
             La precisión fue tal que el pulso impactó en la ya creciente dimensión paralela, cortando cual cuchillo a la mantequilla, hasta penetrar en lo más hondo, al tiempo que el planeador volaba hacia su destrucción cual kamikaze japonés. 
 
             Las fuerzas electromagnéticas liberadas provocaron diferentes situaciones: la más comprometida, la de anular todo dispositivo electrónico en un radio de dos kilómetros, apagando por completo los equipos que Mireia, Ricardo y David manipulaban, dejando el complejo a oscuras. Y aunque eso significara no poder seguir controlando la operación, ni recibir señal del exterior o de la base de operaciones en Manises, el destino ya estaba sellado. 
 
             Fallar y morir. 
 
             Acertar y vivir.
 
             Los cuatro, Mireia, Ricardo, David y Mario, contuvieron la respiración mientras escuchaban en el exterior sonidos inexplicables. La pantalla negra les tenía hipnotizados. Pasaron minutos. Más minutos hasta que cualquiera de los cuatro pudo emitir palabras y acercarse a la salida del refugio.
 
             Se levantaron de sus asientos y tímidamente abrieron la puerta.
 
             Cada uno esperaba a su manera una situación, desde la más positiva a la más pesimista. Sin embargo, ninguno acertó. Había ocurrido lo inimaginable, aunque no tuviera explicación.
 
   


 
   
  
 




 
   Todo termina en algún punto…
 
    
 
   Grillo observaba extasiado como un pequeño aeroplano grisáceo cabalgaba la tormenta en busca de su objetivo, que no era otro que una creciente masa de energía descontrolada, cuya voracidad había provocado que la madre tierra no fuera capaz de atacarla y todo fenómeno atmosférico fuera absorbido por la incandescencia de la dimensión que amenazaba con engullirlos.
 
             El disparo de un arma colocada debajo del cuerpo del dron, provocó un fallo completo de todo aparato eléctrico, ordenador, móvil, la propia caravana, farolas… absolutamente todo. Un apagón en toda regla que lo sumió en una oscuridad ficticia. La intensidad de la energía que emitía la falla dimensional era tan potente que la luz no era problema. Era como estar a unos pocos metros del sol. 
 
             El avión continuó su avance hacia la masa  gelatinosa, consumiéndose en pocos segundos. Aunque su misión estaba cumplida, sólo requería algo de tiempo y mucha suerte.
 
             Según lo fue viviendo Grillo, y contando con los efectos de lo que había fumado aquel día, el primer signo de que algo había provocado el pulso electromagnético quedó reflejado en una extraña malformación en la parte derecha de la masa dimensional, como si desde su propio interior una aspiradora estuviera succionando. Pliegue tras pliegue, la formación gelatinosa retraía sus tentáculos de nuestra propia dimensión, como un ejército en retirada del campo de batalla.
 
             De una formación de más de doscientos metros de largo y una altura superior a los veinte metros, se fue condensando en apenas el tamaño de un coche, una caja, un punto en el espacio, la nada. 
 
             Entonces, la tregua que la naturaleza había tenido que tomar, desapareció por completo y volvió la tromba de agua, aunque esta vez sin fenómenos inusuales. Solo agua reparadora. Agua que dejaba una ciudad limpia y cristalina, fuera de todo daño. Estaban salvados.
 
             El hippie salió de la caravana y caminó bajo la lluvia todavía anonadado con lo que había ocurrido, tal vez considerando la posibilidad de que todo fuera un sueño.
 
             En unos minutos, estaba junto a la carpa, centro de operaciones que había tripulado la misión de ataque del dron, a la espera de comprobar que todos estaban bien. Tardaron un rato en hacer acto de presencia, y sus caras de perplejidad lo decían todo. No se esperaban la lluvia y la más absoluta normalidad. Los niveles de radioactividad o cualquier energía residual dañina habían desaparecido, como si nada hubiera atacado la realidad que conocían, como si nunca hubiera existido el peligro. Incluso el calor sofocante de los últimos días había amainado.  
 
             - Creo que tendré que daros las gracias por salvar a la humanidad, ¿no? –Arremetió Grillo a los cuatro perplejos héroes. Se habían quitado los cascos y las caras lo decían todo. No daban crédito a lo que veían. 
 
             - Papá, quiero presentarte a Ricardo; a Mireia la conociste ayer. Ellos son los verdaderos héroes –intervino David señalando a los dos agentes.
 
             - Es nuestro trabajo, señor De la Rocha. Un poco llevado al límite, pero nuestro trabajo –apuntó Mireia, de pie, quieta, mirando al horizonte donde unos minutos antes había una grieta dimensional pugnando por devorarlos.
 
             - Solo un día más en la oficina –añadió Ricardo. También estaba ensimismado por la falta de pruebas en la escena de la lucha más tremenda que el ser humano había vivido.
 
             - ¿Y ahora qué? –Preguntó inocente David.
 
             - Vosotros tres desaparecéis –ordenó Mireia con cara de pocos amigos-. Y dejáis que me encargue de todo. Mañana todo esto será una pesadilla para nosotros y una anécdota para el resto del mundo.
 
             - Deberíamos hablar –susurró Mario al oído de la agente.
 
             - Mañana, Mario. A las nueve en la cafetería del hotel, ¿ok? Tengo muchísimo trabajo aquí. Ni te lo imaginas. Te lo ruego. Dejemos pasar unas horas y continuaremos. ¿Te parece? –No quería dejar las cosas a medias, pero iba a ser una noche infernal-. Ve y descansa, por favor. Te lo has ganado. Los dos os lo habéis ganado. De una manera u otra habéis colaborado para que todo salga bien. 
 
             Las palabras de Mireia eran como losas para Mario, pero para nada incomprensibles. Aquella mujer había lidiado con el mayor desafío jamás vivido y había salido victoriosa. El trabajo, sin embargo, no acababa ahí. Pobre consuelo para los héroes. Ahora tocaba recoger el desastre, como el anfitrión de una fiesta en su casa. Aunque le doliese, podía esperar hasta mañana.
 
             - De acuerdo pues. ¿Me acercas al hotel, David? Me estoy empapando por momentos.
 
             - Me temo que habrá que ir andando –informó su padre-. No funciona nada eléctrico. Motor frito, móvil frito, portátil frito… ¡a ver quién se hace cargo de las facturas!
 
             - Ya se nos ocurrirá algo, papá –comentó David.
 
             - No sufras, compañero, no te faltará de nada por las molestias –apuntó Ricardo con sorna.
 
             - Ríe, ríe, no creo que me cueste mucho hackear tu cuenta de banco…
 
             - Está bien, está bien, confórmate con ser uno más del equipo y que no vayamos a procesarte… 
 
             - Y así es como acaban todos los héroes…
 
             - Venga, David. Dejaremos que los expertos hagan su labor –interrumpió Mario. Necesitaba alejarse de aquel escenario. Un minuto más cerca de ella y ni otra singularidad le habría alejado de Mireia. Tenía los sentimientos a flor de piel.
 
             - Vamos papá. Hasta la próxima gente –se despidió David de los agentes.
 
             - Nos veremos pronto, agente De la Rocha –pronunció Mireia con una sonrisa.  
 
             Los tres se dirigieron de nuevo a la caravana dejando a los agentes todavía extasiados en la zona cero. Tenían una larga noche por delante.
 
    
 
   Mireia seguía buscando la manera de arreglar todo aquello, con una buena excusa y un equipo de limpieza rápido y sin demasiadas autorizaciones.
 
             - ¿Qué te parece el equipo de Gonzalo? –Preguntó la agente a su subordinado.
 
             - Servirá. Son expertos en misiones así. Mañana no quedará ni una huella que rastrear por nadie –contestó Ricardo.
 
             - Llámalo, haz el favor y que Marta tenga preparados todos los discursos de mañana. Gómez-Colomer me acaba de pedir cobertura para todo a nivel nacional e internacional. El jefe tiene que estar contento con la poca participación que ha tenido.
 
             - Es la putada de pertenecer al servicio de inteligencia. Siempre ganan los mismos…
 
             - Parece que tendremos otra noche en vela…
 
             - Y hemos salvado el mundo…
 
             - A quién le importa, Ricardo. El mundo sigue, nuestras vidas siguen y nada ocultará esa realidad. Pasado mañana será un recuerdo efímero de una catástrofe natural y seremos olvidados, como siempre.
 
             - Olvidados no, hay gente, gente muy importante en nuestras vidas que no va a olvidar todo esto fácilmente…
 
             Mireia suspiró. Y se tapó la cara durante unos segundos. Sabía a qué se refería y sabía por qué lo decía. Muchas veces pensaba que para sus colegas era una marciana, algo así como la jefa que está por encima del bien y del mal, que nada le afecta y que nunca demuestra sus sentimientos. Cuán equivocada estaba. Eran jóvenes, pero no estúpidos. Todavía no tenían esa coraza a prueba de bombas que otras personas consiguen con la edad, esa que rara vez se traspasa y que hace a la gente carente de espíritu. Ellos no podían disimularlo. Era imposible. Bajo la frialdad de la dama de hierro estaba su corazón, latiendo y enviando sangre por todos los poros de su cuerpo, mostrando lo que ella creía controlar, que su rostro enseñaba calidez, demostraba ternura y que, incluso en las peores situaciones vividas en la agencia, siempre tenía el punto de solidaridad y pasión de quien hace lo que debe hacer.
 
             - ¿Crees que he actuado mal con Mario? –Preguntó Mireia.
 
             - Creo que un tío que aparece en tu puerta en la peor crisis de la historia, dispuesto a sacrificar su vida por ti, sin importarle las consecuencias de sus actos (y contando que tiene una hija), es cuanto menos digno de admiración, lo mires por dónde lo mires.
 
             - ¿Sabes que eres una de las personas más inteligentes que conozco? 
 
             - Sí, lo sé. Por eso me elegiste. Le debes una explicación al menos, Mireia. De por qué actuamos así, nuestros protocolos internos y lo que la agencia espera de nosotros. Siempre habrá cosas que no puedas desvelar, secretos del más alto rango, pero no mientas en el resto. Es periodista, no puedes ocultarle la verdad. 
 
             - Ya, ya, y yo pensando que le hacía un favor…
 
             - Él no es tu tío. Piénsalo, ¿vale? Y terminemos con este desastre de una vez.
 
             - Ponte en contacto con Gonzalo y dile que es urgente. Tiene hasta el amanecer. ¿No crees que hace menos calor?
 
             - Sopla una brisa agradable, por primera vez en días.
 
             Los ecos de la lluvia y la tormenta iban amainando y el tremendo y sofocante calor que habían padecido los últimos días disminuyó hasta una agradable temperatura. Por fin las cosas volvían a su sitio. Al menos algunas. Todo termina en algún punto…
 
   


 
   
  
 




 
   Epílogo
 
    
 
   El amanecer pilló a Mireia terminando de arreglar los últimos coletazos del apocalipsis desde la mesa de la oficina de la calle Colón. Estaba rodeada de informes de todo tipo y desde que comenzó la madrugada no había parado de recibir llamadas, algunas complacientes y otras no tanto, pero en líneas generales había una sensación de satisfacción por los resultados. La operación “Materia Negra” había sido un éxito y eso fortalecía la posición dominante de los políticos y sus confabulaciones. Si algo hubiera ido mal, de seguro que su agencia habría soportado todo el peso del fracaso. De esta manera, muchos jefazos podrían ponerse medallas e, incluso el ejército, podría sacar pecho de lo conseguido. Ellos solo tendrían el reconocimiento interno. Nada más. Y más que suficiente. No les pagaban para salir en las noticias, les pagaban para solucionar las crisis, y ésta había sido la más grande de todas.
 
             - Mireia –anunció Ricardo entrando en el despacho-, está todo acabado. Marta ya tiene los discursos y la tapadera. El equipo de limpieza ha hecho un trabajo increíble. Creo que deberíamos tenerlos en nómina para siempre.
 
             - Gracias Ricardo. Por todo. Por tu ayuda y respaldo, por estar a mi lado. Te lo agradezco en el alma. Ve a casa, ya es hora, y tus padres y hermanas estarán preocupados.
 
             - Les he tenido informados, tranquila. Estoy cansado pero bien. Mañana será otro día… bueno, hoy –dijo señalando a los ventanales por donde la dulce luz del sol emergía entre los edificios, coloreando el centro de Valencia.
 
             - Dile a Marta que buen trabajo. Iros los dos, de veras. Y tomaros el día libre. No os quiero por aquí hasta… mañana. 
 
             - Vale. Gran trabajo, Mireia. Es un honor trabajar bajo tu mando, contigo. ¿A quién podré contarle que una vez salvé el mundo?
 
             - Supongo que a tus nietos en el lecho de muerte, dentro de mucho tiempo. Por de pronto, lo compartiremos los tres.
 
             - Me parece bien. Buenos días y recuerda que él te espera.
 
             - Gracias. Vete, anda.
 
             Se despidieron con un gesto cariñoso y los dos agentes que habían deambulado toda la noche en la oficina, salieron con el deber cumplido, dejando a Mireia en soledad, exhausta, dolida, y con ganas de hablar con Mario. Eso también.
 
             Ordenó algún que otro papel de la mesa y dejó todo preparado para el archivo. Desconectó el portátil y procedió a cerrar la oficina.
 
             Bajó hacia el parking con el peso del mundo en sus hombros, sabiendo que había cumplido con creces con su labor, pero también que podía perder una parte que tanto le había costado encontrar, la no asociada con nada de la agencia, y sí con su vida sentimental.
 
             Arrancó el coche con pesadez y salió del edificio hacia el hotel de Mario, deseando, ansiando que la entendiera, que la comprendiera, que la abrazara… necesitaba su roce, su cuerpo contra el suyo y poco le importaba todos los procedimientos de seguridad o lo que ella hubiera implementado. Solo le quería a él. Así de sencillo.
 
             Llegó al hotel en poco más de veinte minutos, atravesando el tráfico que atestaba las calles a las ocho de la mañana. Aparcar le costó poco, gracias a la zona azul de la calle Ricardo Micó. Cuando cruzaba para entrar por la puerta del hotel, le pareció distinguir un taxi cuyo ocupante no podía ser otro que Mario. Corpulento, calvo, atractivo… ¿sería él? No. Lo descartó por completo. No le haría eso. Habían quedado.
 
             Cruzó el hall del hotel y se dirigió inmediatamente a la recepción. Preguntó por la habitación de Mario y el recepcionista le informó que acababa de dejarla hacía unos minutos.
 
             - ¿Es posible que haya dejado algo para mí?
 
             - Pues curiosamente sí. Nos pidió que le imprimiéramos una historia que quería que usted leyera. La metimos en este sobre y es suya. También dijo que algo había sucedido en Madrid que requería su presencia inmediata y que se pondría en contacto con usted en breve.
 
             - Muchas gracias.
 
             Mireia observó el sobre cerrado. Lo abrió mientras salía de nuevo al frescor de la mañana, rumbo al coche.
 
             Primero leyó la dedicatoria:
 
             “Dedicado a una musa inesperada, a una estrella gemela que pulula por el cosmos esperando la unión que la haga más luminosa, más brillante, más hermosa… hasta que el infinito nos absorba”.
 
             Después siguió con el título de lo que parecía el artículo de Mario: “La caja de Pandora”.
 
   


 
   
  
 




 
   La caja de Pandora
 
    
 
   Según el mito de Pandora, el padre de todos, Zeus, otorgó a la primera mujer, creada por Hefestos, la custodia de una jarra, una pithas, como regalo de bodas, que contenía los males del mundo, con instrucciones precisas de no abrirla, todo para probar si sería capaz de resistir el deseo, la curiosidad de ver que había dentro de la tinaja. Sin poder contener el ansia, Pandora destapó la jarra liberando calamidades por doquier, causando el caos y la epidemia, la gula y la venganza, el hastío y la indolencia. Ese era el castigo por no controlar los impulsos propios del ser humano, lo que demostraba lo volátil del alma humana ante ciertos desafíos, ante la tentación del conocimiento, ante la negativa a la incomprensión. Y ese ha sido hoy y siempre el desafío más grande que la humanidad ha tenido entre sus genes, la de luchar contra el hastío de una raza y avanzar hasta límites solo soñados. Nunca rendirse ante los desafíos, nunca jamás. Tal cual el mito de Pandora, solo quedó en su interior la esperanza, el sentimiento que siempre ha movido el devenir del ser humano. El día que la caja apareció en la ciudad de Valencia, en uno de los peores días de calor de los últimos años, otro desafío aparecía ante la raza humana, el de unirse y vivir, o dejarse llevar y morir. 
 
             Eran las siete y cuarenta y cinco de la mañana del veintiocho de junio de dos mil dieciséis cuando algo apareció en los aledaños del Centro Comercial Ademuz, en el barrio de Campanar, Valencia. El primer testigo de este hecho aislado respondía al nombre de C., quién se acercó presto a averiguar lo que era. Cuál fue su sorpresa al darse de bruces con el mal en toda regla, con un objeto surgido del abismo infernal que engulló por completo su mano, sin dejar rastro. Tras él, unos jóvenes que paseaban por allí, intentaron socorrer al anciano, sufriendo entre medias, una nueva amputación, esta vez la pierna del muchacho llamado G. A partir de ahí, el caos, la locura se desencadenó entre vecinos y viandantes. ¿Contra qué se enfrentaban? ¿Un ataque? ¿Terrorismo? ¿Sólo un accidente? ¿Y qué era esa cosa con forma de caja? Las autoridades se movilizaron y pusieron en práctica protocolos de urgencia. Ya sabemos cómo suelen actuar en acontecimientos misteriosos. Vosotros lectores, bien lo sabéis. Ocultar, mentir, encubrir… Pronto, un halo de secretismo rodeó el macabro suceso. Nadie parecía saber lo que estaba ocurriendo. El gobierno y su brazo ejecutor, el ejército, habían cerrado filas y no habría comunicados. A esto le podemos añadir la fulgurante desaparición de vídeos, fotos y cualquier rastro de la noticia en medios de comunicación, redes sociales y dispositivos. ¿Tanto énfasis por una caja? ¿Una vulneración tan grave de los derechos intrínsecos al ser humano por una vulgar caja? Para nada. Ahí estaba ocurriendo algo muy serio. Demasiadas molestias para ocultar un hecho, a priori, sin mucha relevancia.
 
             La primera toma de contacto de esta revista produjo la siguiente revelación: no se trataba de terrorismo, ni de nada alienígena, se trataba de algo científico, algo denominado por los especialistas consultados como “singularidad”. 
 
             Nuestro experto en física, el doctor Orenga, así lo confirmó a “Mundo Oculto”. “Una singularidad puede significar un hecho que no tiene explicación, que resulta imposible de determinar, pero que sin embargo, ocurre”. Bajo esta premisa, nos dispusimos a indagar con más detenimiento sobre esta singularidad.
 
             Fuentes anónimas cercanas a la investigación, entre las que se encuentran un alto cargo de la administración valenciana y un científico colaborador, confirmaron que se trataba del final de un agujero negro, un conducto por el que se escapaban energías que amenazaban nuestra propia realidad. Si un año atrás, se conseguía hallar la partícula de Dios, gracias al doctor Higgs, ahora se conseguía comprender las consecuencias de observar el punto de salida del monstruoso negro. Y eran devastadoras.
 
             Según los expertos consultados por la revista, las magnitudes a las que hacíamos frente podían ser equivalentes a miles de bombas atómicas. Un Armagedón en toda regla.
 
             ¿Y qué hacían nuestras autoridades, aparte de encubrir cualquier noticia sobre el evento? Nuestros informadores anónimos han confirmado a la revista que se siguieron una serie de acciones englobadas en lo que denominaron operación “Materia Negra”. Según nuestras fuentes, la misión consistía en la elaboración de un plan de choque para detener la entrada de energía en nuestra dimensión, alterando el punto por el que se colaba toda esa materia, según palabras de C. C.: “en teoría, si lo desplazamos, a nivel subatómico, desconectaremos el canal de entrada”. Y con la comunidad científica derrochando esfuerzos para testar la hipótesis, la noche del treinta de junio, con las fuerzas de la naturaleza sacudiendo la ciudad del Turia, un asesino silencioso sobrevoló nuestras cabezas para acabar con el mayor desafío contra el que la humanidad ha hecho frente, y todo ello sin saberlo.
 
             En el ojo de la peor tormenta que en años se había sufrido en España, este redactor contempló como las nubes oscuras cubrían el cielo vorazmente. Las lenguas de viento arrasaban por doquier donde hacían pie y en medio de aquella batalla meteorológica aparecía imponente el enemigo, una monstruosidad de forma incoherente, como lava fundida, pugnando por expulsar todo rastro de vida en nuestro planeta.
 
             Como testigo directo de los hechos, solo puedo expresar mi más absoluto desconcierto ante lo contemplado, como si una mente racional fuese incapaz de asimilar la trascendencia del adversario. Pero era imponente, una masa energética conteniendo todos los misterios del universo en su interior, amenazante, paciente, esperando la oportunidad de atacar y devorarnos. El núcleo del Big Bang emergiendo de nuevo para extinguir toda forma de vida en nuestro universo. Se podría considerar la madre de todas las batallas. Un evento cósmico solo comparable al ocaso de una galaxia, al exterminio de una estrella, el final definitivo de la expansión del universo. No ha habido desafío más relevante en toda la historia de la humanidad. Y, sin embargo, allí había personas haciéndole frente.
 
             Los involucrados en su exterminación tienen la más absoluta admiración del que suscribe estas palabras y, por ende, de todos los lectores, que son muchos. Porque, ante este gran desafío, estos actores, llamémosles M, R y D, dieron la cara, tripulando un dron hasta la misma boca del diablo. Allí, el arma utilizada, de pulsos electromagnéticos, produjo el efecto predicho por los científicos y aquella singularidad, surgida cual caja mágica de Pandora, desapareció de la faz de la tierra, como si nunca hubiera existido, dejando a los héroes anónimos olvidados para siempre.      
 
             Es voluntad de esta revista destapar el secretismo  que rodeó la operación llevada a cabo por nuestro gobierno, por una sencilla razón: estamos orgullosos de los héroes que lograron derrotar a esa amenaza. Y no entendemos, una vez más, el porqué de ocultar, etiquetar y archivar aquellos sucesos misteriosos por parte de nuestro gobierno, siempre ávido de avivar la llama de las conspiraciones. 
 
             Pues que sepan que estamos tras ellos, que no se escapan al juicio de los que persiguen la verdad y que más tarde o más temprano, tendrán que rendir cuentas por todas las trasgresiones contra las libertades y derechos fundamentales de los españoles.
 
             Mundo Oculto les vigila. Y nadie escapa de la verdad. Nadie. La caja de Pandora está cerrada. Seguiremos informando.
 
    
 
   Mario Vela, redactor de Mundo Oculto.   
 
   


 
   
  
 




 
   Nota del autor
 
    
 
   Escribir una primera novela siempre es un reto. Te asaltan cantidad de dudas, “¿valdré para esto?”, “¿la leerá alguien?”, “¿será suficientemente buena?”. Después, buscar algún medio de difusión y publicación se convierte en una misión suicida, con tantas dificultades que muchas obras acaban en el cajón de una mesa, aguardando, esperando mejores tiempos. Para mí, ver editada, publicada y a la venta mi primera obra, “La Boca del Diablo”, significó completar un ciclo que creía imposible. Entonces, solo quedaba esperar la reacción. Si era negativa, al menos lo habría intentado; si era positiva, sabría que ahí tenía algo entre manos, una minúscula posibilidad de batirme en duelo con los miles de grandísimos autores que plagan el mundo literario. 
 
             Así que, si estás leyendo estas palabras, significa que algo salió bien. Esta segunda aventura contiene todo lo que siempre he querido escribir. Si la primera gozaba de la libertad y la ingenuidad del autor amateur, esta segunda novela profundiza en todo aquello que he aprendido a lo largo de los años. Y, sobre todo, de la experiencia surgida de aquella primera obra.
 
             Por tanto, mi primer agradecimiento es para todos los lectores de “La Boca del Diablo”, que han hecho posible con su aliento y sus comentarios esta nueva obra. Mi gratitud eterna por insuflarme confianza para continuar.
 
             Gracias a José Luis, Cristina, Elena y a mi tío Armando, porque cada uno ha contribuido para hacer posible esta novela.
 
             Gracias a mi mujer por el apoyo incondicional y por ser tan paciente conmigo. 
 
             Gracias a mi familia y amigos por sus continuas muestras de cariño y de ánimo. Y en especial, a la persona que va dedicada esta novela, mi abuela Loren, que, por una vez, habría estado orgullosa de un hobby, ya que tanto ella como mi abuelo eran grandes amantes de la lectura. Para ellos mi amor eterno.
 
             Gracias a mis maestros literarios, porque sin ellos no tendría la necesidad de buscar las palabras para escribir lo que siento. 
 
             Gracias a la maravillosa Ibiza, inspiradora, cautivadora, de mágicas noches en vela, de madrugadas absorbentes frente al ordenador. No creo que exista un lugar más estimulante para plasmar los sentimientos en palabras. 
 
             Y, por último, gracias a Mario y a Mireia. Escribir sobre dos personajes tan complejos, conocerlos, comprenderlos, me ha ayudado a mejorar la relación con mis creaciones. No veo el momento de retomar sus vidas y plasmarlas de nuevo en papel.
 
    
 
   David Ortega Valiente, enero de 2016.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   David Ortega Valiente, es licenciado en Derecho por la Universidad de Valencia y trabaja como abogado en dicha ciudad. Publicó su primera novela en mayo de 2015, llamada “La Boca del Diablo”.
 
   Para más información del autor, visita la página de Facebook, www.facebook.com/LaBocadelDiablo
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